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    Capítulo 1


    


    

    Elisabeth


    

    De entre todas las personas con las que podría cruzarme ese día en Londres, el destino quiso que fuera con él y no con otra.


    

    Harry caminaba hacia mí, cruzando la calle al igual que yo, y no me pasó desapercibido el modo en el que me miraba casi de reojo comprobando que era yo, y que no estaba sola.


    

    Contuve hasta la respiración mientras pasaba por su lado, mirando al frente procurando no dedicar una sola mirada hacia él.


    

    Mi niño hizo uno de sus gorgoritos acompañado de una risita justo cuando Harry estaba hombro con hombro conmigo, y aunque no quería mirarlo, por el rabillo del ojo vi que miraba el cochecito donde iba mi hijo.


    

    Solté el aire en cuanto me alejé de él, y estaba a punto de poner un pie en la acera cuando oí que se acercaba un coche a toda velocidad, y lo siguiente un golpe seco, así como gritos y más gritos.


    

    Al mirar lo vi todo como a cámara lenta, y sentí que se me paraba el corazón cuando vi el cuerpo de Harry despedido, mientras el coche seguía avanzando hacia adelante en una especie de carrera como si de una persecución se tratara.


    

    Seguí a Harry en todo momento sin perderle de vista hasta que el sonido de su cuerpo chocando contra el asfalto hizo que me recorriera un escalofrío de pies a cabeza y sentí que el mundo se paraba en ese instante.


    

    No se movía, Harry no se movía y entré en pánico. No podía ser ese su final, no, no podía verlo morir, no podía perderlo también a él…


    

    Corrí con el carrito del niño hasta donde su cuerpo inerte había caído en una postura que, sin duda, rompía con las leyes de la gravedad, y con los ojos cubiertos de lágrimas me arrodillé a su lado.


    

    —Harry, Harry por Dios, háblame —le pedí, pero tenía los ojos cerrados y no parecía poder abrirlos, por no decir que miedo me daba mirar y comprobar que hubiera dejado de respirar, eso sí que no podría ser.


    

    Busqué en todos los bolsillos mientras alguien gritaba que pidieran una ambulancia, un hombre se arrodilló a nuestro lado y dijo que era enfermero, suerte que tuvimos porque me aseguró que seguía respirando.


    

    —No me diga que le va a robar, señora —arqueó la ceja.


    

    —No, por Dios, es que lo conozco, estoy buscando su teléfono para llamar a su familia —respondí, y en ese momento lo encontré en uno de los bolsillos interiores de la chaqueta.


    

    Justo en ese instante mi hijo empezó a llorar a todo pulmón como si no hubiera un mañana y me quise morir. Lo cogí en brazos y me puse a mecerlo mientras manejaba el móvil de Harry en busca del nombre de su hermana.


    

    Cuando di con él, marqué y mientras esperaba que contestara con el tono de llamada retumbándome en el oído, me desesperaba de ver que Harry no se movía.


    

    Jake seguía llorando y no conseguía calmarlo, culpa mía también por el estado de nervios en el que me encontraba.


    

    Y en el momento en el que escuché que descolgaban y la voz femenina al otro lado, solté un poco de aire.


    

    —Hermano, ¿ya me echas de menos? —preguntó de lo más cantarina.


    

    —Liss, soy Eli…


    

    —¿Eli? Ay, por Dios. ¿Qué haces con el móvil de mi hermano?


    

    —Lo han atropellado, Liss —contesté notando ese nudo en la garganta que me mataba mientras las lágrimas seguían cayendo por mis mejillas, igual que las de mi pobre niño, que lloraba dejándose la voz.


    

    —¿Qué? ¿Dónde está, Eli? ¿Está vivo?


    

    Escuché la sirena de la ambulancia cada vez más cerca y al mirar la vi llegando por el final de la calle.


    

    —No se mueve —murmuré—, pero dicen que aún vive. Está aquí la ambulancia, si esperas te digo a dónde lo llevan.


    

    —No cielo, diles que lo lleven al hospital privado del que te mando ahora la dirección a su móvil. Y, por favor, Eli, no te apartes de mi hermano.


    

    —Tranquila, que si me dejan voy con él en la ambulancia, aunque a ver cómo nos las ingeniamos para llevar el carrito de mi niño.


    

    —¿Tienes un hijo?


    

    —Sí, y no para de llorar ahora mismo —le miré la carita y mis lágrimas se mezclaron con las suyas.


    

    —Cielo, lo que tienes que hacer es tranquilizarte, porque él se pone nervioso si te nota intranquila.


    

    —Es que no quiero que muera, Liss —dije con todo el dolor de mi corazón.


    

    —Mi hermano es cabezón hasta para eso, así que, tú, tranquila, que de esta no se muere. Igual queda cojo y con bastón como los marqueses, pero te digo yo que ese tiene mucha guerra para darnos. Te mando ahora el mensaje, ¿vale, cielo?


    

    —Vale.


    

    —Y tranquila, que ahora en un poquito nos vemos, yo voy saliendo para allá.


    

    —Vale, gracias Liss.


    

    Colgué y me quedé con el móvil en la mano meciendo a mi niño y viendo cómo los médicos colocaban a Harry en la camilla.


    

    Liss envió la dirección y les dije que había que llevarlo a ese hospital y que yo me iba con él, pero claro, a ver dónde me guardaban el carrito.


    

    —Deme, que tengo el coche ahí y yo lo llevo al hospital —me dijo el enfermero que había atendido a Harry.


    

    —Pues se lo agradezco, de verdad que sí.


    

    Cogí el bolso y me lo eché al hombro antes de darle el carrito, leo ayudé a desmontarlo y subí a la ambulancia cuando Harry ya estaba allí. Cómo me vería el médico que me dijo que si quería me daba una pastilla para que me calmara.


    

    Llegamos al hospital en tiempo récord, me ayudaron a bajar y en cuanto la camilla con Harry estuvo fuera también, vi a una mujer correr hacia ella mientras un hombre que cargaba a una niña en brazos la seguía.


    

    —¡Eli! —gritó mi nombre y deduje que debía ser la hermana de Harry, pues aún la tenía un tanto lejos— Ay, cielo, ¿cómo está? —Miró hacia la camilla y al ver a su hermano con la pierna entablillada, collarín y el rostro con algo de sangre, se echó a llorar.


    

    —Liss, tranquila —le dijo el hombre, abrazándola.


    

    Seguimos a los médicos y ella dio los datos de su hermano en el mostrador de recepción mientras su pareja y yo, nos quedábamos en la sala de espera. Mi hijo parecía que se había calmado un poco, pero seguía inquieto y era culpa mía.


    

    Vi al enfermero entrar llevando el carrito y se lo agradecí en el alma.


    

    —Por suerte trabajo aquí —sonrió—, y empezaba ahora mi turno. ¿Cómo está él?


    

    —Lo han llevado dentro y estamos esperando.


    

    —Bueno, si me entero de algo les voy contando —dijo con un guiño y se lo agradecí.


    

    —Eli, cielo —me giré al escuchar la voz de Liss y me abrazó aun teniendo a Jake en brazos—. ¿Estabas con mi hermano cuando pasó? No sabía que habías vuelto.


    

    —No, no estaba con él, nos cruzamos y… Fue todo muy rápido. Hace poco que he vuelto, esta vez para quedarme.


    

    —Con tu familia, por lo que veo —sonrió—. Qué niño más guapo, por favor, si está para comérsele. Y qué pequeñito.


    

    —Dos meses y medio tiene.


    

    —La mía ya tiene año y pico, y es una diablilla de cuidado. Preparaos tu marido y tú, para cuando le dé por empezar a andar y a correr, y a sacar las cosas de los cajones —volteó los ojos.


    

    —Mi marido se perderá esas cosas, murió el mes pasado —dije con tristeza.


    

    —Ay, cielo, lo siento —me frotó el brazo con cariño y una cara de pena que le quité importancia sonriendo.


    

    —¿Y te vio Harry?


    

    —Sí, pero no nos dijimos nada.


    

    —Este hombre… —suspiró.


    

    —No es solo él, Liss, yo tampoco me atreví.


    

    —Pues sois los dos un par de tontos. Que no te ha olvidado, y que te quiere con locura todavía.


    

    —Pero él estaba con alguien cuando yo…


    

    —La quería y le tenía más cariño que otra cosa, nunca consiguió sacarte de su cabeza. Tú lo hiciste, por lo que veo —sonrió.


    

    —Solo a medias, si te soy sincera. Mi marido sabía que había un hombre que tenía gran parte de mi corazón, y nunca me reprochó nada. Pero a tu hermano lo he querido mucho, y al volver a verlo, pues…


    

    —Ya, ya, las mariposillas y esas cosas.


    

    —Sí, y que casi me da algo en pensar que se había muerto.


    

    —Pues tranquila que no, que no se muere, que ese nos va a dar guerra unos años todavía.


    

    Dejé a Jake en el carrito y comencé a mecerlo mientras Liss iba a ver a su familia.


    

    Le di el móvil de Harry y llamé a mi madre para decirle dónde estaba y que tardaría un poco en llegar a casa, Helen estaba con ella y al saber lo que había pasado, ambas dijeron que, si quería que vinieran, pero les dije que no.


    

    El tiempo fue pasando y cuando salieron los médicos para informarnos, nos dijeron que habían operado a Harry de la pierna, que tenía una contusión en la cabeza y que no parecía que fuera a despertar. Según dijeron esas primeras veinticuatro horas eran cruciales, pero que debíamos ponernos en lo peor.


    

    Me eché a llorar y Liss me abrazó con todas sus fuerzas consolándome, pero yo sentía que no tenía consuelo. ¿Y si lo perdía a él también?


    

    Porque me había dado cuenta al verle en ese estado, que lo quería más que a nada en el mundo y lo necesitaba a mi lado.


    

    Ella se iba a quedar allí a pasar la noche, le di mi número y quedó en llamarme por la mañana para contarme si había novedades. Elvis se ofreció a llevarnos a casa antes de irse con la pequeña Ella a la suya, y se lo agradecí.


    

    —Cuando despierte Harry se alegrará de verte —dijo después de bajar el carrito del coche y ayudarme a montarlo para meter a Jake.


    

    —Verme me ha visto antes, y alegrarse… pues no sé si se alegrará.


    

    —Te digo que yo, que sí, que le conozco. Me alegra verte, Eli —me dio un abrazo y subió al coche donde la pequeña Ella seguía sentada en su sillita y me dijo adiós con la mano.


    

    Cuando entré en casa, mi madre, Helen y John, no tardaron en acercarse para darme un abrazo. Volví a echarme a llorar mientras John sacaba a Jake del carrito.


    

    —Creo que alguien necesita un cambio de pañal —comentó.


    

    —Dame, que ya me encargo yo —dijo Helen, tras darme un beso en la frente.


    

    Esa mujer era una auténtica bendición para mí, de verdad que sí, una segunda madre que la vida tenía esperando a que la encontrara.


    

    —Cariño, ¿por qué no te das una ducha y te pones el pijama? Te voy preparando un sándwich mixto para cenar y mientras Helen le da el biberón a Jake.


    

    —Vale, ahora vuelvo —contesté secándome las mejillas.


    

    Después del accidente de Jake y Peter, no pude volver a darle el pecho a mi niño, Helen decía que, al yo estar tan nerviosa e inquieta, él lo notaba y por eso no se agarraba a ellos, así que decidimos darle leche de fórmula.


    

    No pude dejar de llorar, pensando en que, si Harry no salía de ese hospital, sería otro duro golpe que me daría la vida en tan poco tiempo.


    

    ¿Cuántos más podría soportar el resto de mi vida?


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Elisabeth


    

    Aquella mañana desayuné pendiente del móvil todo el tiempo, pero Liss no me llamó y eso me tenía de lo más nerviosa.


    

    ¿Sería que Harry se había ido mientras dormía? ¿Nos había abandonado para reunirse con sus padres? Dios mío, no quería pensar en ello, pero como dijeron los médicos, debíamos ponernos en lo peor.


    

    Después de darle el biberón a Jake decidí ir al hospital, John me acercó antes de ir al trabajo y dijo que lo llamara cuando quisiera volver, que pasaría a buscarme.


    

    Entré y llamé a Liss, que me dijo en la habitación en la que estaba Harry, subí hasta la planta en el ascensor y al salir, fui directa a verlos.


    

    Harry estaba en la cama lleno de cables y las máquinas pitando todo el tiempo, señal de que seguía con vida.


    

    Liss sonrió al verme, se puso en pie y salió conmigo al pasillo.


    

    —Hola, cielo —me abrazó—. ¿Cómo estás?


    

    —Nerviosa, al no tener noticias…


    

    —Si hubiera pasado algo malo te habría llamado, pero no quería hacerte venir por nada.


    

    —No es venir por nada, Liss, yo…


    

    —Lo sé —sonrió —. Sé que aún lo amas, y él a ti, también.


    

    —Liss, si regresé fue porque acabé descubriendo que mi padre no estaba detrás de mi secuestro como pensaba, fue otra persona, o bueno, más bien, personas.


    

    —¿La investigación ha dado frutos? —preguntó mientras me llevaba hacia la máquina del café, donde sacó uno para cada una.


    

    —En realidad fue mi amiga Olivia, que resulta que no me traicionó como pensé, sino que la amenazaron. Al parecer Megan, compinchada con un tal Louis, que no sé ni quién es, organizó todo —a Liss le había cambiado la cara y el vasito de café que tenía en la mano por poco se le cae—. Así, así me quedé yo cuando me enteré que había sido Megan.


    

    —No, Eli, si lo que me ha dejado a mí pálida como un muerto es el nombre de ese tío. ¿Tú estás segura que dijo Louis?


    

    —Sí, ese mismo.


    

    —Ay, por Dios —se llevó la mano a la frente.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Eli, Louis es mi ex, el padre biológico de Ella, y con lo que hizo secuestrándote con Megan, fue en venganza a mi hermano. Verás…


    

    Durante media hora estuvimos allí sentadas tomando el café mientras me contaba lo que había hecho Harry para evitar que el padre biológico de su sobrina pudiera quedarse con el dinero de la familia o algo peor.


    

    —Yo lo que quería saber es si la mujer con la que Harry estaba cuando me escapé del lugar donde me tenían, era Megan, que se hubiera salido con la suya.


    

    —¿Qué? No, no, mi hermano no volvió con ella. Tal vez fuera esa la intención de Megan, no te lo voy a negar, pero él no quería nada. Cielo, aquella noche, cuando os vio en el restaurante, mi hermano salió a buscarte a ti, no a ella. Le dolías tú, Eli —dijo cogiéndome de la mano.


    

    —Pues mucho rencor debe tener guardado esa mujer hacia Harry y hacia mí, para hacer lo que hizo. A mi amiga la he perdonado porque le dijeron que, o hacía lo que le pedían, o me mataban directamente, y ella pues ya ves, me quiere como a una hermana y…


    

    —Ya imagino, cielo. Bueno, pues cuando se despierte mi hermano, aparte de que no se va a tomar muy bien eso de que Megan fuera a por ti, lo de Louis le va a sentar como una bofetada, con la inquina que le tiene a mi ex. Que yo también, no te voy a mentir, porque telita con la joya de novio que tenía y yo, enamorada y tonta como una quinceañera, no quería verlo, por mucho que mi hermano me lo dijera.


    

    En ese momento le sonó el móvil y fue hacia la salita de espera que había para hablar, momento que yo aproveché para entrar en la habitación y ver a Harry.


    

    Me mataba verlo así, esa era la verdad, tumbado en esa cama y con los ojos cerrados, temiendo que no volviera a abrirlos nunca.


    

    Le cogí la mano y hasta me dio cierto reparo, no debía hacerlo puesto que no era nada mío, solo ese primer amor que sabía que nunca iba a poder olvidar.


    

    Jake me ayudó a sanar esas heridas que él me había dejado, el dolor que sentí al saber, de boca del propio Harry, que en vez de buscarme por cielo, mar y tierra como yo pensaba, había rehecho su vida con otra persona creyendo que yo le había dejado.


    

    Ahora que sabía que todo fue obra de Megan, pensaba en las palabras que me dijo Jake cuando mencionó que su padre había pedido más dinero o me liberaría, y la persona que le pagaba le contestó que podía hacer lo que quisiera porque ya había cumplido su objetivo.


    

    Debía ser eso, que Harry había empezado una relación con otra persona olvidándose de mí, que estaba en aquel lugar inhóspito esperando cada día que apareciera a buscarme.


    

    Le acaricié la mejilla y sentí que me caía una lágrima, habíamos pasado por tanto en ese tiempo desde que nos conocimos…


    

    Me incliné y dejé un beso en su frente, diciéndole en mi mente lo mucho que lo quería y siempre lo había hecho.


    

    Pero en mi vida hubo alguien a quien también quise con toda mi alma, aunque mi corazón estuviera ocupado por Harry.


    

    Ahora tenía la oportunidad de hablar con él desde la calma, de sentarnos y que le quedara claro que había sido Megan quien quiso vengarse por lo que él la había hecho y no se le ocurrió peor forma que separarme de él. Por no hablar del papá de Ella, ese hombre debía ser tan mala persona como Megan.


    

    Pero ya lo decía el refrán: “Dios los criaba y ellos acababan juntándose”. Podía ver aquella relación maligna como la de una víbora y un escorpión, a cada cual más venenoso con sed de venganza.


    

    Apreté la mano de Harry a modo de cariño, me la llevé a los labios y la besé antes de dejarlo allí tranquilo. Cuando giré vi a Liss asomada a la puerta sonriendo.


    

    —No quería molestar tu momento de intimidad con mi hermano —dijo colgándose de mi brazo.


    

    —Tranquila, no hemos hablado de nada, él dormido y yo llorando… —se echó a reír y me contagió la risa.


    

    —He aprovechado para hablar con Elvis, flipaba cuando le dije lo de Megan y Louis. Me ha dicho que te acompañe a comisaría para hablar con el inspector a cargo de la investigación y ponerlo al corriente de quién es Louis en la vida de mi hermano y por qué está involucrado en tu secuestro. Así que cuando quieras ir, me lo dices, y él te recoge en casa para que vayáis.


    

    —Vale —sonreí—. Ahora me voy que ya lo he visto y, aunque no está despierto, al menos sigue respirando.


    

    —Y verás cuando abra los ojos, con la de novedades que tenemos, va a querer salir corriendo del hospital y con la pierna de esa guisa, correr va a correr poco —rio.


    

    —Pobrecito, que igual hasta le atropellaron por mi culpa porque iba distraído mirándome, aunque… —Fruncí el ceño.


    

    —¿Qué pasa, Eli?


    

    —Pues, no sé, pero es que el coche que lo atropelló, no paró ni nada, siguió su camino a gran velocidad.


    

    —Hombre, si vio volando a mi hermano al estilo de Superman y caer a plomo al suelo, pensaría que se había matado y diría: “si paro me enchironan”.


    

    —Aun así, ¿vais a poner denuncia?


    

    —Eso hablábamos Elvis y yo, que como mi hermano está como está… Deberíamos, la verdad.


    

    —Pues si la ponéis, yo estoy dispuesta a decir lo que vi, la matrícula del coche no porque iba muy rápido, pero al menos el modelo y el color, pues sí.


    

    —Perfecto, pues vamos hablando —sonrió dándome un abrazo—. Dale un beso a tu niño, que está para comérselo.


    

    —Y tú a Ella, que está preciosa. Adiós, Liss, y gracias por todo.


    

    —No, cielo, gracias a ti porque no has dejado a mi hermano solo.


    

    ¿Cómo iba a hacer eso, si en el momento en el que lo vi tirado en el suelo pensé que me moría si lo perdía?


  




  

    Capítulo 3


    


    

    Harry


    

    Abrí los ojos y me sentí de lo más extraño. ¿Dónde estaba y qué hacía en ese lugar de paredes blancas y aparatos por todas partes? No entendía nada y me estaba entrando una ansiedad increíble.


    

    Me invadió la sensación de que un último pensamiento me llevó a creer que me estaba muriendo, pero, ¿en qué momento? ¿Qué significaba todo aquello? Y lo más importante, ¿quién demonios era yo?


    

    Respiré hondo y aquella maquinita que tenía a mi lado no cesaba de pitar, el ruido ensordecedor me molestaba muchísimo y sentí ganas de gritar, cosa que sin dudarlo terminé haciendo, total no tenía nada que perder.


    

    —¡Ayuda! —grité como si me estuvieran matando.


    

    Parecía que estuvieran escuchando detrás de mi puerta, pese a que no era el caso. El pitido de la dichosa maquinita fue el que alertó al personal médico, el cual corrió hacia la habitación como si me estuviese muriendo. Y no, no lo estaba, pero la vía que tenía cogida en el brazo me molestaba muchísimo y noté que, de mis dos piernas, tan solo podía mover una. Asustado a más no poder, apenas pude reunir la fuerza para levantar la sábana y comprobar con alegría que la otra también seguía allí, solo que escayolada. Era obvio que me la había partido.


    

    Mi cuerpo entumecido me decía que aquello que me hubiera llevado hasta allí no acababa de suceder, ¿cuánto tiempo había pasado desde que terminé postrado en esta cama de hospital y por qué?


    

    Jodida memoria que seguía sin responderme y yo que me preguntaba sin cesar quién era y qué me había sucedido.


    

    La enfermera entró junto con la médica. Ambas me sonrieron y no dudaron en dirigirse a mí.


    

    —Tranquilo, Harry, todo está controlado —me informó la médica, mientras la otra asentía.


    

    —¿Harry? ¿Me llamo Harry? —le pregunté a la par que pensaba que cinco puntos para ella, puesto que ya sabía más que yo.


    

    —Sí, te llamas Harry, ¿acaso no lo recuerdas? ¿Y tampoco la edad que tienes? —preguntó extrañada.


    

    —Pues no, aunque espero no ser demasiado viejo, no me gustaría que me quedara poca vida porque no recuerdo ni un ápice de la anterior —le contesté devolviéndole una nerviosa sonrisa.


    

    —Tranquilo por eso, no eres viejo para nada —añadió la enfermera, de cuyo gesto deduje que no solo no debía serlo, sino que a ella le parecía atractivo. Eso, o que encima de la situación en la que me encontraba, tenía el ego por las nubes.


    

    —Bueno, algo que vamos ganando. ¿Se puede saber qué me ha pasado? Apenas puedo moverme y la cabeza me da vueltas como si fuese en un jodido barco, aunque ignoro si eso lo sé por experiencia propia, quiero decir, haber montado en barco alguna vez —suspiré.


    

    Prometo que no era posible experimentar una sensación más rara que la de no tener ni la más mínima idea de quién eres. Cuando te despiertas así, se supone que tu vida es como un folio en blanco al que deberás dar color poco a poco, pero en el que no encuentras ni rastro de tu pasado.


    

    —Sufriste un atropello, Harry, uno que pudo tener fatales consecuencias… La conmoción cerebral fue muy fuerte…


    

    —Joder, o sea, que me pude quedar en el sitio —resoplé pensando en que no debió ser ninguna broma.


    

    —No lo sabes bien, por suerte has reaccionado pronto. Solo llevas dos días inconsciente y podrían haber sido dos semanas, dos meses…


    

    —O dos años o toda una vida, me imagino —proseguí hablando mientras trataba en vano de incorporarme un poco. Noté que me dolía todo, eso sí, porque los músculos puede que no me funcionaran, pero el dolor… ese no fallaba cuando debía estar presente.


    

    —No te esfuerces, tenemos que hacerte unas pruebas y en breve llamaremos a los tuyos.


    

    —¿A los míos? ¿Y quiénes son los míos? ¿Tengo esposa? —le pregunté aturdido.


    

    —Que yo sepa, no —me contestó la médica, que se llamaba Sara y hablaba con los ojos, era muy pizpireta.


    

    —Pero sí mucha gente que te quiere —me comentó la enfermera, Susan, que debía superar los cincuenta y que también era muy simpática, aunque yo prefería a la médica porque era más joven y guapa. Una buena pieza igual sí era yo, porque esos pensamientos no podía evitarlos.


    

    —¿De verdad? ¿Y cuándo vendrán? Estoy deseando ver sus caras para ver si me acuerdo de algo, porque esto es angustioso, no os lo podéis imaginar.


    

    —No quieras forzar la maquinaria, Harry, todo a su debido tiempo —me aconsejó Sara.


    

    —Ya, pero esto es una locura. Y, aparte, me duelen hasta las pestañas…


    

    —Es que el coche te dio un buen revolcón —dijo con gracia, Susan.


    

    —Vaya, y justo tenía que ser un coche. Al menos, por lo que veo, no he perdido ninguna parte de mi cuerpo, ¿no? —pregunté porque había algunas a las que yo les tenía mucho aprecio y que no había visto todavía, quedando ocultas debajo de mi ropa interior.


    

    —No, no has perdido nada —bromeó Susan con carilla pícara.


    

    —Menos mal, con haber perdido la cabeza ya tengo bastante.


    

    —Venga, llamaré para que te lleven a hacerte esas pruebas. Apunta esta fecha en el calendario, Harry, porque hoy has vuelto a nacer —me sonrió Sara—. Te lo digo en serio, no me mires con esa cara…


    

    —Y yo te digo en serio que de poco me servirá el calendario, porque no sé ni en qué día vivo ni tampoco el año —reí por no llorar.


    

    Mi amnesia era total, como si me hubiesen dado tal mazazo en la cabeza que no me hubiera quedado ni un puñetero recuerdo, vaya plan… ¿Quién era mi familia y qué concepto tendría de mí? ¿Sería un buen tipo o un capullo? Pues pronto lo comprobaría porque comenzaron a hacer llamadas mientras me llevaban a aquella sala en la que me dirían hasta qué punto estaba jodido, esperaba que con lo de la cabeza bastara.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Harry


    

    Cuando volví tras las pruebas, las cuales determinaron que no había nada peor de lo que se veía a simple vista, me encontré a una chica que corría hacia la camilla con los ojos llenos de lágrimas.


    

    —Harry, Harry, cariño, ¡por fin te despiertas! —me chilló llenándome la cara de besos. Menos mal que no llevaba pintalabios o me la habría dejado hecho un cromo.


    

    —No te pongas así que seguro que he tenido resacas peores —bromeé porque, incluso sin saber quién era, la veía muy afectada.


    

    —Madre mía, ¡me dan ganas de darte así! —Me amenazó con el puño en alto— Cómo eres…


    

    —Pues ni idea de cómo soy porque estoy amnésico perdido, y otra cosa te voy a decir… Yo no es por nada, pero estaría muy feo que me pegaras en tan lamentables condiciones.


    

    O me quería mucho o yo le hacía cantidad de gracia, porque del llanto pasó a la risa. Y de la risa a unos apretones que no os quiero contar.


    

    En fin, que me metieron en la habitación y la chica vino detrás de mí.


    

    —Vamos por partes, ¿eres una novia a la que he jodido en algún momento? Porque no lo tengo muy claro.


    

    —No, bobo, ¿de verdad que no te acuerdas de mí? Soy tu hermana, Liss, tú, me adoras… Y a tu sobrina también, a la pequeñita de la casa, ¿tampoco la recuerdas a ella?


    

    —Espera, espera… A ti, no te recuerdo en absoluto, no serás tan importante en mi vida —le dije con una sonrisa y casi hace el intento de pegarme de nuevo—, aunque sí recuerdo que había una pequeñita… Calla, calla, que lo tengo en la punta de la lengua, pero esa niña no es tuya, es mía…


    

    —Tus ganas, si estamos hablando de la misma te digo yo que es mía, y te lo digo muy en serio porque fui yo quien la trajo a este mundo, ¿entiendes?


    

    —Ella, se llama Ella —le solté haciendo el símbolo de la victoria porque el nombre de aquella criaturita de aspecto angelical, junto con su carita, era cuanto podía recordar.


    

    —¡Justo! Pero Ella es mía, no te pases.


    

    —Y una mierda es tuya. La niña es mía, ¿cuándo me la vas a traer? No se te ocurra quedártela para ti en estos días ni cambiarle el apellido ni nada, ¿eh?


    

    —¿Qué hablas? Pero si tu apellido es el mismo que el mío. Madre mía, qué empanado estás, hermanito —suspiró.


    

    —Bueno, bueno, todo lo demás lo admito, pero, que la niña es mía. La estaré esperando con ansia.


    

    —Lo que tú digas, pero, ¿de verdad no me recuerdas? —me preguntó y de pronto las lágrimas asaltaron sus ojos de nuevo.


    

    —Claro que no, pero, que tú pareces estar fatal con las hormonas, ¿estarás embarazada? Igual sentiste celos de que yo tuviese a mi niña y te has puesto ahí pico pala a hacer un bebé. ¿Tienes pareja o ha sido por inseminación artificial?


    

    —¿Tampoco te acuerdas de Elvis?


    

    —¿De qué Elvis? Calla, que me viene a la memoria un meneo de cadera de un tío con muchas patillas, ahora que lo mencionas.


    

    —Ese es Elvis Presley y no, los tiros no van por ahí. Elvis es mi pareja y quien se ha convertido en el padre de Ella…


    

    —¿Ese miserable ha usurpado mi lugar? Dile que venga y que me lo diga en persona, ese no sabe con quién se enfrenta, bueno ni yo, pero aquí estaré para defender lo que es mío y me pertenece. Con mi hija no juega nadie, hasta ahí podríamos llegar.


    

    —Madre mía, y encima te has despertado hecho un gallito de pelea, lo que me faltaba —resopló.


    

    —No, hermanita, es que hay gente con mucha cara y vosotros os queréis aprovechar de mi ingreso para quitarme a la niña.


    

    —Lo que tú digas, Eli lo va a flipar cuando sepa que estás así, ¿tampoco la recuerdas a ella? —me preguntó mientras se retiraba las lágrimas con la mano.


    

    —¿Eli? Pues ni idea, ¿es otra hermana? Vaya, a poca herencia vamos a caber.


    

    Eso le debió hacer gracia porque terminó riendo con cara de bobalicona.


    

    —No, Eli es el amor de tu vida…


    

    —O sea, que sí me cazaron. Y decían esas dos que no, anda que están bien enteradas —reí.


    

    —No corras tanto que con Eli pasaron muchas cosas y ella no te hablaba…


    

    —¿Y yo a ella?


    

    —Pues tampoco, porque la relación estaba en un punto muerto.


    

    —De muertos no me hables, que me ha podido ocurrir una tragedia y ahora veo que mi vida es muy interesante.


    

    —Sí, sí, en esto tienes razón. Es mogollón de interesante, menuda montaña rusa en los últimos tiempos. Ella viene de camino para acá, cuando llegue os dejaré a solas para que charléis un ratito.


    

    —Vale, igual hay tema y todo…


    

    —No corras tú tanto, que estás hecho polvo, hermanito. Igual te duele todavía hasta el cielo de la boca, pero anda que no estás espabilado ni nada…


    

    Se sentó a mi lado y me cogió la mano. Me contaba cosas sobre nuestra vida desde niños y yo la escuchaba como quien ve una peli por primera vez y todo lo observa desde fuera. No recordaba ni una sola de esas vivencias y la procesión iba por dentro, porque por mucho que quisiera sonreírle para que no estuviese triste, era incapaz de recordar nada.


    

    Lo único reconfortante era notar el mucho cariño que me tenía Liss, que así se llamaba mi hermana, según me había dicho, ¿cuántas veces habría pronunciado yo su nombre en todos aquellos años? ¿Era posible que la memoria me jugara una mala pasada así? Pues por lo visto sí lo era y aquello podía traer cola, porque como no recuperara pronto mis recuerdos no habría quien me aguantara.


    

    Poco a poco, me fui incorporando y algunos de mis músculos comenzaron a desentumecerse. Liss me contó que fue Eli, quien la llamó para informarle de mi accidente porque estaba presente y a mí eso me olió a huevo podrido, ¿me habría tirado ella a los pies de ese coche? Pues lo mismo sí, porque mi hermana me contó también que yo le hice la puñeta e igual no me podía ni ver… En fin, que había gente muy rencorosa por el mundo.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Harry


    

    Aquel ángel entró por la habitación y yo sentí que habían abierto las puertas del cielo. Se trataba de la enfermera más bonita del mundo, hasta habría podido ganar un concurso de enfermeras sexys en el caso de que aquellas existieran. La memoria me fallaba, pero mi instinto de hombre lo tenía más candente que nunca.


    

    —Qué chiquitita y qué guapa eres tú, ¿no? —le pregunté embelesado.


    

    —¡Harry! —gritó lanzándose a mis brazos de lo más emocionada y feliz— ¿Es que no me conoces, Harry? ¡Soy Eli! —chilló ella.


    

    —No, no, tú eres una enfermera, ¿cómo te llamas? Dime la verdad…


    

    —Que no, que soy Eli…


    

    —Venga ya, mentirosilla, ¿no me lo quieres decir porque tienes novio? Pues da igual, te llamaré enfermera sexy —le guiñé el ojo.


    

    —Harry, corazón, soy Eli de verdad…


    

    —No, no, entre tú y yo te diré que a esa le tengo miedo. Dicen que estaba en la escena del atropello, ¿a ti no te olería a que tuvo algo que ver? Porque a mí, con solo pensarlo, me entran hasta calambres… Aparte de los propios de mi estado, que estoy como si me hubiera pateado una panda de manifestantes.


    

    —Siempre con tu sentido del humor, Harry, ¿de verdad que no me recuerdas?


    

    —¿A una enfermera como tú? Pues creo que no, ya que te garantizo que una imagen así no se me hubiera olvidado por mucha amnesia que sufriera.


    

    —Pues te equivocas, porque me tienes muy vista y no te acuerdas…


    

    —Criatura, mira que eres joven y bonita, ¿te parezco muy viejo para ti? Sé que tengo barba de un par de días y que he lucido mejor en otras ocasiones, pero yo por ti me pongo a correr una maratón con la pierna escayolada si hace falta…


    

    —Mira que fuiste tonto siempre, si estás guapísimo.


    

    —Vale, pero aparte de mentir, veo que el gusto lo tienes fenomenal, por ahí vamos bien.


    

    —No te miento, Harry, soy yo… He tenido que sentir que te perdía para replantearme lo nuestro. Me quería morir cuando vi cómo volabas unos cuantos metros después de que el coche te atropellara.


    

    —¿Te lo ha contado Eli? No te juntes con esa que tiene mucho peligro. Mira, yo solo quiero hacer borrón y cuenta nueva en mi vida, ¿sabes? Contigo me casaría y tendría un puñado de niños, todos igualitos a ti, ¿tú crees que tu padre me daría tu mano?


    

    —Harry, ¡te como! Pero que soy Eli, y yo tengo ya un niño. Acabo de dejarlo con mi madre para venir a verte, he volado hasta aquí.


    

    —¿En avión? ¿Y tú dónde estabas?


    

    —Que no, hombre, que es un decir… He corrido mucho para verte. Cuando Liss me ha contado que te habías despertado no he dudado en venir a abrazarte y a verlo con mis propios ojos.


    

    —Un poco cotilla eres, pero vamos, que por lo que me dices del crío no hay problema, yo también tengo una hija —le conté risueño, recordando su carita. No era difícil, al tratarse del único recuerdo que ocupaba mi mente.


    

    —¿Tú tienes una hija? Pero si nunca me contaste nada de eso…


    

    —Porque no te conocía, enfermera sexy. Eso sí, no te preocupes porque a partir de hoy no habrá secretos entre nosotros.


    

    —Vale, vale, ¿y qué me puedes contar de tu hija? —me preguntó intrigada.


    

    —Pues que es muy chiquitita y bonita, más chiquitita que tú, vaya. Tú lo eres de edad, pero ella es un bebé todavía. Se llama Ella y es lo más precioso que ha parido madre, aunque no me preguntes quién es esa, porque yo tampoco tengo ni idea.


    

    —Pero Harry, si Ella es tu sobrina —me dijo ella, aliviada.


    

    —Claro que sí, ¿también vas a creer a mi hermana y al tal Elvis? Por lo visto, esos creyeron que yo dormiría más que la Bella Durmiente, e idearon un complot para quedarse con mi niña.


    

    —Harry, qué cosas dices —rio.


    

    —Claro, tú te ríes porque a ti nadie quiere quitarte a tu niño, ¿es chiquitito también?


    

    —Mucho.


    

    —Mejor, porque así los criaremos juntos, ¿ves que la suerte nos favorece? Ha sido conocernos y ponerse de nuestra parte. Todo nos va a salir bien desde el principio, es como una señal que nos manda el Universo.


    

    —Pues ya era hora, porque no veas cómo se las ha gastado hasta ahora —me sonrió. Cómo me gustaba esa sonrisa, por favor. No quería que se fuera, quería nombrarla mi enfermera permanente.


    

    —No entiendo lo que dices, solo pienso que es como si te conociera desde hace mucho…


    

    —Ya te digo que sí, Harry, ya te digo que sí.


    

    —Oye, ¿y tú por qué no llevas uniforme como las demás enfermeras? Que a mí me da igual, ¿eh? Pero que creo que te sentaría genial…


    

    —Ya —me miró pícara.


    

    —Espero que no mires así a todos tus pacientes porque me pondría muy celoso.


    

    —Te prometo que así solo puedo mirarte a ti.


    

    —Eso mola, ¿significa que soy tu paciente favorito?


    

    —Sí, Harry, eres mi paciente favorito. No sabes cuánto —me abrazó tan fuerte como mi hermana. Esas dos se habían propuesto posponer mi estancia allí.


    

    En realidad, si salir suponía separarme de mi enfermera sexy, yo tampoco querría que me diesen el alta, me dejaría abrazar hasta que me partieran las costillas.


    

    Ella se quedó allí, a mi lado, riéndose con todo lo que le decía. Con algunas cosas se echaba las manos a la cabeza, y entonces todavía me gustaba más. Era la belleza y la simpatía personificadas, todo ello envuelto en un aire sexy que me hizo enamorarme en el mismo momento en el que entró por la puerta.


    

    Me contó muchas cosas de su niño y yo nos imaginé a los dos por el parque, de la mano, paseando a los peques. No sabía si alguna vez fui un hombre familiar, pero con ella lo podría ser.


    

    Qué curioso resultaba que en un día que me generaba tanta inquietud hubiera aparecido ella para proporcionarme calma, porque con mi enfermera sexy al lado me sentía como si todo fuera bien, como si ningún problema amenazara con acabar con ese palpitar de mi corazón al verla.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Harry


    

    No me dejaban solo ni un momento. La noche la había pasado mi enfermera sexy sin apartarse de mi lado y por la mañana mi hermana Liss le dio el relevo para que ella pudiera ir a ver a su pequeño, del que me había enseñado fotos y era una monería como mi Ella.


    

    Dentro de lo malo, porque lo de no recordar era un verdadero suplicio, estar con ellas suponía para mí una bendición, sobre todo con mi enfermera sexy, de la que seguía sin saber el nombre porque ella se empeñaba en continuar diciendo que se llamaba Eli y eso no podía ser. Eli provocó mi atropello y ella, era un ángel.


    

    Liss me miraba de reojo, muerta de la risa, y yo me escamaba cantidad, ¿a qué venían tantas risitas?


    

    —Te tiene en el bote, qué bien me lo estoy pasando —reía.


    

    —Claro que sí, ¿no ves que esto es como una telenovela de éxito? Tenemos a la mala, a la buena, a la hermana que quiere secuestrar a mi niña, al cuñado traicionero y no sé a quién más —le decía mosqueado, porque no sabía a cuento de qué no paraba de reírse ni un momento.


    

    —Y a la ex, y a la ex, porque Rose también quiere venir a verte un día de estos, me lo ha dicho.


    

    —Rose, ¿quién diablos es Rose? A mí no me asustes, ¿eh? ¿Cuántas ex se supone que he tenido? Para mí, que te lo estás sacando todo de la manga para reírte de mí, Liss…


    

    —Claro que sí, no tengo yo otra cosa que hacer que ponerme a inventarme personajes. A ver si te has creído que soy guionista de telenovela de verdad, hermanito.


    

    —Pues no lo sé, pero lo que sí sé es que me estás haciendo el lío…


    

    —No, Rose no te causará ningún problema. Estuviste con ella antes de saber que Eli estaba secuestrada.


    

    —¿Secuestrada? Venga ya, ¡eso no se lo cree nadie! ¿Tú te estás quedando conmigo? ¿Te lo has apostado con tu chico? ¿No tenéis bastante con querer quitarme a mi niña que también queréis reíros de mí? Me tenéis un poco harto, ¿eh? Y eso que os conocí ayer —le decía y ella se tiraba al suelo de la risa.


    

    Lo de la amnesia no era como un huevo que se echaba a freír, sino que tenía lo suyo, pero mi hermana parecía más feliz que una perdiz con eso de que me hubiera despertado. En fin, que ella se lo estaba pasando bomba y a mí, me tenía más cabreado que todas las cosas.


    

    Mi enfermera sexy apareció un rato después para que pudiera marcharse.


    

    —Pues Liss, ya te puedes ir a hacer unas pocas de gárgaras por ahí, que ya tengo quien me cuide. Ella comienza ahora su turno y lo mismo hace doblete, ¿no? —Le guiñé el ojo.


    

    —Pues lo mismo sí, si te portas bien…


    

    —A mí, me gustaría más portarme mal contigo, pero como no valgo para nada estos días… Ya me conocerás cuando esté en plena forma, entonces sí que voy a activar el modo reconquista y no tendrás cómo zafarte de él.


    

    —Pero si tú ya me has conquistado, cariño, de verdad que sí —me respondió con ese aleteo de pestañas que provocaba que me diesen ganas de cogerla y pegarla contra mí. Claro, que luego me acordaba de que tenía la pierna rota, y se me pasaban las ganas. Me refiero a las ganas de correr, porque las de agarrarla y besarla no hacían más que acrecentarse.


    

    No vino con las manos vacías, sino que trajo varios ramos de flores con los que adornar la habitación.


    

    —Uno por aquí y otro por allá —decía mientras los iba colocando.


    

    Ignoraba si el cortocircuito de mi cabeza, ese que me produjo la amnesia, iría mejor poco a poco… Pero en lo referente a mi corazón, ese me lo ponía ella al límite.


    

    No contenta con las flores, sacó de su bolso una pequeña caja de bombones.


    

    —Son para endulzarte la vida —murmuró mientras me daba un sonoro beso en la mejilla.


    

    —Dime que eso tampoco se lo haces a los otros pacientes —le imploré.


    

    —Pues claro que no, ¿acaso ves que ni siquiera entre en sus habitaciones? —me sonrió.


    

    —Es verdad, eres mi enfermera sexy particular, aunque no tengo ni idea de si cuento con pasta en el banco para pagarte —me rasqué la cabeza pensando en que no había caído en esa cuestión hasta aquel momento.


    

    —Por eso no te preocupes que pasta tienes para que te salga hasta por las orejas —afirmó.


    

    —¿De verdad? ¿No me lo dices para que no me preocupe?


    

    —De verdad de la buena, no tienes nada de lo que preocuparte.


    

    —¡Toma ya! Oye, ¿tú no me querrás por mi dinero? —La miré de reojo.


    

    —No, Harry, yo te quiero por tu forma de ser…


    

    —Vale, y porque vamos a formar una familia. Estoy deseando que Ella conozca a Jake.


    

    —Ya, ya…


    

    —Oye, parece que no lo dices muy convencida, ¿dónde está mi hermana? A ver si me la termina secuestrando y no me deja de ella, ni la cadena del chupete…


    

    —Que no, que nadie va a secuestrar a nadie.


    

    —Ok, aunque Liss dice que a Eli sí la secuestraron. Seguramente por eso gasta la mala leche que gasta… Y tú, no me vuelvas a decir que eres ella porque me pongo muy mal, ¿eh?


    

    —Vale, pues ya no te lo digo más.


    

    —Y entonces, ¿cuándo me dirás tu verdadero nombre?


    

    —Cómete un bombón, Harry —me sugirió.


    

    —Tú sí que eres un bombón y debes estar relleno de licor porque es verte y me siento como borracho.


    

    —Tú también me emborrachas a mí, cielo.


    

    —Pues ten cuidado, que al final te echarán del trabajo, aunque pensándolo bien, mucho mejor, así te vendrás a cuidarme cuando me den el alta, ¿lo harás?


    

    —Yo te voy a cuidar siempre, te lo prometo. Y ahora, cómete ese bombón.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Elisabeth


    

    Como siempre me despedí de Liss en ese cambio de turno que hacíamos con una rutina de lo más fácil, lo que fuera con tal de cuidar de Harry y que no le faltara ayuda o compañía.


    

    Con el tema de la amnesia habíamos decidido no decirle nada sobre lo de mi secuestro, al pobre solo le faltaba que le habláramos de más gente sobre la que no recordaría nada, pero Elvis y yo, sí que fuimos a ver al inspector al cargo de la investigación, le hablamos de quién era Louis y nos comentó que Megan parecía haber desaparecido porque hacía un tiempo que no la veían por Londres, pero tenían a la policía de todo el mundo al corriente de los hechos.


    

    Ahora que sabían quién era el tal Louis, podrían ir en busca de él también y, como era lógico, el primer lugar sería la sucursal del banco en la que Elvis les dijo que era cajero.


    

     Estar con Harry me daba la vida, de verdad que sí, era como volver a estar con aquel hombre al que conocí tiempo atrás, el que a pesar de su seriedad por la edad y el tener que mostrarse como el hombre de negocios que era, tenía ese humor que a mí me encantaba.


    

    Pero es que esos días estaba de lo más sembrado, diciendo que Ella era su hija y no su sobrina, razón no le faltó a Liss cuando me dijo que tanto el tío, como la sobrina, sentían devoción el uno por la otra.


    

    Y esas miradas que me dedicaba, lo descarado que era a la hora de tontear conmigo y lo mucho que a mí me gustaba verlo sonreír.


    

    Habían pasado muchas cosas en mi vida, y una de ellas era haber tenido la oportunidad de poder pasar tiempo con Harry una vez más.


    

    Salí del hospital y llamé a Olivia, desde que le conté lo ocurrido no había día que no me enviara un mensaje preguntando cómo se encontraba Super Harry, como había vuelto a llamarlo a raíz de que le dijera que lo vi volando por los aires como el mismísimo Superman.


    

    Quedamos en vernos en la tienda donde ella seguía trabajando, pero antes iba a pasar a por mi niño, que su tía Olivia quería verlo y comérselo a besos. Ya aprovechaba el viaje para ver a Leila.


    

    —Ya estoy en casa —dije al entrar.


    

    —Hija, ¿qué tal Harry?


    

    —Ahí sigue, con su falta de recuerdos —suspiré—. No nos cree cuando le decimos que soy Eli, su Eli, pero en sus ojos… No sé, mamá, es como si al verme me reconociera de algún modo, pero sin ubicarme correctamente.


    

    —Paciencia, mi niña, que seguro que, en el momento menos pensado, le vuelve en sí el fusible que se le ha fundido.


    

    —Mamá, que es una persona, no un coche —reí.


    

    —Tú me entiendes, hija…


    

    —Sí, sí. ¿Dónde está Jake? Me voy a ver a las chicas a la tienda.


    

    —Su abuela Helen, le estaba cambiando de pañal.


    

    —Ya se lo he cambiado —dijo mi suegra, apareciendo con mi chiquitillo por el pasillo.


    

    —Ay, pero qué guapo está con este trajecito verde —sonreí al tiempo que lo cogía en brazos y le daba un montón de besos en la mejilla—. Vamos a abrigarte, que nos vamos a ver a la tita Olivia.


    

    —¿Cómo va Harry, cariño?


    

    —Va, que no es poco, Helen. Pero como dice Liss, con tenerlo vivito y respirando nos damos con un canto en los dientes.


    

    Me despedí de ellas y tras colocar a mi niño en su carrito y coger el bolso con sus cosas, salimos para ir caminando hacia la tienda en la que trabajé tiempo atrás, ese lugar en el que pude conseguir esa independencia económica que me permitió hacerme con unos ahorrillos que, ahora que tenía un hijo, me venían de perlas.


    

    Y tenía que buscar un apartamento para los tres, que por mucho que a John no le importara que nos hubiéramos instalado en su casa, no dejaba de ser suya y ni Helen, ni yo, queríamos molestar más tiempo del necesario.


    

    Fue llegar a la tienda y venirme un sin fin de recuerdos, desde el primer día de trabajo pasando esos momentos en los que Harry parecía querer conquistarme poco a poco, y los días que lloré a mares después de saber que había estado con otra al mismo tiempo que conmigo.


    

    Abrí la puerta y nada más verme, Olivia empezó a gritar corriendo hacia el carrito.


    

    —Dónde está mi niño, que me lo como —dijo asomándose para cogerle—. Jake, cuando seas mayor, vas a tener a todas las niñas loquitas por ti. Si es que te pareces a tu padre, puñetero, que era de guapo…


    

    Sonreí al escucharla porque había visto las fotos de mi boda que tenía en el móvil y desde el primer momento dijo que mi difunto marido era un bombón de esos que llevarse a la boca y saborear y disfrutar lentamente. Seguía siendo mi loca Olivia, por mucho tiempo que hubiéramos estado sin vernos, ella no había cambiado.


    

    Leila me dio un abrazo y aprovechando que no tenían mucha gente las puse al día del estado de Harry.


    

    —Desde luego, no podéis decir que tengáis una vida aburrida, nena —dijo Leila—. No os ha faltado nada desde que os conocisteis.


    

    —Estos dos se ponen a escribir sus memorias, y les hacen una serie para Netflix —rio Olivia.


    

    —Yo solo quiero que se recupere pronto, me parte el alma verlo así. Solo reconoce a su sobrina y la memoria no le vuelve —suspiré—. Necesito que me recuerde, porque sigue sin hacerlo.


    

    —Ten paciencia, cariño, verás que cuando menos lo esperéis, le vuelve todo de golpe —Leila me acarició la espalda y asentí, pero no muy convencida.


    

    Me quedé con ellas hasta el cierre, pues apenas les quedaban unos minutos, y fuimos a tomar un café rápido. Regresé a casa y decidí preparar algo que llevarle a Harry, algo que esperaba le gustara porque lo había hecho con todo mi cariño.


    

    Bañé a Jake, le puse el pijama y tras darle el biberón y dejarlo dormidito, me fui para el hospital a pasar una noche más con Harry.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Harry


    

    Liss volvió por la tarde. Estaban perfectamente sincronizadas para que no me encontrara solo en ningún momento, aunque era mi enfermera sexy la que permanecía conmigo la mayor parte del tiempo. Y la que me acompañaría en esas largas noches de hospital que ella tenía la habilidad de acortar mucho.


    

    —Dice que tengo dinero, ¿eso es verdad, hermanita? Estoy preocupado por si podré pagarle cuando salga de aquí, porque quiero que me cuide a mí solo.


    

    —Tenemos un montón de dinero, cariño, no te preocupes por eso. Mira, puedo enseñarte las cuentas y lo mismo te caes redondo…


    

    —Sí, eso sería ya lo que me faltaba, qué barbaridad, aunque pensándolo bien, igual del golpe recobro la memoria.


    

    —Pues, puede ser, pero si quieres puedo darte un golpe en esa cabezota para ver si reacciona…


    

    —Deja, deja… ¿Sabes una cosa que estoy pensando?


    

    —No, pero dime. Miedo me da, corre.


    

    —No sé si quiero recuperar la memoria, porque lo que deseo de verdad es que ella esté conmigo y puede que, si no tiene que cuidarme, salga por patas.


    

    —Eso no ocurrirá, puedes estar tranquilo. Seguro que tenéis una vida muy bonita. Ya te digo que dinero te sobra y también propiedades. No me hagas abrir la caja fuerte para traerte las escrituras de todas, hermanito.


    

    —O sea, que estoy forrado y no tengo ni idea. Me gustaría hacer un viaje con ella, ¿he viajado mucho?


    

    —Cantidad, y yo a veces contigo, aunque el viaje más divertido lo hicimos en Navidades a Jerez, en Cádiz, que eso está en España.


    

    —Sí, sé dónde están los sitios, al menos no me he quedado tan lelo, ¿y quiénes fuimos?


    

    —Tú, Elvis, Rose, mi niña y yo…


    

    —Querrás decir mi niña, que te sigues pasando tela con ese temita.


    

    —Cariño, es mía, pero no vamos a discutirlo ahora.


    

    —Ya, ya, qué lista que eres, lo que tienes que hacer es traérmela pronto, que estará echando mucho de menos a su padre.


    

    —Está muy bonita, vas a flipar cuando la veas, lo que sucede es que este no es sitio para ella.


    

    —¿Solo un poquito? De verdad que luego dejaré que te la vuelvas a llevar, aunque te tendré vigilada. De Londres no la sacarás tan fácilmente y ya me enteraré si tiene el pasaporte para quitártelo.


    

    Ella se reía a carcajadas con todo lo que le decía, y eso que yo me lo tomaba muy en serio.


    

    Me quedé bastante tranquilo al saber que no sufriría ningún problema económico al estar allí. De hecho, el hospital era privado y cada día de estancia debía costar un ojo de la cara.


    

    Antes de la hora de la cena ya estaba de vuelta mi enfermera sexy, por lo que me despedí de Liss.


    

    —Dale un beso muy grande a mi niña y ve despidiéndote de ella, porque cuando yo salga no la verás más que en fotos, lista, que eres tú muy lista —le advertí y las dos parecían compinchadas a la hora de echarse a reír.


    

    Eli se puso a ordenar mi mesilla de noche y sacó del gran bolso que traía un caldito en un termo.


    

    —Sé que la comida de aquí no es mala, pero siempre te encantó este caldito que me nombraste en varias ocasiones y que solías hacer, espero que me haya salido tan bueno como los que hacías tú —murmuró.


    

    —Madre mía, qué imaginación tiene la juventud… Te he dicho mil veces que yo no te conocía porque, de haber sido así, nunca te habría dejado escapar, jovencita, ¿sabe ya tu padre que te quedas esta noche otra vez conmigo? Espero que no se enfade y aparezca por aquí con una escopeta, que estoy yo como para correr…


    

    Se sentó a mi lado y me cogió la mano. Una de ellas, puesto que la otra la necesitaba para tomarme el caldito que me sirvió.


    

    —Pues fíjate que sí me resulta familiar este sabor, está delicioso. Pero es que los caldos se parecen todos, ¿no? —le preguntaba y ella me daba la razón como a los locos, que hasta ahí yo llegaba y me daba cuenta.


    

    Cuando vino la cena ya no tenía hambre porque me había atiborrado de sopa y de unas barritas de chocolate blanco con frambuesa que me trajo y que estaban de vicio, aunque de vicio quien realmente estaba era ella.


    

    Nunca pude imaginar que una enfermera se pudiera volcar tanto con un paciente y me mostraba encantado. Ella debía ser mi mejor medicina, solo que igual para el corazón no me servía, porque cuando entraba en la habitación me brincaba en el pecho. También su sonrisa me decía que a ella le pasaba igual e incluso aquella noche me atreví a poner la mano en su pecho, porque así me lo pidió, y lo comprobé.


    

    —Suena fuerte, fuerte, como si se fuera a salir, pequeña, ¿de verdad te gusto? —le pregunté pensando que mis ojos debían parecer un par de corazones rojos.


    

    —Sí, me gustas mucho, Harry, mucho más de lo que puedas imaginar.


    

    —Y yo que creí que me verías como a un viejo verde…


    

    —¿Un viejo verde? Si estás perfecto. Voy a ser la envidia de toda la planta.


    

    —¡Pues qué se mueran de envidia! —le pedí que se sentara de nuevo en mi cama y no lo hizo en el borde, sino que se acercó tanto a mí, que recibí una seria amenaza por parte de mi corazón, el cual estaba a punto de salir del pecho.


    

    Yo sí que debía provocar la envidia del resto al tenerla a ella a mi servicio, solo para mí, cuidándome y mimándome como lo hacía. Antes de que pidiese nada, ya me lo estaba ofreciendo. Parecía como si realmente me conociera desde hacía mucho, como si tuviese el poder de mirar en mi interior y saber qué necesitaba antes que yo mismo.


    

    Permanecimos un buen rato con las manos entrelazadas y la vibra que me llegaba por su parte era realmente espectacular. Estaba tan contento, que apenas pensaba en nada más, procuraba no comerme el coco demasiado.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Harry


    

    Ambas se cruzaron en la puerta de la habitación al día siguiente. Mi hermana se quedaría un ratito hasta su vuelta.


    

    —Te va a llegar una visita esta tarde seguramente, hermanito —me anunció.


    

    —Por fin me traes a mi niña. Por ahí te vas a librar, puesto que las he visto más rápidas.


    

    —No se trata exactamente de Ella, Harry.


    

    —¿Y entonces?


    

    —Es Rose, que quiere hacerte una visita. Se impresionó mucho con lo de tu accidente y me ha comentado de venir a verte.


    

    —¿A verme? Si le di pasaporte por culpa de la otra igual viene a darme dos manotazos, aprovechando que estoy temporalmente limitado.


    

    —Yo me muero contigo, te lo prometo. Siempre fuiste un tío con arte, pero desde que estás aquí, estás que lo bordas.


    

    —Ríete, pero prefiero que haya alguien delante cuando venga…


    

    —Siempre hay alguien aquí, ya lo sabes.


    

    —Oye, ¿y de qué hablo con ella? Porque obviamente no me acuerdo de nada.


    

    —Pues de lo que sea, ya te sacará conversación, ¿no te pasa con Eli? Tampoco la recuerdas y te pasas el día parloteando…


    

    —No es Eli, es mi enfermera, y obviamente me sale hablarle todo el tiempo porque es mi ángel terrenal, es la luz que me guía en la oscuridad de este hospital, junto con mi niña, claro, que bien que te estás haciendo la tonta con ese temita.


    

    —Quién te ha visto y quién te ve, si te has metido a poeta y todo —volteó los ojos a la vez que negaba.


    

    —Tú sigue desviando el tema, que el día que me termines de hinchar las narices te denuncio por secuestradora.


    

    La tal Rose, a la que yo seguí sin recordar de nada cuando entró por la puerta, vino esa misma tarde en un momento en el que yo estaba con mi enfermera. Me dio cosita, porque según entró la otra, salió ella, para dejarnos hablar a solas.


    

    —No te vayas, de verdad, yo prefiero que te quedes —le pedí porque no deseaba verla celosilla y esa fue la impresión que me dio.


    

    —Claro, quédate, por favor, Eli —le pidió Rose.


    

    —¿Otra con la misma canción? Que no es Eli, ¡qué cruz! Se llama… Bueno, en realidad no sé cómo se llama, aunque eso da igual.


    

    Rose venía con unos dulces y me dio un beso en la mejilla. Parecía una chica muy amable y debió quererme en su día, porque esas cosas se notan.


    

    Yo no quería dulces porque estaba sintiendo una cierta acidez de estómago. La situación me incomodaba y eso sucedía porque me importaba lo que sintiera mi enfermera, que dada su juventud podía pensar lo que no era.


    

    —Me alegra ver que estás bastante bien, fue un susto brutal, Harry —me dijo Rose, tras darme un par de besos a modo de saludo.


    

    —Yo es que no sé cómo estarías tú antes porque ya te habrán dicho que tengo la memoria que es un regalito, pero me alegro también de verte. No sé de qué hablarte, por otra parte, y no quiero cortarte el rollo, simplemente es así.


    

    Mi enfermera intervino porque vio que no sabía muy bien cómo gestionar la situación.


    

    —Voy a abrir los dulces, seguro que tienen muy buena pinta —nos ofreció. En realidad, no quitaba ojo a lo que sucedía entre nosotros, como temerosa.


    

    —Sí, son de una pastelería que le gustaba mucho a Harry —le contestó Rose también un poco cortada.


    

    Ella no le respondió nada, se limitó a sonreírle, abrir el paquete y ofrecernos. Era un encanto de niña que se mostró muy atenta con ambos durante el poco rato que Rose permaneció allí.


    

    Cuando por fin se fue, detecté el temor en sus ojos.


    

    —Oye, que yo no digo que no sea una chica estupenda, pero que no me queda ni un recuerdo de ella, ¿vale? —le dije atrayéndola hacia mí.


    

    —Ya, lo que sucede es que tampoco te acuerdas de mí, por eso no lo digas.


    

    —Vaya lío que te gusta hacerme. Mira, lo único que puedo decirte es que contigo me da la impresión de que te conozco de antes, por mucho que no te recuerde. Todo es distinto entre nosotros, como si hubiese un cordón invisible.


    

    —No vayas a decir un cordón umbilical porque yo no soy tu madre —me sonrió tímidamente.


    

    —Gracias a Dios que no lo eres, porque las cosas que se me vienen a la cabeza, si lo fueras, indicarían que soy el mayor pervertido del mundo. Oye, y que la culpa la tienes tú, porque no se puede venir tan sexy a cuidarme, ¿eh?


    

    —¿Sexy? Si vengo en jeans y jersey, ¿qué me estás contando?


    

    —Ya, pero para mí es como si entraras por la puerta vestida de la enfermera más sexy del mundo, con su liguero y todo.


    

    —No sé lo que te hago, Harry, de verdad que no lo sé —me decía con la mano puesta en la cabeza.


    

    —Yo sí que no sé qué te hago a ti, ¿sigues con la idea de cuidarme siempre o te lo has pensado mejor?


    

    —¿Tengo que recordarte que solo han pasado un par de horas desde la última vez que me lo preguntaste?


    

    —No, mejor recuérdame que lo harás, que eso me gusta mucho más —le pedí mientras se reía.


    

    Una nueva noche llegaba y con ella el momento más divertido del día. Ya era tradición que se tumbara un poquito conmigo en la cama y que yo le cogiese la mano para charlar de todo y de nada. El pasado no lo recordaba, pero el futuro quería proyectarlo a su lado.


    

    A veces, teníamos que contenernos porque nuestras risas se escuchaban en los pasillos a horas en las que el resto de los pacientes y acompañantes descansaban. A nosotros, todas se nos hacían pocas para seguir bromeando y de cháchara, pues eso era algo que se nos daba de maravilla.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Harry


    

    Al día siguiente yo ya tenía mi corazón a reventar, dando botes en el interior de mi pecho cuando Liss se marchó porque la vio entrar.


    

    Se daban el relevo en un segundito, dado que ambas tenían mogollón de cosas que hacer. Mi enfermera contaba con un niño, mi hermana cuidaba de Ella, en fin, que no sabían dónde acudir y encima no me dejaban ni a sol ni a sombra.


    

    Yo tenía hasta unas palabritas preparadas para declararme, pero como todo se me iba de la cabeza, de pronto me encontré con ella, que traía en las manos uno de mis sándwiches preferidos, y me quedé sin habla.


    

    —¿Qué te pasa? ¿Te has atragantado o algo? Madre mía, a ver si voy a tener que llamar a una enfermera, que no ganamos para sustos —decía mientras me daba unos golpecitos en la espalda.


    

    —¿A una enfermera? Y entonces, ¿tú qué eres? ¿Una acróbata de circo? En realidad, un poco sí, porque provocas que mi corazón haga piruetas.


    

    —Me dices unas cosas que me dejas loca, de verdad que sí —reía—. ¿En serio estás bien? Es que ando en vilo en todo momento, no quiero que te pase nada —me dio un beso en la mejilla.


    

    —Eres la enfermera más joven, más guapa y profesional que hay en el hospital, en Londres y en el mundo entero. Mira, estaba pensando en decirte unas palabritas, pero como tú ya sabes cómo se las gasta mi azotea, me he quedado en blanco para no variar, así que iré al grano. ¿Quieres ser mi novia? —le pregunté con el corazón latiéndome a toda pastilla.


    

    —¡Pues claro qué quiero serlo! —me chilló cogiéndome la cara con las dos manos.


    

    —Qué efusividad, y yo que creí que igual me mandabas a freír espárragos. Si lo llego a saber, te lo pido antes, que me ha costado hasta dormir esta noche. Pues venga, ya que estoy en racha, ¿me das un piquito? —le pedí poniéndole morritos y ella, muerta de la risa, me dio uno sin dudarlo— Sí, sí que estoy en racha… Venga, que ahora quiero otro, y después otro más…


    

    Parecía de lo más contenta y eso que el jaleo que traía entre manos era impresionante. A mí me alegró el alma que quisiera ser mi novia, y se sentó conmigo, dándome la mano.


    

    —Yo a Jake lo voy a querer mucho, ¿lo sabes? —le decía— Si te digo la verdad, no sé cómo soy como padre, pero no debo ser malo cuando Liss no me ha dicho lo contrario, porque se hubiese escudado en eso para no devolverme a Ella. Y se está haciendo la tonta, eso es verdad, pero me la devolverá, yo me muero porque entre por la puerta.


    

    —Claro que sí, corazón —reía feliz.


    

    Yo es que ya lo veía y aquel día pensé en que teníamos que celebrarlo de un modo especial. Resultaba que ella tenía mil detalles conmigo continuamente y yo, sin pedir permiso y sin nada, no tuve otra idea que llamar a un restaurante de lujo (que ella me dijo que era mi preferido) para que nos sirvieran un almuerzo de categoría con el que festejar el comienzo de nuestro noviazgo.


    

    De película fue cuando un par de camareros, perfectamente uniformados, aparecieron con sus carritos de ruedas y todas esas exquisiteces cubiertas en unas lujosas bandejas que cada uno nos pusimos sobre las piernas mientras yo pensaba que me alimentaba más ver su sonrisa que los platos que elegimos, por mucho que estuvieran de rechupete.


    

    A quien le gustó menos la idea fue a Sara, la médica, que llegó a la habitación con los brazos en jarra porque alguien le había dado el chivatazo.


    

    —¿De verdad te has creído que esto es un hotel de lujo, Harry? —me preguntó con descaro porque ya había confianza y yo me encogí de hombros.


    

    Obviamente, no le hicimos ni caso y suerte que ya habíamos terminado porque ordenó llevarse las bandejas y demás. Según ella, yo tenía memoria para lo que quería, aunque me agarré a que fue mi novia quien me dio el nombre del restaurante.


    

    —¿Tu novia? ¿Te has echado novia? —me preguntó dándose por vencida.


    

    —Así es, de manera que igual pronto te quedas sin tu mejor enfermera, se siente. Yo quiero que podamos ver el mundo y disfrutar a todas las horas de ella —afirmé.


    

    —Un poco empalagoso, ¿no? —se fue riéndose.


    

    Mi hermana sí que se alegró cuando se lo conté, en cuanto entró por la puerta.


    

    —Saluda a tu cuñada porque nos hemos hecho novios. Ella será quien actúe como madre de Ella a partir de ahora, de manera que espero que no te opongas o al final habrá consecuencias —le advertí.


    

    Mi chica sexy estalló en carcajadas al mismo tiempo que Liss. Yo ignoraba qué les hacía tanta gracia, puesto que se lo dije muy en serio.


    

    Pasamos un ratito juntos los tres. Lo cierto es que el tiempo se me pasaba volando y eso que un hospital no es el sitio más propicio para que eso ocurra. Me sentía muy cuidado, principalmente por esa chica que parecía haberme caído del cielo y que se negaba a separarse de mí.


    

    Me moría de ganas de poder salir a la calle y pasear con ella y con nuestros niños, presumiendo de familia. Apenas tenía idea de si antes me hubiera comportado así, pero el Harry amnésico solo tenía una idea en su hueca cabeza, en esa que se vio de pronto desprovista de recuerdos, y esa idea no era otra que hacerla inmensamente feliz.


    

    Aquella noche nos dormimos dándonos mogollón de picos, puesto que yo le pedía uno detrás de otro. No me hartaba y era lógico porque quizás llevara toda una vida esperando aquello y en ese momento estaba preparado para saborearlo, lo cual me resultaba muy importante.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Elisabeth


    

    Otra noche que pasaba con Harry en el hospital, y pasaría todas las que fueran necesarias solo por verlo sonreír como lo hacía.


    

    Ha descarado no le ganaba nadie, de eso daba fe, pues con eso de que ahora era su novia me pedía un piquito tras otro y las caras que me ponía eran para verlas.


    

    En esos momentos me recordaba a cuando nos conocimos en la tienda, la poca vergüenza y el descaro que gastó cuando me puso la mejilla pidiendo un beso para mi cliente favorito. Parecía que hubiera pasado una eternidad de aquel día, y mientras que él no recordaba nada, yo lo tenía siempre muy presente.


    

    Nos habíamos quedado dormidos así, entre pico y pico, y a mí se me hacía un nudito en la garganta solo de pensar en las veces que me imaginé así con él durante el tiempo que estuve secuestrada.


    

    Y como siempre dije, al menos tuve la suerte de que quien me mantenía en aquel lugar era un tanto decente y me tenía haciendo tareas en la finca y no encerrada en un sótano sin ventana y sin comida, de lo contrario me habría vuelto loca.


    

    Me desperté de madrugada y él dormía, tranquilo y relajado manteniéndome pegada a su costado y notando mi cabeza sobre su pecho.


    Que él no se acordara de nada de lo que nos unía me mataba, es que me consumía por dentro.


    

    Yo tenía cada instante vivido con él tan, pero tan presente, que cuando volví a verlo parado frente a mí en la calle el día que lo atropellaron, y el miedo que sentí al pensar que lo perdía, supe que no quería estar con nadie que no fuera él.


    

    Había querido muchísimo a mi marido, él fue un amigo durante los meses que Megan y el exnovio de Liss quisieron mantenerme lejos de Harry, era ese hombro en el que alguna noche me quedé dormida y quien me hacía reír.


    

    Si me hubieran dicho durante aquel tiempo que, de algún modo, ese amigo se fue colando en mi corazón sin que yo me diera cuenta, y que apenas un mes después de haber regresado a aquel lugar con él iba a dejarme llevar como lo hice, no me lo habría creído.


    

    Pero así fue, y sin esperarlo llegó mi pequeño Jake a nuestras vidas para llenarlas de uno de esos amores infinitos que toda madre siente en el mismo momento en que le ve la cara a su hijo.


    

    Amé a Harry con todo mi ser durante mucho tiempo, y aún lo amaba, como lo haría hasta el fin de mis días.


    

    Quise, quería y siempre querría a Jake por ser esa persona que, sin esperarla, llegó a mi vida para ayudarme de algún modo a sanar mis heridas y darme un bonito regalo antes de marcharse para siempre.


    

    Miré a Harry y sonreí, le acaricié la mejilla y se removió un poco en sueños. Lo había tantas veces durmiendo así, cuando por la noche me despertaba creyendo que lo vivido en esos días con él no había sido más que un sueño…


    

    ¿Cuánto tardaría en recuperar la memoria? ¿Lo haría alguna vez?


    No podía ni imaginarme el lío que debía tener en su cabeza cada vez que le hablábamos de algo y nos miraba con esa cara de no saber qué le estábamos contando.


    

    Pero si me quedaba con una de sus caras de esos días en los que para él todo era nuevo, era la que ponía al hablar de su sobrina Ella, esa que creía que era su hija, y de la que vi cuando le enseñé algunas fotos de mi niño.


    

    Que sí, que yo a Harry lo amaba más que a ningún otro hombre en el mundo, vivo, quería decir, porque a Jake no dejaría de quererlo ni bajo tortura de cosquillas en los pies, pero el amor que sentía por mi hijo no superaría jamás el que pudiera sentir por él.


    

    Porque toda madre y todo padre deberían amar a sus hijos por encima de todo, por encima del poder, de los negocios, del qué dirán, no debería importarles ni sus creencias ni sus gustos, ni si les gustan las personas de su mismo sexo o del opuesto, de su edad o más mayor, o tal vez más joven. A un hijo se le debe amar desde el mismo momento en el que se sabe que se está formando su vida en el vientre de la madre.


    

    Yo no tuve esa suerte con mi padre, y me prometí que jamás defraudaría a mi hijo, ni permitiría que el hombre que quisiera compartir su vida conmigo y, por ende, con él, le menospreciara por el simple hecho de no compartir su sangre.


    

    Si me quería a mí, debía querer tanto o más a mi hijo, puesto que sería a él a quien tuviera como referente paterno.


    

    Harry murmuró algo en sueños, pero no llegué a entender qué decía, volví a acariciarle la mejilla y se relajó.


    

    Me acomodé de nuevo en su pecho y cerré los ojos mientras escuchaba su corazón latir, era algo tan relajante que volví a quedarme dormida.


    

    Pasaron horas hasta que me desperté y lo hice notando la suave caricia de Harry en mi brazo, esa con la que alguna vez me había despertado durante el tiempo que estuvimos viviendo juntos en su apartamento.


    

    —Buenos días —dije aún somnolienta cuando lo miré y vi que tenía la mirada fija en algún punto del techo.


    

    —Buenos días, mi chica sexy —sonrió cuando sus ojos se encontraron con los míos y se inclinó para darme un pico.


    

    —¿Cómo has dormido?


    

    —Bien, bien, ¿y tú? Que entiendo que esta cama es muy estrecha para los dos.


    

    —Ah, pero nos amoldamos bien —le di un beso en el pecho—. ¿Recuerdas qué soñaste anoche?


    

    —¿Soñar? Pues no, ¿por qué?


    

    —Hablaste en sueños, pero no entendí qué decías.


    

    —Para otra vez me grabas con el móvil, no sea que diga que le dejo mi niña a Liss, bajo los efectos de los sedantes o algo.


    

    —Mira que eres bobo —reí.


    

    —Oye, pero que te lo digo en serio, que esos dos quieren quedarse con mi niña.


    

    —Amor, cuando esa cabecita tuya vuelva a su sitio y recuerdes que Ella es tu sobrina, no vas a tener vida para disculparte con tu hermana y tu cuñado.


    

    Le di un beso y un abrazo deseando con todas mis fuerzas que eso pudiera ocurrir pronto, que recuperara la memoria y me recordara a mí también, que recordara todo lo bonito que habíamos vivido y cuánto nos habíamos querido, a pesar de que fue poco tiempo el que compartimos en aquel entonces.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Harry


    

    Me estaba dando piquitos con mi chica, para no variar, cuando esa tarde se me alegró el alma.


    

    —¡Ella, mi niña! —chillé y hasta se me olvidó que tenía la pierna rota, pues me lancé hacia ella.


    

    Su bellísima carita no se me había olvidado. Ahí la tenía, y a ella tampoco, porque me sonreía y me echaba los bracitos en brazos de Liss.


    

    —Ya la tienes aquí, pesado, pero solo un ratito, que ya te he dicho que no es sitio para ella —me indicó mi hermana, mientras que mi chica también se acercaba a hacerle mimos y caricias a la cría.


    

    Me la comía, es que me comía a aquel rollito de carne que no paraba de sonreírme y del que no quería despegarme. Suponía que había cosas que no podrían explicarse y que la carita de ese bebote fuese la única que quedara en mi memoria tendría un significado.


    

    —¿Has visto qué bonita es mi niña? —le preguntaba orgulloso a mi chica.


    

    —Hermano, que yo no quiero fastidiarte el momento, pero que…


    

    —Ya, ya, que vas a seguir con el cuento de que es tuya. Me pasa por tener tan buen carácter, roba niños, que eres una roba niños. Y mira, por ahí viene el desaparecido de mi cuñado, también me va a escuchar —le advertí.


    

    —Harry, tío, ¡qué alegría de verte!


    

    —Ojalá pudiera decir lo mismo, que eres su cómplice, ¿tú cuándo urdiste el plan de suplantarme como padre de Ella? Porque la cara se te debería caer de vergüenza. Si quieres tener tus propios niños con mi hermana, ponte a hacer los deberes, que eres tú muy listo también.


    

    —Yo no puedo con esto, no puedo con esto —repetía Liss llorando de la risa.


    

    —Mírala, anda que no tiene poca vergüenza, se lo está pasando mal. Venga, desembucha y dime de una vez quién es la madre de la niña, no sea que en cualquier momento me vuelva a encontrar con otra sorpresita en la puerta —le pedí a Liss.


    

    —La madre soy yo, Harry, ya no sé cómo decírtelo…


    

    —Qué bien te ha venido que me atropellara el coche, ¿eh? Te has ahorrado unos buenos dolores de parto, pero esto no se va a quedar así, ¡te digo yo qué no! —grité para que me hicieran caso.


    

    —Cariño, tú tranquilo, que todo se aclarará. Y si no…


    

    —Si no, te hago a ti otro niño exprés, que para eso eres mi novia, advertida quedas —le dije a mi chica.


    

    Imaginaba que mi comportamiento en esos momentos era como el de un crío, puesto que la vida me había dado un vuelco tremendo y yo no sabía ni dónde estaba de pie. Para colmo, la niña balbuceó un “papá”, dirigido a Elvis y a mí me entraron hasta sofocos menopáusicos, por mucho que fuese un hombre.


    

    —Este plan lo has urdido con ella antes de llegar aquí, si lo sabré yo —lo acusé—. Mira, será mejor que te apartes de mi niña o me voy a partir la otra pierna dándote patadas —le decía tratando de levantarme.


    

    —Ya está, ya está —me pedía mi chica—. Ahora, lo que debes hacer, es disfrutar de la cría, que para eso está aquí.


    

    —Tienes razón, mi amor, cógela tú, yo te nombro su madre, en el nombre del Padre y del Hijo y del…


    

    Las carcajadas de mi hermana se escucharon tanto que hasta terminé tirándole un zapato.


    

    Me costó, me costó separarme de Ella cuando por fin se la llevaron un ratito después. Menos mal que tenía a mi novia, que seguía de lo más atenta conmigo y que me reconfortaba la promesa que le hice a la bebé de que muy pronto estaríamos juntos.


    

    —Hoy voy a necesitar ración doble de picos, que soy un padre con el corazón partido —murmuré con tristeza.


    

    —Yo no sé cómo te las apañas, pero la ración doble la pides siempre, como mínimo.


    

    —Si es que te tengo muchas ganitas, ¿cuánto tiempo me queda aquí? ¿Qué más quiere comprobar esta gente? Mira, la realidad es que la memoria no me funciona y esto no parece que vaya a mejorar. Si te digo la verdad, algunas veces me atemoriza, pero luego recuerdo que a ti te conocí en estas circunstancias y se me pasa. Eres la mejor, mi chica sexy —le decía mientras le daba un piquito tras otro.


    

    Ella cada vez me conocía más y seleccionaba las pelis con las que más me reía para que las viéramos juntos por la noche. Generalmente se trataba de comedias románticas con toques surrealistas y disparatados, como estaba siendo mi existencia, por mucho que yo no fuese consciente en ese momento.


    

    Ya no podía separarme de ella ni un solo momento, de manera que cuando se tumbaba a ver la peli en mi cama, ya no le permitía que se volviera a levantar. Me había acostumbrado a dormir junto a su cuerpo calentito y a encontrar su sonrisa enfrente de la mía en cuanto me despertaba. Tener a mi chica al lado era un lujo, un lujo al que no quería renunciar por nada del mundo.


    

    Cada vez me iba encontrando mejor de las múltiples contusiones que el atropello me produjo, aunque mi cabecita olvidadiza no daba ni un paso adelante. Esperaba que en algún instante su chip cambiara y que todos los recuerdos volviesen a mí, puesto que de momento sentía como si mi vida hubiese arrancado en aquellos días y los muchos años vividos se hubiesen ido al garete.


    

    Sin duda alguna, era una verdadera faena, si bien la presencia de mi chica sexy me ayudaba muchísimo a sobrellevarlo todo, porque sin ella la cosa habría pintado realmente mal. Cada día nos lo pasábamos mejor y lo que no se le ocurría al uno, se le ocurría a la otra.


    

    Yo ya contaba las horas para salir de ese hospital y verla en mi casa, la cual no tenía ni idea de cómo sería. Esa era una de las ventajas de aquella situación, pues todo parecía nuevo ante mis ojos, aunque la principal novedad de mi vida fuese esa chica que me tenía loco y a la que veía despierto y en sueños, dado que soñaba con ella noche sí y noche también.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Harry


    

    Yo ya salía de la habitación y ella empujaba la silla de ruedas en la que debía sentarme para no apoyar la pierna, aunque también llevaba las muletas para apoyarme y valerme por mí mismo. Sentía unas ganas inmensas de comenzar a hacer deporte, de salir a correr con ella, de valerme por mí mismo y de todo lo que sonara a librarme de aquella dependencia.


    

    Si algo me animaba era su actitud y el hecho de que me recordase a cada momento que nos lo pasaríamos pipa juntos. Teníamos mogollón de planes y entre ellos estaba el que yo conociera a su pequeño Jake, todo muy emocionante.


    

    Aquella mañana vi el brillo en sus ojos. Era un trastito igual que yo, y tan pronto como comprobó que el pasillo estaba despejado, comenzó a correr a toda mecha con la silla y para mí, que no lo contaba.


    

    —¡La pared! ¡La pared! —le chillaba al verla más cerca de la cuenta. Hasta la tensión se me debió bajar a aquel paso, pero entonces vi que alguien se nos cruzaba y no era otra persona que Rose.


    

    —Oye, Harry, si no quieres que venga a verte, mejor me lo dices y punto —rio cuando constató que no la pillé de milagro.


    

    —Qué va, mujer, si sabes que no me acuerdo de nada, pero se agradece la visita.


    

    —Sí, sí, es verdad —le contestó mi chica.


    

    Resulta que, desde su primera visita, ambos comprendimos que Rose me tenía un gran cariño y que viniese a verme, por lo que hablamos varias veces con ella por teléfono en esos días. Y digo “hablamos”, porque mi chica también se puso a saludarla.


    

    En fin, que nos fuimos con ella a la habitación y allí le di la gran noticia.


    

    —Rose, ella es mi novia. Se lo he pedido y me ha dicho que sí, soy muy feliz —le conté.


    

    —Ya, ya, de manera que es la que nunca ibas a recuperar, ¿no? —me preguntó entre risas y yo me reía también.


    

    —Ni idea de lo que me hablas, porque no me acuerdo de nada. Yo solo sé que he conocido al amor de mi vida.


    

    —Pues menos mal que ya no estaba contigo cuando el accidente, porque si no, el coche te habría atropellado a ti, pero quien se quedaría planchada sería yo. Vamos, que me apareces desmemoriado y de su mano e igual te termino yo de rematar —rio a carcajadas.


    

    Lo que no pasó en la primera ocasión, pasó en esa. Rose lo tomó con una deportividad increíble. Se trataba de una buena amiga y era evidente el cariño que me tenía, igual que también hizo por ganarse la confianza y el aprecio de mi chica.


    

    Después de permanecer un ratito allí con nosotros, se marchó, “amenazándonos” con que ya nos volveríamos a ver.


    

    Me quedé observando a mi novia, agradecido. Sin lugar a ninguna duda, ella era muy inteligente y ya estaba viendo que yo no podría mirar a nadie como la miraba a cada momento, que el resto de las mujeres del mundo estaban de más para mí.


    

    Ya estaba muy próximo el momento en el que me dieran el alta y la complicidad se estaba haciendo gigante entre ambos.


    

    Cada pocas horas, yo le hacía la pregunta del millón, puesto que no soportaba pasar sin hacérsela, me resultaba superior a mis fuerzas.


    

    —¿De verdad que me vas a seguir cuidando cuando me den una patada en el culo de aquí?


    

    —De verdad de la buena, salvo que me lo sigas preguntando, pesado.


    

    —Otra como mi hermana. Por cierto, que le quede muy clarito que el día que vuelva a casa quiero a mi niña conmigo.


    

    —Ay, Harry, no empieces —se reía a carcajadas—. Mira, por ahí viene la médica.


    

    —Pues mira, esa le corta el punto a cualquiera, seguro que ya no te ríes tanto —le comenté.


    

    No, en aquella ocasión no venía a cortarnos el punto, sino todo lo contrario. Para mi inmensa alegría, lo que venía a decirnos era que recibiría el alta al día siguiente.


    

    Fue una mezcla de sensaciones, también he de decirlo, puesto que a esa alegría se unió el miedo de que con la vuelta a casa llegara una nueva normalidad donde mi amnésica cabecita no se recuperase.


    

    Incertidumbre, la palabra que definía lo que yo sentía con respecto a esa cuestión era incertidumbre. Suerte que la tenía a ella a mi lado dispuesta a no permitir que la sonrisa se me borrara del rostro en ningún momento.


    

    Esa noche no vimos una película, sino un par de ellas. Mi chica comprobaba cada pocos minutos que yo no tenía sueño, dado que los nervios me estaban atacando. La única vida que conocía desde que desperté tras el accidente se había desarrollado entre las paredes de aquel hospital y finalmente llegaba el momento de salir al mundo y enfrentarme a mi nueva vida.


    

    A mi ración de picos de siempre, añadí una extra de abrazos para tener la sensación de que, mientras estuviésemos juntos, todo iría bien. Tenía suerte de contar con personas que parecían adorarme, y en especial con mi novia, a quien no tendría vida para agradecerle que lo hubiese dejado todo para cuidarme en esos días.


    

    Por más que ella me decía que seguiríamos juntos pasara lo que pasara, yo tenía miedo a no mejorar y a no ser suficiente para ella, puesto que mi amnesia no dejaba de ser una importante limitación en mi vida. Mi chica me repetía una y otra vez que me cuidaría siempre, pero yo quería una novia y no una enfermera, y los miedos se estaban adueñando de mí.


    

    A cierta hora de la noche, me hice el dormido para que ella también descansara, pues sabía que, si no, haría lo posible y lo imposible por mantenerse despierta. Ya nos íbamos conociendo lo suficiente, y ella también necesitaba descansar porque, aparte de mí, tenía un hijo del que ocuparse y todo eso era una responsabilidad enorme para una chica así de joven, por mucho que ella pareciera echárselo todo a la espalda. Ojalá que no me convirtiera en una carga, porque eso no lo consentiría.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Harry


    

    Me desperté tremendamente sobresaltado, tras soñar que ella me había abandonado. Eran los miedos de los momentos previos a mi salida, por lo que abrí los ojos y entonces… entonces no la vi, ¿dónde estaba?


    

    Recé el poco repertorio que me sabía, con más miedo que todas las cosas porque se lo hubiera pensado mejor y me hubiese abandonado, y me debió pillar rezando cuando por fin entró con un buen vaso de ese zumo de naranja de la cafetería que tanto me gustaba.


    

    —Hola, amor, pensé que te despertarías con sed —me indicó.


    

    —Pues ahora que lo dices, no te falta razón, porque me noto la lengua como seca y rasposa.


    

    —Yo lo decía porque te he escuchado hablar en sueños, ¿qué te pasa? Por favor, si estás sudando. Voy a ver si tienes fiebre, porque ya sabes que si es así no te dan hoy la condicional —bromeó.


    

    —Que esté como un grifo abierto no significa que tenga fiebre. Simplemente me he despertado, no te he visto y…


    

    —¿Y creías que ya te habías librado de mí? ¿Con tanta facilidad? Me subestimas mucho, ¿eh? Yo soy como una condena que te ha caído, como una cadena perpetua.


    

    Nada me gustaba más que escucharla decir esas cosas. Bien mirado, todo indicaba que así sería porque ella, iba a muerte conmigo. Ni un solo detalle le podría afear, todo lo contrario, no podía sentirme mejor porque mi chica me trataba a cuerpo de rey.


    

    Al poco llegó Sara para darme el alta, y mi cara de satisfacción lo decía todo.


    

    —Te veo muy bien, Harry, espero que me hagas caso y todo irá como la seda. Pronto estarás bien.


    

    —Pero, ¿bien del todo o bien con una tara mental considerable? —le pregunté cruzando los ojos y causando su risa.


    

    —La tara ya la debías tener antes del accidente, no le eches la culpa. Bueno, respecto a eso ya sabes que no puedo decirte nada en firme, ojalá pudiera. Lo único bueno es que, ahora que tienes novia, no echarás de menos a otra, si es que la tenías —procuró animarme.


    

    —La tenía, pero antes del accidente, si hasta viene a verle y todo, Sara —le contó mi chica.


    

    —Eso no está mal. Demuestra inteligencia por tu parte, y seguridad. En cuanto a él, yo lo veo fenomenal, porque me gustan los chicos cuyas ex hablan bien de ellos, si te digo la verdad.


    

    —En eso tienes toda la razón. Él ha tenido sus cosas, pero míranos, aquí estamos. Y eso que, si yo te contara, Sara… —le decía en plan amigas, puesto que ella hacía amistad con todo el mundo.


    

    —Lo que se quiera inventar, Sara, porque no me conoce más que de estos días —intervine.


    

    Allí nos dejó, con el alta, y mi chica me ayudó a vestirme. Liss me había dejado en la taquilla ropa nueva, porque ya os podréis imaginar cómo quedó la que llevaba en el momento del accidente.


    

    Se me hacía raro tener que permitir que me ayudasen todavía a todo, incluso a vestirme, pero poco a poco eso iría cambiando, y cada vez mi vida sería más normal, sobre todo si lograba recuperar la memoria.


    

    —Y ahora, un último toque con la cuchilla —afirmó.


    

    —Ya sospechaba yo que querrías deshacerte de mí, cuando llegara el momento de la verdad.


    

    —La cuchilla es porque te he visto unos pelitos sueltos en la cara, pero que tú hazme alguna jugada nueva y entonces te las verás conmigo —me puso cara de malilla.


    

    —Yo nunca te he hecho una jugada porque no te conocía, pero que…


    

    —Ya, ya. Venga, ¡que nos vamos!


    

    —No, ya no quiero ir en la silla, ¿me ayudas? —le pedí porque me había propuesto salir del hospital por mi propio pie, y así lo haría.


    

    —¿Es lo que quieres? Pues entonces, claro, puedes apoyarte en mí… Para esto y para todo lo demás —afirmó.


    

    —Eres un ángel, mi chica sexy…


    

    —¿Un ángel sexy? Eso no me pega mucho, pero tú mismo. Venga, que vamos a hacer las prácticas. Un pasito, otro, otro…


    

    Tardamos media vida en recorrer juntos el pasillo porque no se me daba demasiado bien lo de manejar la muleta, aparte de que al ponerme de pie comprobé que todavía estaba bastante dolorido. No obstante, no me importó en absoluto, porque estaba con ella y eso era lo más importante.


    

    Mi felicidad fue total cuando por fin alcanzamos el ascensor y, durante la bajada, nos dimos uno y mil picos.


    

    Un taxi nos esperaba ya en la puerta, puesto que no quise que nadie viniera a recogernos. Me apetecía más recorrer el trayecto a casa a solas con ella, con la sola compañía de un taxista desconocido que no se metería en nada.


    

    Miré atrás al dejar el hospital, como pensando que era cierto aquello de que allí nací de nuevo. Y suerte que lo hice porque eso me permitió disfrutar de la chica más bonita que la vida me pudo poner por delante.


    

    —Gracias, Eli —le dije dándole un romántico beso en la puerta de ese hospital, porque ese ya no fue un pico, sino un auténtico beso.


    

    La dejé alucinada, porque no se lo esperaba, y la sonrisa se le dibujó de repente en la cara.


    

    —¿Me has llamado Eli? ¿Por fin me recuerdas? —me preguntó con gesto de total sorpresa, sin dar crédito a lo que acababan de decirle mis labios.


    

    —No, no, que, si tú dices que te llamas Eli, te llamarás, pero que no tienes nada que ver con la otra Eli —le aclaré mientras ella me devolvía el beso y el taxista esperaba con cara de encantado, puesto que el taxímetro corría mientras nosotros dábamos rienda suelta a esa pasión descontrolada que se desbordó en la puerta de un hospital al que llegué prácticamente sin vida y del que salí más vivo que nunca.


  




  

    Capítulo 15


    


    

    Harry


    

    Entré por las puertas de la que decían que era mi casa y me comenzaron a venir flases causando que me frenase por completo ante un silencio de Eli que me miraba un tanto asustada.


    

    —Yo he estado aquí —murmuré mirando hacia el salón y casi dejando la vista en blanco por completo.


    

    —Pues claro, es tu casa —me acarició el brazo.


    

    —Sí, sabía que venía para mi casa, pero yo no la recordaba hasta que, ahora… —tragué saliva, se me estaba haciendo un nudo en la garganta.


    

    —¿Qué pasa Harry? —preguntó temerosa.


    

    —Me estoy mareando con tantos flashes —me senté sobre el sofá, y es que me venían muchas imágenes de todos: de ella, mi hermana, la niña, Elvis, Rose… Eran como diapositivas que pasaban rápidamente trayéndome infinidad de recuerdos que se iban agolpando en mi cabeza sin darme tregua a digerirlos.


    

    —Voy a llamar al hospital.


    

    —No, espera —estiré la mano.


    

    —Harry, quiero saber cómo actuar —murmuraba asustada mientras su voz la iba reconociendo de otra manera a como la conocía hasta hace unos minutos.


    

    —Tú…


    

    —¿Yo qué? ¿Háblame? —preguntó poniéndose más nerviosa aún.


    

    —Nosotros fuimos algo…


    

    —Fuimos mucho, Harry —se le saltaron las lágrimas.


    

    —Rose…


    

    —Estuviste con ella, sí.


    

    —Pero a la que amaba era a ti… —comencé a llorar de la de cosas que se me venían a la cabeza y la de sentimientos que volvían a azotar mi vida.


    

    —Harry, ¿no será mejor que llame al médico?


    

    —¿Han hecho algo en este tiempo para que me vuelva la memoria? Estoy volviendo a recordar, todo lo tengo ahora mismo muy mezclado, estoy confuso, solo es cuestión de tiempo —murmuré secándome las lágrimas que corrían por mi mejilla.


    

    —Tengo miedo a que me eches de tu vida…


    

    —Siempre podrás ser mi enfermera —murmuré bromeando y le arranqué una sonrisilla un tanto triste, pero al menos sonrió. Estaba como yo, desubicado en este momento en el que solo necesitaba ver todo con más claridad.


    

    En ese preciso instante llamaron a la puerta y Eli fue a abrir, ya que a mí me costaba levantarme con las muletas y la escayola.


    

    —Mi vida —dije cuando vi a la niña corriendo hacia mí y la senté en mi regazo mientras la abrazaba llorando—. Te recuerdo, a ti te recuerdo y a la fea de tu madre también —proseguí mientras vi cómo mi hermana miraba a Eli que asentía en un gesto de decirle que estaba comenzando a recordar.


    

    —¿Y de ella te acuerdas? —me preguntó por Eli.


    

    —Sí, tengo todo muy confuso, pero sé que es a la única mujer que he amado con todo mi corazón.


    

    —¿Lo saben los médicos?


    

    —No me dejó llamar —contestó Eli.


    

    —¿Acaso ellos me van a acelerar el proceso de recuperación de memoria? Necesito tiempo, solo eso —resoplé de tenerlo que repetir y acto seguido miré a Ella, que la tenía sobre mis piernas y le sonreí. No quería que se asustara por el tono poco agradable que me salía en estos momentos un tanto confusos.


    

    —¿Queréis un café? —preguntó mi hermana.


    

    —Sí, te ayudo —le contestó Eli mientras yo las miraba afirmando que también lo quería.


    

    Miré a la pequeña y se me saltaron las lágrimas. Recordaba el amor infinito que sentía por ella y la de momentos que habíamos pasado juntos.


    

    —¿Sabes que el tito te quiere mucho? —le dije y me abrazó sonriendo. Me entendía, sin dudas que sí lo hacía. Se me acababa de derretir el corazón por completo.


    

    Me emocionaba recordando tantos momentos con ella y sobre todo el día que la olvidamos en la fiesta de fin de año en Jerez, me tuve que reír de pensarlo. Tanto era el amor que sentía por ella, que de ahí a que pensara durante mi amnesia que era mía y que mi hermana se la quería quedar.


    

    Regresaron al salón con los cafés que pusieron sobre la mesa, delante de los sofás en el que estaba sentado con la niña y en el que ellas se acomodaron.


    

    Mi mente era una noria de sentimientos en los que los recuerdos que se me agolpaban me provocaban un montón de sentimientos encontrados que no sabía cómo digerir, ese era el problema… Digerir toda una vida de golpe y en pocos instantes.


    

    —Estás muy callado —murmuró mi hermana, ante una Eli que no se atrevía ni a gesticular y que se la veía de lo más afectada.


    

    —Pensando, eso que antes no podía ni hacer.


    

    —Te entiendo, hermano, pero esto es algo que tú puedes enfrentar. No debes permitir que esto pueda contigo.


    

    —Es cuestión de tiempo… —repetí.


    

    —De todas maneras, sigo insistiendo en que deberías hablar con tu médica y que te aconseje qué hacer en este caso.


    

    —Esta posibilidad ya me la dio…


    

    —¿Podrías dejar de ser tan escueto?


    

    —No me encuentro bien. ¿Se supone que tengo que estar dando saltos de alegría? Aunque pocos podrían dar, dado mi estado —miré hacia mi pierna escayolada.


    

    —Bueno, solo quiero que sepas que todos los que te queremos estamos a tu lado, hemos estado y lo estaremos.


    

    —Nadie os obliga.


    

    —Joder, vaya contestación. ¿Ahora vas a pasar a estar de mal humor?


    

    —Hermana, estoy mal, no sé cómo decir que no es fácil recordar todo de golpe y no entender muchas cosas que pasaron en mi vida. ¿Tan difícil es de ponerse en mi lugar en vez de querer que pase este episodio de la forma que tú deseas y no como me siento?


    

    —Has tenido una vida muy bonita.


    

    —Han pasado muchas cosas que me causaron mucho daño.


    

    —Eso va por mí —murmuró Eli con tristeza.


    

    —No solo por ti, es por todo, pero entiende que nuestra situación cambió, te marchaste, te casaste con otro, viniste con un hijo y es como si nada hubiera pasado.


    

    —Me voy —puso la taza sobre la mesa—. Entiendo que ahora mismo soy la persona menos recomendable para estar aquí —se levantó.


    

    —No te vayas —le dijo mi hermana, mirándome con reproche por mi actitud.


    

    —Tengo que ver a mi hijo…


    

    Vi cómo los ojos se le humedecían mientras se ponía su abrigo y cogía el bolso. Mi hermana me miraba de hocicos salidos. La acompañó hasta la puerta donde se despidieron antes de marcharse, a mí solo me hizo un gesto de despedida con la cara, se le notaba de lo más afectada.


    

    —¿No se te remueve el alma de dejarla irse así cuando te estuvo cuidando cada día en el hospital?


    

    —¿Al igual que me cuidó cuando estaba con otro teniendo un hijo y casándose?


    

    —¡Tú, estabas con otra! ¡Maldita sea! Joder, ella vino de un secuestro y se encuentra que no solo no habías movido un dedo por ella, sino que vivías con otra persona con la que llevabas casi todo el tiempo de su cautiverio. ¿Qué te pasa, hermano? De verdad que no te entiendo.


    

    —No quiero hablar de eso en estos momentos.


    

    —La amabas con todo tu corazón. Rompiste con Rose porque no conseguías ser feliz en otros brazos que no fuesen los de Eli y mira ahora, la has tenido por y para ti y la dejas marcharse con una tristeza que no se merece.


    

    —¿Y qué quieres que haga? Dime. ¿Quieres manejar mi mente y mi vida y que acate lo que a ti te parece bien o mal? ¿No comprendes que vengo de un episodio que no es fácil de asumir? ¿En serio no te pones en mi lugar? De verdad, lo que menos necesito en estos momentos son clases de moralidad. ¿Acaso yo te reproché en algún momento que salieras embarazada de un desgraciado que iba a pasar de tu culo y de ti siempre? Por no hablar de mi niña —la miré, y nos observaba callada sabiendo que no era un buen momento para juegos.


    

    —Mi hija tiene un padre que la ama y si eso es lo mejor que sabes decir, me parece que se te quedó una tuerca en esa carretera. Ten los huevos de enfrentarte a la vida y no lo hagas desde la cobardía y un rencor generado de tus escasas conclusiones. Eli te ama y tú te morías por ella. ¡Es el amor de tu vida! Y si tiene un hijo, yo también lo tenía y Elvis estuvo ahí, de corazón y demostrando su hombría, esa que a ti te falta.


    

    —Si vas a pelear no es buen momento.


    

    —Me voy, ¿puedes moverte por ti mismo?


    

    —A la perfección.


    

    —Luego vendré, cualquier cosa que necesites me llamas —dijo de mal humor poniéndose su abrigo.


    

    Abracé a la pequeña antes de que se la llevara. Me hubiera encantado quedarme con ella, pero comprendía que no podía cuidarla como antes con una pierna escayolada.


    

    Mi hermana se fue de hocicos para fuera, pero me daba igual. ¿Acaso no tenía derecho a pasar por un estado al que no estaba acostumbrado ni era normal?


    

    Amaba a Eli con todo mi corazón, antes, durante y ahora. Decir lo contrario sería faltar a mi verdad, pero todo se me venía grande y confuso hasta el momento.


    

    Me levanté con cuidado y me fui a la cocina a prepararme otro café, estuve como una hora sentado en la silla pensando en todo y luego regresé al sofá echando mucho de menos a Eli, esa era la realidad.


    

    Harry: Hola, Eli, siento de la manera en la que me he comportado, pero no sé actuar ahora de otra forma y es todo tan de golpe que gestionar las cosas cuesta, y mucho. ¿Te apetece venir esta tarde a tomar un café y me presentas a tu hijo?


    

    Eli: Voy para tu casa en un ratito. Te llevo una cazuela de carne con patatas que hizo Helen, la abuela de Jake, y que me apartó para ti. Ahora nos vemos.


    

    Pues sí que había sido rápido, se marchó y ya tenía en mente regresar, creo que no me quería dejar solo en estas circunstancias y que el hecho de que me pusiera de esa forma le hizo daño y fue por lo que se marchó, pero no por eso me pensaba abandonar.


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Elisabeth


    

    Salí de casa de Harry con un dolor en el alma de esos que desgarraban por dentro y te hacían sentir morir en vida.


    

    Me había hecho sentir miserable, esa era la verdad, porque después de tanto tiempo, de que gente de su entorno se encargara de mantenerme apartada de él y de que rehiciera su vida sin tan siquiera pensar que yo no había escrito aquella carta, me echaba en cara que yo hubiera rehecho mi vida tiempo después.


    

    Quise a Jake, lo quise y lo querría hasta mi muerte, y tal vez de no haber sido porque aquella primera vez nos dejamos llevar tanto que nos olvidamos de un complemento importante para el sexo y no me hubiera quedado embarazada, no nos habríamos casado tan pronto o tal vez nunca lo hubiéramos hecho.


    

    Bien sabía Dios que yo etiquetas a lo nuestro nunca le puse, y no lo hice hasta que supe que iba a ser la madre de su hijo, pero Harry…


    

    Llegué a casa de mi madre y cuando Helen me vio la cara, sonrió con tristeza abriendo uno de sus brazos para que fuera hacia ella, en el otro sostenía a mi niño que sonreía de esa manera que tanta alegría le daba a mis días.


    

    —Te hacía con Harry todavía, mi niña —dijo frotándome la espalda, me había puesto a llorar de nuevo.


    

    —Me ha tirado a la cara que me quejé de lo que hizo, de que se acostó con otra estando conmigo, y después insinuó que me faltó tiempo a mí para acostarme con otro y quedarme embarazada solo un mes después de haber escapado de mi cautiverio —sollocé—. Nadie podrá saber nunca la verdad, Helen, nunca. No quiero que te miren mal, no quiero que hablen mal de Jake, de Peter. Tu marido hizo lo que hizo para que no perdierais todo, y yo lo entiendo, de verdad que sí. Tú y Jake os portasteis siempre bien conmigo, y reconozco que tardé en darme cuenta de que poco a poco fui queriendo a tu hijo como algo más que ese amigo que me ayudaba a sobrellevar los días. ¿Tan mal hice en rehacer mi vida como lo había hecho Harry? Liss me dijo que después de que supuestamente yo le dejara, él comenzó con esa otra mujer dos meses después de mi marcha. ¿Y yo soy la mala?


    

    —Vaya doble moral la de Harry —murmuró Helen.


    

    —Si yo me pongo en su lugar, de verdad qué sí, pero es que me ha dolido, Helen, que tu hijo siempre supo que en mi corazón lo llevaba a él todavía.


    

    —Lo sé, mi niña, lo sé —se echó a llorar conmigo y aquello era para vernos, peor que el día que enterramos a nuestros maridos.


    

    Yo no podía con la pena en ese momento, le di un beso a mi niño y lo cogí en brazos mientras él jugaba con mi pelo.


    

    Cómo se parecía a su padre, y qué presente lo tenía todos los días. No solo por eso, sino porque para mí, había sido tan importante su apoyo, su compañía, le estaría siempre agradecida por esos días que pasaba conmigo durante los nueve meses que estuve en la finca.


    

    ¿Y con quién más podría haberme ido al encontrarme con la realidad de lo ocurrido en ese tiempo en el que el hombre que amaba no me había buscado?


    

    Quedarme en Londres significaba poder encontrármelo y echarme a llorar, por no hablar de que seguíamos pensando que mi padre, era el responsable de aquello y que mi mejor amiga me había traicionado.


    

    No tenía a nadie más, bien sabía Harry que todos los que me rodeaban me fallaron de un modo u otro y no tenía a nadie con quien irme y tratar, aunque fuera un poco, de sanar esas heridas que volvía a tener por saberle con otra mujer.


    

    Helen preparó la comida mientras me decía que mi madre, quería sacarla a cenar una noche, sonreí y le dije que hacía bien, que se divirtiera un poco que le vendría bien despejarse, no iba a estar toda la vida haciendo de niñera de mi hijo.


    

    —Pero si sabes que yo estoy encantada de quedarme con él. Que me gusta mucho ir con tu madre a la asociación, y ayudo en lo que puedo, pero que lo de salir por la noche ya…


    

    —Pues deberías, que no quiero que te apolilles metida en casa. Que has pasado de estar en una casa a estar en otra.


    

    —Ay, hija, ¿sabes lo que echo de menos de la finca? —preguntó con tristeza tras un suspiro.


    

    —Igual me lo imagino —sonreí.


    

    —Mis vacas y mis ovejas, hacer los quesos y preparar las mermeladas.


    

    —Oye que lo de hacer mermelada casera aquí en Londres también puedes.


    

    —Pero esta no es mi casa, bastante que me han dado una habitación para dormir.


    

    —¿Serás tonta, Helen? Eres como mi segunda madre, y tanto a mi madre como a John, les caes genial. Y entre nosotras, mi madre es una golosa, cuando pruebe tus mermeladas igual hasta te propone que montéis un negocio.


    

    —Huy, huy, ¿qué dices, niña? —rio— Que yo a tu madre no la veo tan loca.


    

    —Pero dime, ¿no te haría ilusión tener tu propia marca de mermeladas caseras? Porque yo lo estoy viendo ya, es que lo veo. Mermeladas la abuela Helen, y el busto de una abuelita con gorro y gafas así, en plan Señora Claus, la mujer de Santa Claus.


    

    —Espera que me acaba de llamar anciana en toda la cara —protestó poniendo los brazos en jarras.


    

    —No, no, no he dicho eso, pero, que en las etiquetas quedaría más mono…


    

    —Porque te quiero como a una hija, si no, verías la abuela Helen la que te daba. Oye, ¿quieres que le aparte una cazuela a Harry? Digo, igual, como va todavía con la pierna como un pirata cojeando, no tendrá ganas de hacer comidas.


    

    —Vale, más tarde llamaré a Liss para dársela y… —En ese momento me entró un mensaje de Harry.


    

    Al verlo me salió una sonrisilla tonta de las que él conseguía que se me dibujara en la cara. Quería conocer a mi hijo, y eso era un paso grande sin lugar a dudas.


    

    No dudé en decirle que sí, y que de paso le llevaba la cazuela que iba a prepararle Helen para él.


    

    —¿Hablabas con Liss? —me preguntó.


    

    —No, era Harry. Quería saber si me apetecía ir a tomar café, quiere conocer a Jake.


    

    —Eso es que os quiere en su vida, mi niña —dijo cogiéndome de la mano—. Yo solo voy a pedirle una cosa el día que lo conozca, porque lo conoceré, obviamente, y es que os cuide como el tesoro que sois para mí, y que quiera a mi nieto sin hacerle feos, que ya perdió a su padre de ese modo tan trágico.


    

    —Muchas veces pienso que, si Jake no hubiera acompañado a Peter, o hubiera sido Peter quien se quedara en casa ese día, aún tendrías a uno de los hombres de tu vida.


    

    —Le tengo a él —sonrió cogiéndole la manita a su nieto—, que es una perfecta versión en miniatura de mi Jake. Y me alegra saber que mi hijo pudo conocerlo y pasar ese tiempo con él. Le quería desde el momento en el que supo que estaba en camino, y a ti te amaba, Eli, siempre quiso lo mejor para ti.


    

    Y vuelta a llorar las dos otra vez, qué nudito tenía en la garganta y qué pellizquito en el corazón.


    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Harry


    

    No me maté de milagro cuando me duché poniendo una bolsa en mi pierna y apoyado por la muleta. Definitivamente, esto me estaba poniendo de los nervios. Menos mal que al haberla tenido durante las semanas de hospital, ahora solo estaba a pocos días de que me la quitaran.


    

    Abrí la puerta al escuchar el timbre y una preciosa Eli con un carrito de bebé me sonreía. Me aparté para dejarla pasar y la seguí hasta el salón donde se quitó el abrigo y sacó de debajo del coche la cazuela que había preparado Helen.


    

    La llevó hasta la cocina, todo esto sin ni siquiera haber cruzado una sola palabra, solo un intercambio de sonrisas al abrir la puerta.


    

    Me asomé a ver la carita del bebé y se me escapó una sonrisa que venía del corazón. ¿Cómo podía ser tan bonito? Bueno, viendo a su madre era fácil de contestar. Puse el carro al lado del sofá, me senté y lo saqué de ahí para ponerlo en mi regazo.


    

    —Ya he puesto a calentar la cazuela —dijo Eli mientras me miraba con su bebé en brazos.


    

    —Es precioso, tiene tu belleza —murmuré sin dejar de mirar al bebé.


    

    —Es muy risueño y bueno, no me estoy enterando de nada de eso que hablan otras mamás de que ni duermen o que siempre andan llorando. Estoy teniendo mucha suerte, al menos en algo.


    

    —Seguro que la tendrás en más cosas, eres muy buena persona, Eli, con tus fallos como todo el mundo, pero eres buena persona.


    

    —¿Te acuerdas de mucho?


    

    —Mucho, de lo de nosotros, mucho, pero no reconozco al Harry de antes y al de ahora, es como si pensáramos diferente ante la misma situación.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —No sé, es como que antes me sentía culpable de todo y ahora como que te culpo más a ti.


    

    —Entiendo…


    

    —¿Podemos hablar de esto?


    

    —Sí, claro.


    

    —Mejor, no quiero que se me quede dentro y me produzca una úlcera —coloqué al niño en el carrito y lo tapé—. Comencemos desde el principio cuando nos conocimos y nos fuimos a Edimburgo.


    

    —Vale.


    

    —Sé que me pusiste al tanto de que no habías estado íntimamente con un hombre, pero, ¿yo te obligué a hacer algo que no quisieras?


    

    —No.


    

    —¿Te pedí compromiso?


    

    —No —murmuraba con tristeza.


    

    —¿Te di algún indicio de que lo nuestro iba a ser algo serio?


    

    —No —me miró con los ojos humedecidos.


    

    —¿Te dije que era con la única mujer que estaba?


    

    —No.


    

    —Vale, hasta ahora nos vamos entendiendo.


    

    —¿A dónde quieres llegar?


    

    —Antes de conocerte yo tenía vida y era un hombre libre, me acostaba con mujeres y por último era con Megan, sé que no estaba bien ni mucho menos que después de venir de estar contigo en Escocia, me acostara esa noche con ella y si hablamos de ponernos en su lugar, cosa que me importa una mierda todo lo que tenga que ver con ella, lo cierto es que era la que debía ser la ofendida porque yo estaba con ella antes que contigo. Si hablamos de principios o ética con mentalidad retrógrada no está nada bien, pero si nos ponemos a hablar de la realidad y el uso común, yo era un hombre libre y esté bien o mal para según quién lo mire, tampoco hice nada para que me tuvieras que lapidar de la manera en que lo hiciste. Al menos podríamos haber hablado e intentar llegar a un punto en común, pero no, me pasé los días machacándome como si hubiera sido el ser más despreciable del planeta. Yo creía eso —ella lloraba secándose las lágrimas.


    

    —Tienes razón… —murmuró.


    

    —Y ahora ponte en mi lugar. Vale que yo nunca debí dar credibilidad a esa carta y asumir que me habías abandonado. Pero se supone que cuando tú te escapas aún me sigues amando y vienes a buscarme encontrándote con la realidad que no te esperabas y es que yo ya estaba con otra.


    

    —Pero nunca te lo recriminé.


    

    —No voy a eso. Me amabas en ese punto, ¿verdad?


    

    —Con todo mi corazón y nunca dejé de hacerlo.


    

    —Y se supone que al mes ya estás embarazada de otro. Me reprochas que no tuviera sentimientos y después de acostarme contigo en Edimburgo me acostara con otra, cosa que en ese momento yo no sabía que tenía sentimientos por ti, pero me lo reprochaste e hiciste pagar por ello. Pero tú con sentimientos si vas y te acuestas con otro con el que te casas y tienes un hijo. ¿De qué clase de valores me hablabas? ¿Dónde los dejaste?


    

    —Estás siendo muy injusto —lloraba en silencio mirando hacia un punto fijo del suelo.


    

    —No quiero serlo, no te lo mereces, pese a lo que te he dicho sé que eres una mujer inmejorable, con un corazón muy noble. Solo quiero que te pongas en mi lugar. Estoy volviendo a mi memoria y no entiendo muchas cosas, me estoy volviendo loco —rompí a llorar, momento en que ella levantó su cabeza, me miró y se vino a mi lado a abrazarme.


    

    —Tienes razón en todo, desde tu punto de vista la tienes, pero desde el mío, es que me vi sola, después de haber estado aislada muchos meses y comprobando que al hombre que amaba lo había perdido. Eso no lo justifica, pero lo hice y pese a todo, no me arrepiento, tengo a Jake que es la persona más importante de mi vida y estuve con alguien casada que no me arrepiento en absoluto de los meses que pasé junto a él, porque me ayudó a sobrellevar todo mejor y era una gran persona. Que no esté bien desde tu punto de vista, lo entiendo porque me pongo en tu lugar, pero no puedo hacer nada por echar todo atrás, ni lo haría —miró al carrito donde estaba su hijo—. Lo que sí estoy segura es que quiero luchar porque volvamos a ser lo que un día fuimos, en un muy corto periodo de tiempo, pero fue muy intenso —me acariciaba la espalda mientras miraba hacia mis manos y lloraba.


    

    —¿Tienes paciencia?


    

    —Mucha.


    

    —La vas a necesitar —le acaricié la mejilla y le di un beso en los labios. La deseaba con todo mi corazón y la amaba más que a mi propia vida, pero me sentía contradictorio en todo y eso conseguía que no estuviera bien ni de buen humor.


    

    Fue a la cocina para traer los platos y preparar la mesa. Momento que aproveché para coger de nuevo a Jake entre mis brazos. Me quedaba embobado mirando su carita angelical y tan perfecta. Era un bebé muy fino, como mi sobrina, que también era otra preciosidad.


    

    Yo amaba a Eli, la amaba y pensaba poner de mi parte para construir todo eso que dejamos atrás, con Jake, por supuesto, quería que formase parte de mi vida, pero, ¿cómo construir algo cuando ahora mis piezas estaban divididas entre ellas y no sabían cómo actuar? Tenía la sensación de querer reprocharle todo el tiempo que, si no hubiera sido al principio tan injusta conmigo, nada de todo lo que tuvimos que pasar hubiese sucedido.


    

    Comimos hablando sobre Jake, a ella se le caía la baba con su bebé y se notaba que era una gran madre. Me gustaba escuchar su voz, me daba tranquilidad, pero cuando se hacían los silencios era cuando volvían mis inquietudes.


    

    La vida con lo del accidente me había dado otra oportunidad y yo quería agarrarme a ella desde la felicidad, no desde la sensación tan fea que vivía en estos momentos dentro de mí.


    

    Eli se pasó toda la tarde conmigo y no fue hasta las ocho de la noche en que se marchó quedando en regresar al día siguiente. Me había dejado todo preparado para que estuviera más cómodo. Fue a la hora de dormir cuando me di cuenta de cuánto la echaba de menos.


    

    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Elisabeth


    

    Cuando salí de nuevo de casa de Harry lo hice con la sensación de que aquello no pintaba tan mal después de todo. Me había pedido paciencia, y yo de eso desde luego que tenía para dar y regalar.


    

    Pero, a fin de cuentas, ¿qué era el amor sino mostrarse paciente a veces con el ser amado? Pues eso.


    

    No podía olvidar lo que sentí al verlo con el niño en brazos cuando regresé de la cocina, me dio tal vuelco el corazón que por un momento pensé que no regresaría a su posición original.


    

    Y cómo miraba Harry a Jake, con esos ojos llenos de vida, y la sonrisilla en su cara. ¿Y mi niño? Él, sin duda se estaría preguntando quién era es señor que lo tenía en brazos puesto que no era su padre, ni tampoco uno de sus abuelos.


    

    Me había derretido al ver esa estampa y su hubiera podido, les habría hecho una foto para poner junto a la que tenía de mis dos Jake.


    

    Dos veces había tenido a mi niño en brazos y yo pagaría por saber qué pensaba Harry o si le había hablado de algo a mi niño.


    

    Estaba caminando de vuelta a casa cuando me entró una llamada y al ver el nombre de Liss en la pantalla sonreí.


    

    —Hola, Liss.


    

    —Hola, cielo. ¿Cómo estás? No he querido llamarte antes para no molestar.


    

    —Tranquila que no molestas, mujer. Acabo de salir de casa de tu hermano.


    

    —¿Te ha vuelto a decir algo? Mira que voy y le doy la del pulpo.


    

    —No, no —reí—. Me mandó un mensaje para invitarme a tomar café, pero vine a comer, Helen iba a apartarle comida y…


    

    —¿Y todo bien de verdad?


    

    —Sí, quería conocer a Jake.


    

    —Oh.


    

    —Tendrías que haberlo visto con él en brazos.


    

    —¿Sigues por la casa de mi hermano?


    

    —Sí, en la calle del al lado.


    

    —Vale, espera ahí que mando a Elvis a buscaros.


    

    —Oh, no, por favor, iremos andando a casa.


    

    —Es que no vais a ir a casa, cielo, venís a la mía —rio antes de colgar.


    

    Así era ella, que durante la convalecencia de Harry en el hospital la había ido conociendo un poco más.


    

    Elvis me llamó diciendo que estaba a cinco minutos, así que lo esperamos allí y cuando lo vi aparecer, sonrió dándome un par de besos y desmontó el carrito para guardarlo en el maletero del coche.


    

    —Liss me ha contado lo que pasó esta mañana —dijo cuando puso el coche en movimiento—. A veces Harry es un poco impulsivo, pero te aseguro que te ama como nunca lo vi amar a nadie.


    

    —Elvis, me he puesto en su lugar, de verdad que sí, pero no por eso duele menos.


    

    —Ya imagino, preciosa. Pero ahora, ¿bien con él?


    

    —Sí —sonreí y él me devolvió el gesto y asintió.


    

    No tardamos mucho en llegar a su casa, donde Liss me dio un abrazo de esos suyos que acompañaba de un beso y no tardó en sacar a mi niño del carrito.


    

    —Ay, por favor, si es que te comía por lo pies —dijo dándole un montón de besos y haciéndole cosquillitas en la barriga que le hicieron reír.


    

    —Cualquiera diría que no tienes una hija, amor —comentó Elvis, volteando los ojos.


    

    —Y a ella también me la como, pero cuando está dormida y relajada. Cuando le da por hacer inventario de cajones y tirar lo que se le antoja, la regalaba.


    

    —Pues tu hermano encantado de quedársela —reí.


    

    —Sí, sí, pero a mi niña no me la quita nadie. Pues no la quiero yo ni nada —contestó Elvis, que fue ver a la princesita de la casa y cogerla en brazos mientras se le caía la baba.


    

    —La quiere más que a mí, y eso que no la hizo él —rio Liss.


    

    —Os amo a las dos con todo mi corazón, así que no me seas envidiosilla. ¿Tú también quieres besos, mi amor? Pues yo te los doy —se acercó a ella y le dio un beso en los labios que la hizo sonrojarse—. ¿Cenamos, señoritas?


    

    Los acompañé al salón, donde ya había puesto Liss la mesa, y ella fue a preparar el biberón para Jake mientras yo le quitaba el abriguito.


    Ella, se acercó a mí con su sonrisita y le cogió la mano a mi niño.


    

    —Bebé —dijo y su padre sonrió.


    

    —Sí, cariño, es un bebé.


    

    —Peñito —me encantaba esa lengua de trapo que tenía Ella.


    

    —Sí, hija, un bebé pequeñito —rio él—. Acostúmbrate a esto —la señaló mientras me miraba—, porque cuando Jake empiece a hablar, tendrás que hacer un master en lenguas muertas y en lectura de jeroglíficos —volteó los ojos y me eché a reír.


    

    Cuando Liss me trajo el biberón se lo di a Jake y en cuanto lo tomó y le saqué los gases, lo dejé en el carrito para cenar con ellos.


    

    —¿Has sabido algo de la investigación? —me preguntó Liss.


    

    —No, aún no.


    

    —Pues nosotros del que atropelló a Harry tampoco —suspiró.


    

    —Ya escuchasteis al inspector, chicas, hay que tener paciencia.


    

    —Elvis, paciencia tenemos, pero es que lo que Megan y Louis le hicieron a mi hermano y Eli, no tiene nombre. Y mi hermano pensaba que nos habíamos librado de mi ex, ese va a dar por culo hasta que se canse, y no tiene pinta de que lo haga pronto.


    

    —Bueno, amor, tranquila que la policía acabará encontrándolos.


    

    Eso esperaba yo, porque al parecer el tal Louis había pedido la cuenta en el trabajo y se había largado, hasta la casa la vendió para dejar Londres y estaba en paradero desconocido, como decía la policía.


    

    Lo mismo pasaba con Megan, que de ser una diseñadora que se la veía en todos los medios y eventos, hacía mucho tiempo que nadie sabía de ella. La prensa incluso llegó a hablar sobre una depresión que podría haber mencionado la propia Megan en algún momento y que tal vez eso la mantenía lejos de todo ese mundo.


    

    A mí me escamaba el tema, me olía a chamusquina como diría Olivia, y es que desde que ella fue a la policía para poner al tanto de todo lo ocurrido con Megan, Louis, sus amenazas y mi secuestro, era desde que no se sabía nada de la famosa diseñadora, a quien un día habían visto los vecinos por Londres, y al siguiente fue como si se la hubiera tragado la tierra directamente.


    

    Terminamos de cenar y Elvis se ofreció a llevarnos de vuelta a casa, no sin que antes Liss se comiera a besos a mi niño y me diera un fuerte abrazo diciéndome que teníamos que quedar para tomar café una tarde con nuestros peques.


    

    —Estoy muy solicitada últimamente —reí—. Olivia y Leila, también quieren una tarde de chicas.


    

    —Pues mira, se me ocurre que la tengamos un día todas juntas y así me las presentas.


    

    —Eso estaría bien, sí —volvimos a abrazarnos—. Gracias por la cena, Liss.


    

    —De gracias nada, que tú aquí puedes venir cuando quieras. Una llamada y te mando al chófer —miró a Elvis.


    

    —Para lo que he quedado —suspiró él y nosotras reímos.


    

    La verdad era que aquellos ratitos me venían bien. Elvis nos llevó a casa y en el camino Jake se quedó dormido.


    

    —Yo no sé qué tienen los coches que todos los bebés caen redondos —rio cuando me ayudó a montar el carrito en la puerta de casa—. Nos vemos, preciosa —me dio un par de besos y subió al coche para volver con sus chicas.


    

    Pensé de nuevo en Harry y sin mentir confesaría que estaba ya empezando a contar las horas para volver a verlo al día siguiente.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Harry


    

    No eran ni las nueve de la mañana cuando Eli estaba tocando la puerta de mi casa con el carrito y un paquete de roscas de churros.


    

    —Buenos días, mira lo que te traigo para desayunar.


    

    —Buenos días, preciosa. Huelen muy bien —me aparté con cuidado para que pasara—, pero me parece mucho más apetecible el niño —bromeé sacándole una sonrisilla.


    

    —Al final te va a ganar.


    

    —Sí, ese bebé viene arrasando como un huracán —la seguí hasta el salón donde colocó en la mesa el paquetito antes de quitarse el abrigo.


    

    Me senté y cogí al pequeño mientras ella preparaba los cafés y dejaba en la cocina otra cazuela que había preparado Helen. Al final le estaba cogiendo hasta cariño a esa mujer que era la madre del difunto marido de Eli. Solo con mencionarlo se me erizaba la piel.


    

    En ese momento apareció mi hermana con su hija, menos mal que venía con mejor humor que el día anterior. Ella corrió a darme un beso y le dio por instinto otro al pequeño, como si lo conociera, fue gracioso. Se quedó mirándolo un buen rato hasta que ya vinieron de la cocina las dos con los cafés.


    

    Mi sobrina se volvió loca con los churros que mojaba en su vasito de leche y se ponía la barbilla llena de líquido, pero lo disfrutaba un montón y daba alegría verla comer de esa manera.


    

    —Entonces por lo que veo, hoy estás mejor —murmuró mi hermana.


    

    —Sí, se nota por los saltos de alegría que estoy dando.


    

    —Eres la absurdez en persona —volteó los ojos y Eli contenía la sonrisilla, pero sin dejar de entrever esa tristeza que tenía.


    

    —Sí, estoy mejor, pero como dije, necesito tiempo.


    

    —Pues espero que controles bien los tiempos.


    

    —Y a ti, ¿qué te pasa? ¿Vas a venir a tocarme las narices?


    

    —Por favor, haya paz —murmuró Eli mirando a mi sobrina y haciéndole un guiño.


    

    Era consciente de que ella lo decía por verme bien, pero no comprendía que yo venía de una situación en la que, de estar ajeno a todo, ahora tenía que revivir el pasado sintiéndolo de otra manera, porque eso era lo que me pasaba, ni más ni menos.


    

    El tema se dejó de lado y la atención la obtuvieron tanto Ella, como Jake, que, por cierto, mi sobrina se quedaba mirándolo con una sonrisa mientras le tocaba la mano con mucho cariño.


    

    Y yo quería estar bien, juro que sí, pero mi mente no me dejaba, y a la vez que miraba a una Eli a la que deseaba abrazar, a la misma vez sentía que no había sido justa conmigo y que tampoco mostró tener esos valores que tanto me reprochaba. Que era buena, era indudable, pero, ¿por qué reprochó un día algo que ella luego no iba a aplicar en su vida?


    

    Mi hermana se marchó un rato después no sin antes darme un beso y una colleja, así se las gastaba ella, pero la entendía, se sentía frustrada de no encontrar en mí, a ese hermano que ella conoció y que se moría por estar con Eli. En cierto modo seguía siendo así, pero con la puntillita que ahora azotaba mi mente y que no me dejaba ser el mismo.


    

    —¿Por qué no intentas dejar de pensar un poco? —me dijo sentándose a mi lado y echándome la mano por el hombro.


    

    —Lo sé, Eli, lo sé, pero no puedo, lo intento, te juro que lo intento, pero no puedo. Mi cabeza ahora mismo está un tanto a presión.


    

    —Me da miedo que te encierres en ti mismo y no me quieras ver más.


    

    —No es eso, Eli. Te amo, te juro por mi vida que te amo con todas mis fuerzas, pero reconozco que me siento muy debilitado psicológicamente. Tengo ganas de salir a que me dé el aire, pero ni siquiera puedo.


    

    —Pronto podrás, Harry, pero no me saques de tu vida, no puedo vivir sin ti de nuevo. Estos días en el hospital, aunque no te acordabas de mí me tratabas muy divertido y bonito, he sido feliz, con el simple hecho de estar a tu lado, lo soy —se secaba las lágrimas.


    

    —Ven —la estreché contra mi pecho y la abracé mientras le besaba la coronilla.


    

    —Harry, sé que no soy todo lo que esperabas de mí, pero puedo ser todo lo que necesites para que comiences a sentirte bien. Quiero dártelo todo, quiero que me perdones por todo lo que te haya hecho sentir mal, pero quiero avanzar contigo —lloraba—. Estoy poniendo todo de mi parte para estar a tu lado.


    

    —Anoche no te importó dejarme solo…


    

    —Harry, ¿en serio me estás reprochando eso? Si me lo hubieras pedido me habría quedado, pero esta no es mi casa ni es el hospital, y por mí no te dejaría solo ni un instante, no lo hice por eso.


    

    —¿Por qué siempre pensamos diferente?


    

    —En algunas cosas sí, imagino que en otras no. No sé qué hacer, ni cómo actuar, te juro que me siento atada de manos. Yo quiero estar contigo, pero no me puedo instalar en tu vida con un hijo sin que tú no me invites.


    

    —¿No ves que me echas la responsabilidad de todo a mí?


    

    —Harry, no digas eso, estás a la defensiva, pídeme lo que quieras, solo deseo que seas feliz.


    

    —¿Y por qué no estás llorando por tu recién fallecido marido?


    

    No lo vi venir, me dio una bofetada a mano abierta que me dejó más quieto de lo que estaba. Se levantó poniéndose su abrigo, cogió el coche y antes de marcharse me dejó un buen mensaje de su boca.


    

    —Lloro cuando nadie me ve, gilipollas —dijo entre dientes antes de marcharse.


    

    No sabía por qué, pero de los nervios comencé a reírme mientras me pasaba la mano por la mejilla, que me la había dejado un tanto calentita. No veas cómo se las gastaba Eli. ¿Pero se había ido para no volver?


    

    Me pasé toda la mañana en el sofá esperando un mensaje de disculpas por su parte, pero este nunca llegó.


    

    Fui a la cocina y había al lado de la encimera una cazuela de pasta a la carbonara que tenía una pinta exquisita. Me serví un plato de esa comida que había dejado ahí Eli y que seguro me la había hecho Helen con todo su cariño. Al final, como decía, le iba a coger cariño a esa mujer. De nuevo la piel de gallina.


    

    Eran las siete de la tarde cuando llamaron a la puerta e imaginé que era mi hermana, Elvis estuvo un rato antes tomando un café conmigo.


    

    Me encontré ante la sorpresa que era Eli con el carrito, dos maletas y una bolsa grande.


    

    —¿Te han echado a la calle? —pregunté apartándome mientras ella metía primero el carrito.


    

    —No me vas a poder echar más en cara que no te cuidé más noches. Aquí estoy, ahora vas a tener que aprender a convivir estos días con dos personas más en tu casa.


    

    —¿Cuántos días?


    

    —Hasta que me pidas de rodillas que no me vaya nunca más —dijo y a continuación me sacó la lengua mientras metía las maletas hacia dentro.


    

    —Pues sí que viene con el ego por las nubes —murmuré riendo y adentrándome hacia dentro.


    

    —¿Dónde dejo mis cosas? Imagino que no querrás que te invadamos la habitación.


    

    —A él lo puedes dejar en la cunita que hay en mi dormitorio de Ella y tú, te puedes ir a la otra habitación.


    

    —Sí hombre, el niño se viene conmigo.


    

    —No, no, el niño se queda conmigo.


    

    —¿Quieres otra bofetada para que reacciones? O sea, te molesta que ayer no durmiera aquí para cuidarte y ahora pretendes cuidar a un bebé. ¿Tú te entiendes? A mí me da que deberías pensar las cosas antes de hablar. ¿No crees?


    

    —¿Desde cuándo una mujer le habla así a un hombre? —No vi venir la segunda bofetada que me dio— Joder, esto se te está escapando de las manos. Eres muy agresiva —me rasqué la cara.


    

    —El agresivo eres tú con tus palabras, esas que se quedan en el alma haciendo daño de por vida. El dolor de una bofetada se pasa rápido. Voy a poner todo lo mío y lo del niño en esa habitación. Luego ya veremos dónde dormimos, pero te aviso desde ya, que donde duerma Jake, lo haré yo.


    

    —Donde duerma Jake, lo haré yo —la imité en plan burla.


    

    —El golpe no solo te cambió los sentimientos, te volvió gilipollas, sin dudas que sí —resopló y comenzó a llevar todo hacia la habitación.


    

    —Tú no le hagas caso a tu madre que está muy sensible —le dije al pequeño al que pegué con el carrito junto a mí. Era una monería y a mí me encantaba. ¿A ver si iba a ser que yo lo del instinto paternal lo tenía muy candente? No, no podía ser. Solo que adoraba a esos dos mocosos que estaban en mi vida.


    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Harry


    

    Me negaba a no dormir con el niño, con lo cual, tuve que aceptar a la de la mano larga durmiendo a mi lado.


    

    Dos bofetadas me había metido la chica de los valores y encima tenía la cara de meterse en mi cama y echarse sobre mí. Se pasó toda la noche en plan mono. Reconozco que me encantaba que fuese así.


    

    —Buenos días, pulpo.


    

    —¿Yo? ¿Yo? Pero si has sido tú, que te has pasado toda la noche en lo alto de la escayola y de mi pecho —la miré de lado con ella encima.


    

    —Voy a prepararle el biberón al bebé, ahora vengo.


    

    —Bien cargadito, que el niño no pase hambre, que capaz eres de tenerlo a dieta con esto de que todos quieren niños modelos.


    

    —Te la estás buscando —me advirtió riendo antes de dejarme en la mejilla un beso y marcharse a la cocina.


    

    Me eché hacia un lado y cogí a Jake que ya estaba despierto y jugando con sus manos. Estaba claro que cuando regresara con el biberón se lo iba a dar yo, que me tenía que ganar puntos con el jefecito de la casa.


    

    Sonrió al verme con él en brazos sobre la cama y me dio el biberón sin objeción alguna. Se lo puse en la boca y comenzó a tragar con unas ganas que no comprendía cómo no había llorado ni se había quejado por comer como hacían todos los niños.


    

    —Voy preparando el desayuno, ahora vengo.


    

    —Bien cargadito, que yo tampoco estoy a dieta —le dije y ella negó mientras se iba con la risilla suelta.


    

    El pequeño se tomó todo el biberón y se quedó tan a gusto, daba fe de ello porque se tiró un eructo que le salió bien de adentro.


    

    Su madre me lo quitó de las manos para que me pudiera levantar y dirigirme al salón, cosa que hice después de pasar por el baño para asearme un poco.


    

    En la mesa del salón había una variedad de desayuno como si se tratara de un buffet.


    

    —Qué buena pinta todo.


    

    —Para que no digas que no te cuido —sonrió acariciando mi espalda.


    

    —Bueno, que también te las traes —arqueé la ceja reprochándole lo de las bofetadas del día anterior.


    

    —Estoy aquí para ti y lucharé por lo nuestro, no por eso voy a permitirte que me digas lo que te dé la gana de manera deliberada, porque por ahí no voy a pasar.


    

    —Tampoco hace falta que me lo digas tan seria.


    

    —Ni que tú me recalques mi acción, esa que fue la reacción a lo que me dijiste.


    

    —Verás que tienes ganas de bronca.


    

    —Sabes que no, pero no empieces con los reproches que las sueltas disimuladamente para luego ir a la yugular.


    

    —No, si ahora resulta que soy yo el problema de todos los males.


    

    —No vayas a empezar —me señaló con el dedo—. No más enfados, ni reproches.


    

    —Todavía te echo de la casa y me quedo con el niño.


    

    —Vas tú listo —se rio y a mí se me derritió el corazón.


    

    En ese momento me sonó el teléfono y al descolgar descubrí que era mi médica para preguntarme qué tal me iba, al decirle que ya recordaba lo que creía que era casi todo, me regañó por no habérselo comunicado, pero yo lo aguanté estoicamente y Eli no se dio cuenta del reproche que me habían hecho, así no me podía echar en cara el que yo la frenase a informar a Sara.


    

    Me comentó de pasarme al día siguiente para ver si veían bien la placa que me iban a hacer y si era así, procederían a quitármela mañana mismo.


    

    —Si te la quitan ya no me necesitarás y me echarás de la casa —murmuró con tristeza.


    

    —Luego dices que soy yo el que pincho, pero me acabas de soltar en todas mis narices que te utilizo por necesidad.


    

    —No me tomas a bien, nada.


    

    —Es que no te escuchas, pero dices unas cosas… —le contesté mientras se levantaba a abrir a mi hermana, que nos avisó que venía de camino con mi sobrina.


    

    —¿Cómo está el protestón hoy? —preguntó entrando por la puerta.


    

    —Si os habéis propuesto hacerme sentir culpable y el malo de la película, os digo que puedo con vosotras dos. Bueno, menos cuando a esa le da por abofetearme.


    

    —¿Cómo puedes decir eso?


    

    —Sí, ayer le di dos bofetadas —murmuró cabizbaja Eli.


    

    —Como dicen en España. ¡Ole tú! —le dijo a esta mientras yo la miraba incrédulo.


    

    —No me lo puedo creer. ¿Cómo puedes defender un acto así? Si fuese al contrario yo estaría ya preso.


    

    —Baja dos tonitos, hermano, que te merecías no dos bofetadas de ella, sino cinco de cada uno de nosotros y aun así nos quedábamos cortos.


    

    —Bueno, haya paz —murmuró Eli que era lo que solía decir en estos casos.


    

    —Suerte tiene de que lo queremos un montón, suerte tiene…


    

    —Ya lo que me faltaba por oír — resoplé mientras le daba a mi sobrina trocitos de una tostada con guacamole y embutido de pavo.


    

    Mi hermana parecía que la tenía tomada conmigo cuando yo recordaba que siempre era su punto de apoyo y nos lo contábamos todo, teníamos mucha complicidad, pero ahora parecía que tuviera una escopeta cargada cada vez que me veía.


    

    Me costaba aguantar a una, cuanto más a las dos juntas. Esas que cogieron sus cafés, me dejaron con los niños y se marcharon a cotorrear a la cocina. Alivio mental para mí.


    

    Un rato después, se fueron a comprar dejándome con dos niños y una escayola, ¿se podía ser más irresponsables que esas dos mujeres? Menos mal que yo podía y el bebé ni se movía del carrito. Mi sobrina era un angelito que se quedó quietecita a mi lado. Y claro que dado que pasara algo yo podía levantarme y actuar, lo que pasa es que me costaba más de lo normal dado que la escayola era de lo más incómodo que me habían puesto en mi vida. Una condena.


    

    Elvis apareció por mi casa y sirvió dos copas de vino como en los viejos tiempos, bueno, no tantos, pero cuando te pasaba algo así parecía que tu vida anterior fue a años luz y no asimilabas el corto periodo de tiempo que había transcurrido desde el suceso.


    

    La verdad que mi cuñado me entendía más, aunque me decía que estaba muy cambiado y que debía de ser más benevolente con Eli, que no se había movido de mi lado en este tiempo, a pesar de tener un bebé recién nacido.


    

    —Que sí, que sé que estuvo y todo eso, pero es que no está con el marido porque falleció, si hubiera estado vivo, ¿crees que habría estado de igual manera a mi lado?


    

    —Quizás no hubiera pasado el accidente…


    

    —No me entendéis y eso que parece que tú eres el más coherente.


    

    —Sabes que me pongo en tu lugar y te entiendo, pero hay cosas que no las razonas como es debido.


    

    —¿Y cómo es debido?


    

    —Por esa mujer has estado muerto en vida, la amabas con todo tu corazón y habrías dado la vida por estar junto a ella, y ahora que tienes la posibilidad la provocas hasta tal punto que te abofeteó, que no digo que esté justificado porque la violencia no lo está bajo ningún concepto, pero que te pongas en su lugar y pienses que lo que dijiste no estuvo bien.


    

    —Pero no para responder con una bofetada.


    

    —Y tampoco para que tú le hayas dicho la burrada tan grande que le dijiste de lo del marido. No le des más vueltas y cuídala, creo que si la vuelves a perder te va a doler mucho el pensar que no la supiste retener a tu lado.


    

    —Lo intentaré, la verdad es que la amo, pero no estoy llevando bien todo por lo que he pasado.


    

    Las chicas llegaron un poco después y se pusieron en la cocina a preparar la comida, ya que íbamos a comer todos juntos. Eli me dio un beso en los labios cuando llegó y Elvis me hizo un guiño en señal de que estuviera bien con ella.


    

    Esa noche fui yo el que la cogí por los pelos en plan de broma y la llevé hasta la habitación para que durmiera a mi lado. Colocó al bebé en su cunita y nos fusionamos en un abrazo infinito lleno de besos y palabras que nos regalábamos y que salían del corazón. Esperaba poder hacer caso a Elvis y encaminar mi vida junto a ella, sin reproches y entendiéndola.


    

    A decir verdad, hasta a Jake lo amaba y eso que lo acababa de conocer como quién dice, pero se había convertido en una de mis sonrisas favoritas junto a la de mi sobrina y Eli. Bueno, mi hermana también lo era, pero estaba conmigo en guerra y hasta que no se le bajara los humos, como que íbamos a seguir chocando.


    

    Estaba pensando todo cuando me di cuenta de que Eli ya dormía como un mono, abrazada a mí. La besé y le dije que la quería para que lo escuchase desde el más profundo de sus sueños.


    

    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Harry


    

    Nos levantamos temprano, ya que teníamos la cita con la doctora para hacerme las placas y tomar la decisión de si quitarme o no la condena que llevaba en la pierna.


    

    Eli preparó el biberón que le di al bebé antes de levantarme de la cama. Me encantaba ese momento y sentía una conexión muy grande con Jake, algo me decía que yo le caía muy bien, y es que no dejaba de sonreír.


    

    Me duché antes de tomar un café y comer un sándwich y llamamos al taxi que nos llevó hasta debajo de la casa de su madre donde estaba Helen esperándonos para recoger al pequeño. Me sonrió muy dulcemente y me dio dos besos.


    

    —Encantado, Helen —murmuré sonriente—. Gracias por esos deliciosos platos.


    

    —Nada, no tiene importancia, están hecho desde el cariño —me acarició el hombro.


    

    Regresamos al taxi que nos llevó hasta el hospital y me fui con la sensación de sentir que tanto Jake, como Eli, tenían mucha suerte de tener en sus vidas a alguien como esa mujer, se la veía muy buena persona y al fin y al cabo era su suegra y apoyaba que estuviera a mi lado, luchando por mi amor. Era de valorar.


    

    Sara, la doctora, me recibió con dos besos y un abrazo, cosa que también tuvo el mismo gesto con Eli.


    

    —¿Qué tal te va con mi mejor enfermera? —preguntó bromeando y recordando cuando yo decía eso.


    

    —Vengo a devolvértela, es inaguantable —bromeé mirando a Eli, que se sonrojaba por completo.


    

    —No creo que sea así —arqueó la ceja y miró sonriente a Eli, viendo cómo se ponía de tímida. Aunque realmente es que no sabía cómo se las gastaba—. Id para la primera puerta de rayos que ya te están esperando para hacerte la placa.


    

    —¿Me has puesto como paciente VIP para no tener que esperar?


    

    —Por supuesto —echó una sonrisilla y se metió hacia su consulta negando.


    

    Me hicieron la placa con tan buena pata, y nunca mejor dicho, que automáticamente me quitaron el yeso. Me sorprendió ver la pierna como más delgada y como si estuviera en carne viva. Tenía una sensación de inseguridad increíble y aunque por ahora tuviera que llevar la muleta hasta que me sintiera más seguro, no debía de ser por mucho tiempo. Lo bueno era la libertad que sentía sin eso en mi pierna.


    

    Estuve hablando un rato con Sara de cómo me vinieron de golpe todos los recuerdos y que no dudaba de nada de mi vida, era como si siguiera en el punto de antes del accidente, no me quedaba ni la más mínima laguna.


    

    Se le habían dado muchos casos como el mío de una amnesia momentánea que no requirió de nada más, puesto que todo volvió a su sitio, por desgracia, también había muchos que solo recobraban una parte de sus recuerdos y eso en cierto modo era mucho peor, te hacía vivir en una inseguridad mental muy grande y es que era mejor no saber nada, que saber las cosas a medias.


    

    Nos despedimos quedando en que en un mes vendría a una revisión y que cualquier cambio que notara, no dudase en llamarla.


    

    Cogimos el taxi que nos llevó a mi casa, pero antes nos hizo el favor de parar en una pescadería para comprar pescado. Hasta el día siguiente no iríamos a por Jake, para que así estuviera un poco con sus abuelas.


    

    Nos metimos en la cocina para meter en el horno el pescado que habíamos comprado de camino. Descorché una botella de vino mientras ella cortaba la verdura y me pegué a su espalda, pasando la mano por delante para que cogiera su copa de vino mientras le besaba el cuello.


    

    Giró su cara sonriendo y buscó mis labios, esos que se entrelazaron y dieron paso a uno de los más intensos besos que nos habíamos dado desde que acabé en el hospital.


    

    Metimos el pescado con todo ya preparado en el horno y nos quedamos en la cocina entre abrazos y besos que no dejaban de estar acompañados por sonrisas. Me había prometido a mí mismo, que lo iba a intentar e iba a poner de mi parte. Mi corazón la seguía amando, mi mente era la que me jugaba malas pasadas.


    

    La radio se encendió para dar paso a unas baladas que fueron perfectas para acompañar el momento. Nos atrevimos a bailarla, aunque la pierna dañada la movía bien poco, más bien balanceaba mis caderas para llevarla a ella de un lado a otro.


    

    Comimos juntos sentados en el sofá, mirando hacia la chimenea y con la tele de fondo y a la que no hacíamos caso, estábamos en una conversación de lo más pacífica y divertida.


    

    Después de comer nos echamos en el sofá donde de nuevo, y como lo hicimos en el pasado, nuestros cuerpos se fusionaron en uno mientras las lágrimas inundaron mis ojos. Sentirme en su interior y desnudos con la piel rozándose, era lo más bonito que había sentido en mucho tiempo.


    

    Culminé abrazándola, sin soltarla durante un rato. Hasta me advirtió que comenzaba a asfixiarse. Se libró porque llamaron a la puerta y tuvo que vestirse precipitadamente para ir a abrir mientras yo me metía bajo la ducha.


    

    Habían traído un paquete que nos había enviado mi hermana de una tienda online donde ella solía comprar cestas con productos variados y típicos de España: tres paquetes de jamón serrano, un bote de aceitunas de esas que eran un vicio cuando estuvimos allí, lomo ibérico, tres botellas de buenos aceites de oliva virgen extra, queso y unos tarros de lomo en manteca. Tenía todo, una pinta increíble. Lo colocamos en la cocina, pero no tardamos en ponernos unas tostadas con jamón y aceite, no había mejor merienda que esa.


    

    —Esto está de vicio.


    

    —Algún día te llevaré a España, verás que divertida y amable es la gente, y el ambiente tan bonito que hay en las calles. Se come increíble.


    

    —Te recuerdo que soy española y me hablas cómo si no supiera de ese país.


    

    —Pero desde los cinco vives aquí y nunca regresaste.


    

    —Sí, eso sí, pero conozco la gastronomía de allí —sonreía.


    

    —Pero vas a probar cosas nuevas cuando yo te lleve —carraspeó.


    

    —Por supuesto —no dejaba de sonreír y a mí me encantaba verla así.


    

    Pasamos una tarde y noche preciosa en la que nuestros cuerpos se volvieron a encontrar y cayeron dormidos, desnudos y en un profundo sueño.


    

    Por la mañana de nuevo nos dejamos llevar por esos deseos irrefrenables que nos entraban al sentirnos libres, piel con piel, un solo roce era suficiente para poner en tensión cada músculo de nuestro cuerpo.


    

    Recogimos al pequeño Jake en un taxi y estuvimos un rato charlando con Helen y su madre. Parecía que esta, ya me había perdonado en cierto modo el que no la creyera en su día cuando me dijo que su hija no había desaparecido por voluntad propia.


    

    Jake me sonreía continuamente, vale que era simpático de por sí, pero yo notaba la conexión que había entre nosotros.


    

    Nos despedimos de las dos y nos fuimos con el carrito andando para dar un paseo. A mí me apetecía mucho caminar y que me diera el aire. Necesitaba tomar un café en una terraza y fumarme un cigarrillo al aire libre.


    

    Terminamos en Hyde Park, donde nos sentamos en un banco con dos cafés que habíamos acabado de comprar y nos quedamos ahí un buen rato disfrutando de la paz y respirando aire fresco, cómo no, lo mejor de todo era la compañía de ellos, esa que era inmejorable.


    

    Jake dormía abrigadito en el carro sin enterarse de nada. Nosotros disfrutábamos del momento como el mejor regalo que la vida nos podía hacer. Desde el día anterior me sentía con más fuerza para salir de ese bloqueo emocional en el que me había encontrado y había causado más de una tensión con ella y mi hermana. Aunque reconocía que de vez en cuando me entraban esas ideas de que habían sido injustos conmigo, pero las controlaba y cerraba la boca para no echar más leña al fuego. Quería poder con todo y tirar de su mano, sus manos, ahora venía con más amor incluido, porque ese niño para mí, era una nueva alegría a mi vida.


    

    Le dije de ir a comer a un asiático, le pareció perfecto. Quería seguir alargando el día en la calle, ya que de algún modo lo que yo había vivido las últimas semanas era un absoluto encierro.


    

    Pedimos cuatro platos para compartir, arroz, rollitos de primavera, cerdo agridulce y ternera con pimientos. Los dos teníamos el mismo gusto por la comida china, bueno, y en otras muchas gastronomías en la que coincidíamos en los paladares.


    

    Antes de comer le dimos el biberón a Jake, que se quedó dormido mientras lo tomaba. Me encantaba ese momento de paz que entraba a su vida cuando se le llenaba el estómago, aunque realmente el niño tenía ese estado siempre. Era un angelito de lo más adorable.


    

    Después de la comida nos fuimos al centro comercial “Harrods”, allí terminé peleando con ella, que no quería que le comprara nada, pero hice caso omiso y cada vez que miraba algo, aunque fuera de reojo y con más atención de lo normal, yo lo iba anotando en mi cerebro, era una táctica, porque si lo cogía al momento y ella se daba cuenta, no iba a mirar nada más, así que fui ojeando todo lo que le llamó la atención, luego le dije que me esperase en la cafetería y fui a cogerlo todo. Además, compré unos pijamas y chándales para Jake y mi sobrina.


    

    Cuando me vio aparecer con todo por la cafetería en la que la dejé un momento con la excusa de que iba al baño, casi le da algo. Se puso muy nerviosa al comprobar todo lo que le había comprado a ella y a Jake, lo de mi sobrina no le sorprendió porque lo daba por hecho, pero lo de ellos, se enfadó y emocionó a partes iguales.


    

    Cogimos un taxi en la puerta y nos llevó a casa, donde llegamos a las ocho de la tarde listos para ducharnos, ponernos los pijamas, hacernos unos sándwiches y plantarnos delante de la chimenea en plan relajados. El día había cundido y yo notaba el cansancio en el cuerpo. Aunque estaba deseando de volver a perderme de nuevo por la ciudad con ellos. Me había encantado vivirlo de esa manera.


    

    A Eli se la veía muy feliz y animada con el día tan bonito que habíamos pasado, además se había puesto el pijama que yo había elegido y comprado para ella en Harrods. Estaba preciosa, le quedaba de lo más bonito. No podía dejar de mirarla y sonreír, además lo hacía recordando las dos bofetadas que me había dado mi enana favorita, como yo la llamaba mentalmente.


    

    El pequeño se tomó el biberón y esperamos a que echara lo suyo para cambiarle los pañales y a dormir plácidamente toda la noche, porque no se levantaba para nada, era increíble, ese niño no daba quehacer en absoluto, todo lo contrario, daba mucho amor sin que fuera consciente.


    

    Nos fuimos a la cama un rato después de cenar. Nos abrazamos y estuvimos un rato charlando en voz baja, en el silencio de una noche que se percibía la felicidad de dos personas que se amaban hasta el infinito. Así era, no podía describirse de otra manera por muchos arrebatos que me entrasen, pero era ella y nada más que ella.


    

    Reconocía que en muchos momentos del día de hoy sentí que éramos una familia por completo, lo sentía así cuando iba andando con ellos orgulloso por el centro comercial o tomábamos ese café en el parque sentados con el niño sobre su carrito. No sabía lo que el futuro nos depararía, pero en cierto modo tenía claro que quería que fuese siempre al lado de los dos.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Harry


    

    Vi que estaba dormida y me pareció la criatura más deliciosa del mundo, Eli me lo pareció.


    

    Un leve bostezo por su parte y ya estaba arqueando una ceja.


    

    —¿Se puede saber qué estás haciendo ahí? —me preguntó con más sueño que un gatito pequeño.


    

    —Te estaba observando —le respondí pensando en que era imposible que me resultara más apetecible.


    

    —¿Observándome solo? ¿A quién quieres engañar, guapo?


    

    —Tú sí que eres guapa. Ven aquí…


    

    Se había quedado dormida mientras yo me duchaba, sin ni siquiera quitarse la ropa. Para mí desvestirla suponía todo un deleite para los sentidos, quitándole cada prenda mientras notaba cómo el corazón se me aceleraba al tiempo que su desnudez se iba aproximando.


    

    Su respiración, esa que se iba intensificando también a cada segundo que pasaba, me indicaba que estaba muy excitada, como cada vez que el sexo era inminente entre ambos, haciendo que los ojos le brillaran de esa forma tan increíble.


    

    La dejé en ropa interior. Expuesta ante mí, el rubor apareció en su rostro, momento en el que mi virilidad se hizo aún más gruesa y patente, dado que detectar ese rubor que coloreaba sus mejillas era algo que me ponía hasta límites insospechados.


    

    Cada vello de su piel que se erizaba al tacto de mis dedos me hacía ver que iba por el buen camino, que sus jadeos, esos que comenzaba a escuchar, pronto sonarían como el hilo musical de todo el dormitorio, en el que estábamos deseando vivir un nuevo asalto sexual de esos que librábamos a cada momento, de esos que me daban vida y que me acercaban más y más a ella, llenándome de satisfacción al comprobar que cada día interpretaba mejor sus gestos y sabía elevarla hasta el cielo en tiempo récord.


    

    Su cuerpo se arqueaba por el placer y la sonrisa que me ofrecía en ese instante me hizo darle un bocado en la punta de la nariz. Por Dios que me la hubiese comido entera de no ser porque entonces habría perdido la posibilidad de seguir amándola una y otra vez, noche tras noche.


    

    Cuando me metía en la cama con Eli perdía la noción del tiempo y me imaginaba que no solo era el único amante de su presente, sino que también lo fui de su pasado y que lo sería de su futuro.


    

    Sus manos también recorrían tímidamente cada recodo de mi piel, la cual todavía estaba algo húmeda por la ducha, razón por la que evité rozarme con ella para no provocarle frío, algo de lo que se percató y que le comenté.


    

    —Tú nunca podrías provocarme frío, solo calor —me dijo con tal seguridad que pensé que era cierto, y no solo eso, sino que nadie podría provocarle más calor que yo. Quería ser, sin duda, el causante de sus sofocos, quería que se derritiera en mis brazos mientras sucumbía a mis besos.


    

    No siempre el sexo era igual entre nosotros. Había ocasiones en las que las prisas me podían y no dudaba en devorarla de inmediato, tan pronto esa idea se me pasaba por la cabeza, haciéndola mía de golpe, sin contemplaciones, sin pensar en nada más, notando cómo su mirada se clavaba en mí, cómo sus ojos me pedían chispeantes lo que su boca no era capaz siquiera de susurrarme. Y luego estaban esas otras, como la que estaba disfrutando en aquel momento, en las que percibía que el reloj se paraba para ambos y que las prisas no existían, permitiéndonos experimentar el placer de ir recorriendo cada uno de los centímetros de nuestra piel, cada pliegue, cada recoveco, entregados, intensos, locos el uno por el otro, pero disfrutando de la calma de los amantes que viven ajenos al tiempo.


    

    Mis dedos se deslizaron hacia el interior de su vagina, la cual fui examinando poco a poco, con suavidad, notando cómo se abría para mí como una rosa, cómo me permitía avanzar, cómo se ensanchaba y cómo la humedad comenzaba a desprenderse de sus paredes, como un torrente que arde y que busca abrirse paso… Después de que le llegara el clímax, también mi miembro pretendió abrirse paso en ella, entrando mientras se acoplaba a su íntimo canal, el que se estrechaba para producirme un placer extremo mientras ella, gemía y gemía, con sus manos amasando distintas partes de mi cuerpo.


    

    No era raro que sus uñas, en tales ocasiones, dejaran rastro en mí. Me fascinaba que ocurriera así, que me dejara las marcas en la piel de lo mucho que le hacía sentir mientras entrecerraba los ojos por el efecto de un orgasmo que terminaba haciendo que chillara para mí.


    

    Conmigo en su interior, ella buscaba distintas posturas y yo las practicaba todas, tratando siempre de que alcanzase las cotas de placer más altas, de que se deshiciera en mis manos, de que hirviese para mí.


    

    Me volvía loco cubrirla con mi cuerpo y comprobar lo pequeña que me resultaba entonces, o lo que es lo mismo, lo ancho que ella me veía, como siempre murmuraba cuando mi torso rozaba sus firmes pechos, esos que también degustaba mi lengua, puesto que suponían la mayor tentación que mis ojos pudieran contemplar.


    

    Alcancé mi propio clímax después de que ella lo hubiese experimentado varias veces, y nada me llenaba más que eso. Por encima de mi disfrute ponía el suyo, aunque podía jurar que yo disfrutaba a tope cada milésima de segundo que la hacía mía.


    

    Caímos relajados sobre el colchón y sus dedos dibujaban círculos sobre mi pecho mientras de sus labios salían palabras de amor… Esas palabras que me hacían perder la cabeza y emborracharme de ella, ya que Eli resultaba adictiva para mí, puesto que nada como verla tan cercana a mí para que mi corazón diese botes de felicidad. Nunca había conocido sensaciones similares. Con Eli todo era tan nuevo como sorprendente y emocionante. Con Eli todo se elevaba a la máxima potencia y siempre, siempre, me quedaba con ganas de más mientras mi imaginación volaba y me veía con ella, para siempre y en todo lugar.


    

    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Elisabeth


    

    Ya no sabía qué pensar de Harry, de verdad que no. ¿Es que se había vuelto bipolar o algo así tras recuperarse de la amnesia?


    

    No entendía esos cambios que tenía, cómo podía ser que unas veces estuviera muy seguro de sí mismo y me mirara de ese modo que me hacía enloquecer, y otras se comportara conmigo como un idiota.


    

    No podría olvidar el momento en el que preguntó por qué no estaba llorando por mi marido, al que había perdido hacía tan poco tiempo, esa mirada casi con desprecio como si por un momento hubiera vuelto a pensar en que, a sus ojos a él, lo olvidé en un mes.


    

    ¿Y también había hecho mal en no quedarme a dormir con él? ¿Es que no se daba cuenta de que yo había sido la novia de Harry el amnésico, y no la suya?


    

    No tenía el derecho de quedarme a dormir así porque sí, autoinvitándome a ello siendo su casa y no la mía.


    

    De verdad que esos cambios de humor y de actitud no eran normales.


    

    Veríamos ahora desde que había decidido instalarme en su casa con mi hijo, qué otras quejas o tonterías tenía para mí el señor, porque me encontraba como si estuviera viviendo en un concurso de la tele en plan: “¿Qué Harry se ha levantado hoy?”


    

    Al menos debía agradecer que con Jake parecía tener una relación de lo más compenetrada, y sin que me viera les había tomado algunas fotos que me gustaba ver más a menudo de lo que imaginaba.


    

    Estaba preparando la comida mientras él revisaba algo de trabajo en el despacho y tenía a Jake en la sillita sentado mirando y sonriendo con cada bailecito que le hacía, puesto que tenía la música puesta.


    

    Y en ese momento empezó a sonar una canción que me hizo mover las caderas a ritmo de bachata con Becky G y Daviles de Novelda.


    

    “Aunque ha pasado el tiempo sigo recordando esos días…”


    

    Pues sí, yo seguía recordando todos y cada uno de los días que viví con Harry, los tenía grabados a fuego en la memoria, sus besos, sus caricias, esos estaban directamente tatuados en mi piel.


    

    Comencé a cantar a dúo con ella mientras contoneaba las caderas, y en uno de los giros me encontré con Harry allí de pie junto a Jake, que sonreía y daba palmadas mientras me miraba.


    

    —Oh, hola —lo saludé.


    

    —¿Es una bachata?


    

    —Una mezcla, sí, bachata, pop y flamenco, podríamos decir —sonreí.


    

    —La música desde luego que invita a mover las caderas —dijo ladeando la cabeza con la ceja arqueada mientras miraba mis caderas.


    

    —Pues venga, vamos a dar unos pasitos —me acerqué a él y le quité la muleta de las manos, apoyándola en la encimera.


    

    —Eli, que tengo una pierna impedida.


    

    —Tranquilo que de aquí no nos movemos —sonreí haciéndole un guiño, volví a reproducir la canción desde el principio y cogí sus manos para colocarlas en mis caderas, apoyé las mías en sus hombros y comenzamos a movernos.


    

    Nos mirábamos fijamente y sin movernos de aquel pequeño rincón, él movía las caderas y los brazos haciéndome girar.


    

    —¿Qué dice la letra?


    

    —Que te voy a dar clases de español, eso dice —reí y él sonrió.


    

    —Pues no es mala idea, ¿a Jake le vas a enseñar?


    

    —Sí, quiero que hable los dos idiomas a la perfección y de lo más fluido.


    

    —Estoy de acuerdo. ¿Y bien? Necesito traductora para saber qué estoy escuchando.


    

    Sonreí y, tras volver a poner de nuevo la canción, la fui traduciendo. Harry tragó saliva en algunas partes, y hubo una que le canté mirándolo fijamente para que supiera que lo estaba diciendo de verdad.


    

    “Y aunque pase el tiempo no olvido lo que un día tuvimos tú y yo…”


    

    —Así que básicamente ellos dicen que siguen sintiendo algo por el otro —dijo y asentí.


    

    Me hizo girar de nuevo y tras pegarme a su cuerpo, no me pasó desapercibido que bajo la tela de su pantalón de chándal estaba duro y erecto.


    

    Tragué con fuerza y más cuando noté su cálido aliento en mi cuello antes de susurrar.


    

    —Cuando tenga bien la pierna, te voy a mostrar cómo bailo bachata, pequeña.


    

    ¿Podían aquellas palabras excitarme? Por Dios que sí, y de qué manera. Sentí un escalofrío recorriéndome de pies a cabeza y una punzada de deseo en mi sexo.


    

    Jake empezó a gritar dando palmas cuando acabó la canción y me aparté de Harry, que lo miró con una sonrisa y la ceja arqueada.


    

    —Vale, vale, la quieres para ti solo —le dijo al niño con las manos levantadas—. Pero vas a tener que compartirla, colega, que yo la conocí primero —le hizo cosquillas en la barriguita y mi niño soltó una de sus risas.


    

    Terminé de preparar la comida y Harry se quedó allí sentado en uno de los taburetes haciéndole carantoñas a Jake, que no paraba de reír con esas caras que le ponía.


    

    Yo me derretía al verlos a los dos así, tan cercanos y compenetrados, me encantaba saber que Harry se mostraba cariñoso, atento y juguetón con mi niño.


    

    Y cuando estaba tan cómplice y seductor conmigo me recordaba a esos días vividos tiempo atrás.


    

    Solo que se me pasaba por la cabeza la pregunta de cuándo cambiaría su actitud para conmigo y dejaría de ser el Harry encantador y sensual, para convertirse en ese idiota al que llamé gilipollas cuando dejó entrever que estaba llorando poco por la pérdida de mi marido.


    

    Como decía mi madre, recordando ese dicho español: la procesión siempre iba por dentro, y como le aclaré a él, mis lágrimas quedaban para cuando estaba sola y mi hijo no me veía llorar, no quería entristecerlo, por pequeño que fuera y no entendiera nada, pero me reconocía y que viera la tristeza en mi cara, en mis ojos, era lo que menos deseaba.


    

    Quería que Jake siempre viera el amor que sentía hacia él en mis ojos, y la sonrisa en mis labios.


    

    Mi hijo era mi todo, por mucho que amara a Harry, desde que supe que estaba embarazada, mi primer y gran amor fue él.


    

    Preparé su biberón y cuando iba a cogerlo para dárselo, Harry preguntó si podía dárselo él.


    

    Asentí y, tras cogerlo en brazos, le di el biberón y comenzó a dárselo a Jake mientras yo ponía la mesa.


    

    Sin que me viera le hice otra foto, es que me encantaba verlos juntos, y de verdad que en momentos como ese podía vernos a los tres como una familia.


    

    Después de sacarle los gases le pusimos en el carrito, cogí la fuente con pasta que había preparado, un poco de queso rallado y orégano, y fuimos a la mesa para comer nosotros.


    

    Tras el café nos acomodamos en el sofá para ver una película, Harry me pasó el brazo por los hombros y comenzó a hacerme caricias en el brazo.


    

    En algún momento acabé quedándome dormida y allí, en el mundo de los sueños, podría asegurar que vi un futuro juntos.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Harry


    

    Habían pasado dos meses desde que Eli se instaló en mi casa, dos meses que intenté estar bien con ella durante todo el tiempo hasta dos semanas atrás que de nuevo comencé a sentir que había sido muy injusta conmigo y comenzaron diariamente los constantes reproches.


    

    El día anterior ya fue la guinda del pastel, cuando terminamos a grandes chillidos durante toda una tarde en que mi hermana hasta se llevó un rato a Jake viendo que éramos incapaces de controlar esos tonos.


    

    Motivo por el cual, esta mañana terminó por recoger sus cosas y las del niño, las metió en un taxi y se largó dando un portazo que se sintió en toda la casa. Iba de lo más quemada, como lo estaba yo.


    

    Decía esta mañana porque era la una de la tarde y yo aún seguía en el sofá en shock por todo lo vivido. No entendía lo que me pasaba, pero sentía cierto rechazo hacia ella. Pocos eran los días en que nos comíamos vivos y disfrutábamos como si estuviéramos en el mejor de los momentos del amor, por decirlo de algún modo. La cosa no se pudo mantener firme como le prometí aquel día que lo intentaría por todos los medios, lo hice, pero no pudo ser. Y todo indicaba que lo mejor era continuar cada uno por su camino.


    

    Elvis llegó a mi casa y me abrazó, momento en que rompí a llorar.


    

    —No puedo estar con ella, te juro que no, mi mente no me lo permite.


    

    —Relájate, Harry —me abrazaba fuerte.


    

    —Yo sé que todo el mundo queréis que estemos juntos, pero, ¿qué hago si no me hace nada bien y me entran sentimientos muy feos?


    

    —Sabemos que la amas con todo tu corazón, pero también sé que algo te pasa que no te deja seguir adelante, que esos pensamientos feos pueden contigo, pero no significa que sean hacia ella, sino a lo que pasó entre vosotros.


    

    —Así es, tú sabes ponerles nombre a las cosas.


    

    —Intento ponerme en tu piel y sabes que siempre has sido mi mejor amigo antes que cuñado. Te conozco y puedo sentir hasta esa sensación que tienes, por eso te comprendo. Me pongo en tu lugar. Creo que cuando decías que necesitabas tiempo, lo necesitabas de verdad. No es fácil poner una cabeza en orden cuando todo se perdió de ella de golpe.


    

    —Gracias, tío.


    

    —¿Salimos a tomar algo?


    

    —Te deben estar esperando para comer.


    

    —No, hoy se fue con Rose.


    

    —Sí, por favor, vamos a echar unas cervezas.


    

    Nos fuimos a una terraza que había por la zona y nos sentamos a charlar mientras yo sentía que con él me podía desahogar sin que me estuviera poniendo en entredicho en todo momento. Eso sí, cuando estaba delante mi hermana, se callaba para no crear un conflicto con ella, prefería ni opinar dado que Liss era cabezona como la vida misma.


    

    Si algo tenía claro es que quería encontrarme a mí mismo, sentir que era yo sin estar juzgando las cosas de los demás, ni sin sentirme en todo momento traicionado. Tuviera o no razón, tenía un conflicto interno entre cómo veía la situación antes del accidente y cómo lo hacía ahora.


    

    Después de un par de cervezas nos pedimos unos solomillos a la parrilla acompañados con unas patatas de corte grueso. Echaba ya de menos a Eli, pero reconocía que sentía un alivio interior de poder estar conmigo mismo. Lo necesitaba por completo.


    

    Me acompañó a casa donde llegó mi hermana un rato después. Al enterarse de mi ruptura con Eli, se puso hecha una energúmena reprochándome lo mal que me había portado con ella y que así no funcionaba la vida. Además, antes de marcharse me dijo algo que me dejó pensativo.


    

    —No lo sabes todo, eso crees, pero no lo sabes.


    

    ¿Y qué más tenía que saber? En el fondo no quería ni saberlo, suficiente cacao mental tenía ya como para ahora echarme otro encima. Además, que, conociendo a mi hermana, a saber, a lo que se refería, lo mismo podía ser una tontería a la que mejor ni darle importancia.


    

    Me quedé toda la tarde en el salón pensativo y con ganas de hacer algo que moviera mi mundo, que me hiciera volver a ser el Harry que siempre fui y no quedarme estancado en un estado que no terminaba llegando a ningún punto en el que me sintiera completamente bien.


    

    Reconocía que habían pasado pocas horas y la echaba muchísimo de menos, pero también era consciente de que, tenerla a mi lado, sería volver a entrar en ese bucle de palabras solo nos llevaría a separarnos mucho más de lo que ya lo estábamos de algún modo.


    

    Quería largarme a algún lugar para estar solo conmigo mismo, sin escuchar nada de nadie. Necesitaba hacer una especie de borrón y cuenta nueva en mi vida para sentirme de nuevo vivo por completo.


    

    Al día siguiente fui a despedirme de mi hermana porque le dije que me iba, no sabía dónde, pero saldría en breve de viaje a despejarme a algún lugar algunos días. Su hocico hacia afuera era la contestación que me tenía todo el tiempo.


    

    Besé a mi sobrina antes de marcharme y le di un abrazo a Liss, a pesar de que no fue correspondido. Luego me despedí de Elvis, que al menos este me dio un buen abrazo. Sabía que él no me fallaría, aunque mi hermana tampoco, solo que estaba con rabia de saber que no conseguía que me diera cuenta de lo que ella quería, pero era eso, sus deseos, no los míos.


    

    Regresé a casa y me centré en organizar esos días en los que quería perderme de manera inmediata. Sabía que lo mejor en estos momentos para todos era que pusiera tierra de por medio, sobre todo para mí, que, aunque no se dieran cuenta era el que más afectado estaba, ya que yo era el que había tenido que pasar un progreso que ellos no habían vivido.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Elisabeth


    

    Se había acabado, lo bonito de esos días en los que Harry me miraba como si fuera la única persona en el mundo, se había acabado.


    

    Recuperó la memoria, por suerte y alegría de todos los que le queríamos, pero con ella vinieron poco después los reproches de lo que yo había hecho durante ese último año después de que me confesara, tras escapar de mi secuestro, que había empezado una relación.


    

    Iba de camino a casa de Liss, quien estaba al tanto de todo lo ocurrido, y quiso que fuera a verla para no dejarme sola en esos momentos.


    

    Jake me miraba y sonreía desde el carrito y yo no dejaba de hacerle caras que le encantaban a modo de juego.


    

    Al llegar a casa de Liss me abrazó nada más pasar junto a ella y frotó mi espalda mientras me decía que su hermano era un cabezón.


    

    —Que necesita despejarse, dice el muy idiota —dijo volteando los ojos.


    

    La seguí a la cocina y vi que sacaba un pastel de chocolate de la nevera, puso a hacer el café y cogió un par de tazas, les añadió azúcar y fuimos llevando todo al salón, donde estaba la preciosa Ella, viendo dibujo.


    

    —Eli —sonreí al escuchar decir mi nombre.


    

    —Se lo enseñé yo —dijo Liss, la mar de orgullosa—, una pequeña venganza para el tonto de mi hermano. Como quiere tanto a mi niña, cuando la coja en brazos y te busque diciendo tu nombre, hará que se le remueva todo.


    

    —Por Dios, Liss, eres un poquito mala con tu hermano.


    

    —Peor es él contigo, cielo —regresó a la cocina y trajo el pastel y el café.


    

    Nos sentamos en el sofá y me dio un plato con un buen trozo de pastel.


    

    —Me va a sobrar la mitad —reí.


    

    —De eso nada. El chocolate es lo mejor para las penas, te lo digo yo. Y este hoy es a la salud del tonto de Harry.


    

    Me llevé un pedazo a la boca y juraría que hasta había gemido de lo bueno que estaba.


    

    —Ya le dije que aún había cosas que no sabía y que cuando fuera consciente de ellas, se iba a arrepentir —comentó y suspiré.


    

    No le habíamos dicho nada todavía sobre Megan y Louis, esos que fueron quienes planearon todo lo relacionado con mi secuestro, y que estaban desaparecidos, muy probablemente hubieran comprado un billete a Marte y estarían viajando para ser los primeros colonos, pero mal iba la población humana si así era, con lo malos y venenosos que eran.


    

    —Estoy deseando que llegue ese día, Eli, de verdad, para ver la cara que pone. Si se lo hubiésemos dicho ya…


    

    —No, Liss, ya lo hablamos. Tal como estaba no era cuestión de ponerle la cabeza como un bombo, y cuando recuperó la memoria pues peor, si ya parecía que fuera a estallar cuando entendió lo que pasaba.


    

    —Esa es otra, con lo que quiere a Jake, porque se lo he visto en los ojos, Eli, esas fotos que me has mandado no mienten. Poco debía importarle de quién fuera el espermatozoide que hizo posible que este pequeñín viniera al mundo. En serio, lo quiere tanto como a mi hija, y no entiendo que coja la puerta y se vaya a despejarse. Es mi hermano, pero es que, si entrenase más para ser tonto, sería un capullo enorme —volteó los ojos—. Con lo que tú lo quieres…


    

    —Mucho, Liss —suspiré—. Tanto que me duele saber que lo pierdo de verdad.


    

    —De eso nada, tú no te rindas que ese troglodita se dará cuenta de todo y acabaréis casados y todo.


    

    —Mucho corres tú —reí.


    

    —Cielo, cuando le dieron el alta del hospital y estuvimos en su casa, mientras decía esas cosas, vi unos celos en su mirada que ni él mismo se los creía, estoy segura. Sé que es eso lo que le pasa, que tiene celos porque fue el primer hombre en tu vida, pero no con el que te casaste ni con el que tuviste el primer hijo. Suena loco y hasta de los años veinte, pero que mi hermano está enamorado de ti hasta las trancas y ese quería ser tu primer todo, te lo digo yo —dijo mientras se llevaba otro pedazo de pastel a la boca.


    

    —Liss, ¿tú me entiendes, aunque sea un poco? Porque yo amo a tu hermano, de verdad, pero cuando supe que estaba con alguien, que no me había buscado, que lo había perdido para siempre, lloré como no te imaginas. Jake simplemente apareció, y lo fue todo en ese momento —se me estaban saltando las lágrimas.


    

    —Claro que te entiendo, cielo. Que yo me lie con Elvis ni un mes después de dejarlo con el asqueroso de Louis. Y surgió así, de pronto y sin esperarlo, y mira que nos conocíamos de toda la vida —rio.


    

    Sonreí, porque yo no conocía a Jake de toda la vida, pero sí que durante diez meses hasta que nos liamos, como había dicho ella, fue ese apoyo que me sacaba una sonrisa tras otra y no me dejaba caer.


    

    Aún pensaba en él y recordaba las noches en el porche, sentados en el balancín, sin decirnos nada, tan solo estando allí disfrutando del silencio y la compañía del otro.


    

    —Bueno, pues, ¿sabes lo que te digo? Que mañana es la noche —comenzó a mover las cejas arriba y abajo mientras sonreía.


    

    —¿Qué noche? —reí, porque miedo me estaba dando.


    

    —La noche de chicas, cielo. Una cena, unas copas y unos bailes hasta que no podamos con los tacones.


    

    —¿Y qué hacemos con los niños? Que hay tres.


    

    —¿Te ha dejado embarazada mi hermano? Joder, qué prisa se dio, y encima dice que va a despejarse, manda narices.


    

    —No, no, por Dios —volví a reír de ver su cara—. Leila y Britany tienen un niño, de la edad de Ella, más o menos.


    

    —¿Pero se lo puede quedar alguien? Porque mira, yo a mi niña la quiero mucho, pero necesito una noche sin ella.


    

    —Seguramente puedan dejarla con los padres de Britany.


    

    —Pues arreglado, vamos a llamarlas —dijo dejando el plato vacío en la mesa y moviendo los dedos como queriendo meterme prisa para que sacara el móvil.


    

    Llamé primero a Olivia, que le dijo a gritos a Lewis que la noche siguiente se iba de juerga con nosotras, y después a Leila, quien me comentó que no tenían problema para dejar al pequeño Liam con los abuelos y salir a divertirse un poco.


    

    Quedamos en un restaurante donde Liss haría la reserva en ese momento y después de estar con ella una hora más, justo cuando llegó Elvis le pidió que nos acercara a casa.


    

    —Pero si podemos ir dando un paseo —protesté.


    

    —¿Te quieres callar, cuñada? —me dijo ella— Os lleva Elvis y punto, que ya está anocheciendo y hace más frío. A ver si se nos va a resfriar el pequeñín este que no es plan. Nos vemos mañana, cariño.


    

    —¿Vienes mañana también? —me preguntó Elvis— Llámame y paso a recogeros.


    

    —No, no vienen, amor. Salimos en noche de chicas. Te toca quedarte con la niña —Liss se encogió de hombros y él suspiró.


    

    —Niñera y chófer, menudo chollo tienes conmigo.


    

    —Que no se te olvide que en la cama también eres buenísimo, aun con la edad que tienes, y me dejas más relajada y saciada que un Satisfayer.


    

    —Encima me llama viejo, así da gusto volver a casa.


    

    —Ay, mi amor, con lo que yo te quiero. Venga, lleva a tu cuñada y tu sobrino a casa que cuando vengas, te espero con la cena en la cama —le dijo moviendo las cejas igual que había hecho antes.


    

    —Elvis, me da que no es la clase de cena sólida que estás pensando, que ese movimiento de cejas la delata —reí.


    

    —Cuñada, nos vamos ya que me esperan para cenar —cogió el carrito de Jake y me eché a reír.


    

    —Lo quiero más… —murmuró Liss— No digas nunca que yo he dicho esto, pero es que tiene el cielo ganado conmigo —volteó los ojos y me eché a reír.


    

    —Nos vemos mañana, Liss.


    

    —Adiós, cielo —la abracé y fui hacia el coche donde Elvis ya había metido el cuco del carrito en la parte trasera y lo demás en el maletero.


    

    Le estaba agradecida a Liss por haber hecho que esa tarde me olvidara, aunque solo fuera un poco de Harry, el bipolar.


  




  

    Capítulo 26


    


    

    Elisabeth


    

    Olivia pasó a buscarme por casa de mi madre, donde había vuelto con mi hijo como era obvio, para ir juntas al restaurante donde cenaríamos.


    

    Fue entrar en casa y correr al salón para coger a mi niño en brazos.


    

    —¡Ay, mi sobrino guapo! —dijo comiéndoselo a besos— Cuando seas mayor vas a tener un peligro tú con las niñas…


    

    —Todavía le faltan unos años para eso —reí.


    

    —Sí, sí, pero míralo, apunta maneras con esa sonrisa.


    

    —Anda, deja al niño que le van a dar el biberón y a dormir —dije cogiéndolo de sus brazos para entregárselo a John.


    

    —¿Se lo vas a dar tú, John? —le preguntó.


    

    —Pues claro, soy un abuelo muy apañado.


    

    —Ya veo, ya —sonrió—. Bueno, que me llevo a la niña, no os preocupéis que la traeré de vuelta a las ocho de la mañana borracha como una cuba.


    

    —Olivia, por Dios —protesté muerta de risa.


    

    —El licor del señor Smith sí que es bueno para eso —dijo Helen.


    

    —Por suerte no lo tiene a la venta, si no, menudas resacas íbamos a tener.


    

    —Pues lo llamo y nos manda unas botellitas rápido, hija.


    

    —No, Helen, mejor que no, a ver si le voy a dar yo a esta gente a probar el licorcito de marras y tenemos repunte de natalidad —reí.


    

    —Pero de qué habláis, ¿de licor o de un afrodisíaco? —curioseó Olivia.


    

    —De un remedio para fertilidad, de eso —volví a reír.


    

    Mi madre, que sabía de qué iba el tema, dejó escapar una risilla mientras me abrazaba.


    

    —Diviértete, cariño, y no pienses en él, ¿vale?


    

    —Es difícil, mamá, pero… lo intentaré —le di un beso y tras despedirme de Hele, y John, y darle un besazo a mi niño, salimos de casa para ir al encuentro de las demás.


    

    Cuando llegamos las vimos en la barra desperdigadas, claro no se conocían aún, así que recogí primero a Liss y fuimos hasta donde estaban Leila y Britany. Hice las presentaciones y empezamos la noche.


    

    Lo primero, una copita de vino antes de que nos llevaran a la mesa, donde vi que Liss no dejaba de mirar a Leila como embelesada.


    

    —Es que eres preciosa, chica. Con ese pelo rojo fuego. Cuñada, si alguna vez dejo a Elvis, que sepas que será por ella.


    

    —A ver si te crees que yo voy a dejar que se me escape esta mujer, con lo que me costó conquistarla —dijo Britany.


    

    —Vaya por Dios, que le van a poner trabas a nuestro amor, Leila —hizo un puchero y nos echamos las cinco a reír.


    

    —Madre mía, pero, ¿cuánto vino llevas ya encima? —preguntó Olivia.


    

    —Tranquilas, que solo bromeo. A mí me gusta mi Elvis, que no es Presley, pero tiene un movimiento de caderas para sus años… que da gloria verlo.


    

    —Si es que a vosotras dos os van los maduritos —dijo Olivia, señalándonos a Liss y a mí.


    

    —Maduritos sexis, sí —rio ella.


    

    Seguimos con la cena y no había duda de que Liss hizo buenas migas con las tres, congeniaron desde el minuto uno, y estaba claro que aquella sería la primera de muchas noches de chicas.


    

    —Y ahora a mover caderas —Liss se levantó de la silla y comenzó a hacer un bailecito que nos sacó una risilla a todas.


    

    Fuimos a un local que había en la calle de al lado, pedimos unos gin tonics y nos acoplamos en una de las mesas altas que había libres. Ahí nos dejamos llevar por la música y a ritmo de bachata nos lo bailamos y nos lo bebimos todo.


    

    —Venga, un brindis —propuso Olivia, levantando su copa—. Por las cinco jinetes del Apocalipsis.


    

    —¿Esos no eran cuatro? —pregunté riendo.


    

    —Sí, pero nosotras somos mejores.


    

    —Desde luego, peligro juntas tenemos —dijo Liss—. Yo es que a ti te veo y digo, esta es una hermana perdida mía —señaló a Olivia y esta empezó a reírse a carcajadas.


    

    —Pues yo creo lo mismo.


    

    —Lo que nos faltaba, dos igualitas —Leila volteó los ojos.


    

    Estábamos las cinco ahí tan ricamente entre copas y bailes, cuando se nos acercó un chico que no debía tener más de veinte años.


    

    —¿Qué tal, preciosas? —preguntó.


    

    A ver, que era alto y guapete, pero muy jovencito para cualquiera de nosotras.


    

    —Huy, pero, ¿dónde vas tú, criatura? —dijo Liss dejando su copa en la mesa.


    

    —A invitaros a una copa y que os unáis a nosotros —miró hacia la mesa donde otros cuatro chicos, de su edad aproximadamente, sonrieron al tiempo que levantaban la copa hacia nosotras.


    

    —Así por curiosidad, corazón mío —Liss le acarició la barbilla—. ¿Qué edad tenéis?


    

    —Entre veinte y veinticinco —respondió.


    

    —Qué mono, por favor. ¿Y os hemos gustado?


    

    —Hombre, estáis todas muy bien —sonrió.


    

    —Ay —Liss suspiró—. Si tuviera veinte años menos, me dejaba yo conquistar. Pero es que además tengo marido e hija.


    

    —Pues no parecéis tan mayores —contestó él, frunciendo el ceño.


    

    —Se agradece el piropo, guapísimo —le dio un beso en la mejilla y él sonrió—. La única soltera de momento, y porque mi hermano es más tonto que hecho de encargo, es ella —me señaló—, pero también tiene un hijo que es ahora mismo el amor de su vida.


    

    —Joder, vaya ojo hemos tenido —volteó los ojos.


    

    —No, no, si de la vista estáis los cinco estupendamente —dijo Olivia—, pero que, entre que somos un poquito mayores y estamos ya pescadas, esta noche no mojáis, churrita.


    

    —¡Olivia, por Dios! —protesté, y Leila y Britany estaban ya dobladas de la risa— Quitarles la copa, quitárselas que están las dos como Las Grecas.


    

    —¿Y esas quiénes son? —preguntó Britany con el ceño fruncido.


    

    —Unas cantantes españolas que menciona mucho mi madre.


    

    —Va, una copa solo, que me habéis caído hasta bien —nos pidió el chiquillo.


    

    —Es que nos vamos a ir ya, corazón —Liss hizo un puchero—. Pero gracias por el interés, que esto a los treinta y alguno, levanta la moral que no veas —y otro beso en la mejilla que le dio antes de que se fuera.


    

    —Ese no se lava la cara en un mes, vaya dos besazos le has dado —dijo Leila, riendo.


    

    —O se pasa la noche con la flauta en la mano, que no me quitaba tampoco ojo al escote.


    

    —Madre mía —me llevé la mano a la frente—. No sé yo sí ha sido buena idea juntaros a vosotras dos —señalé a Liss y Olivia.


    

    —Pues claro que sí, cuñada, que esta es mi hermana pequeña perdida, seguro.


    

    —Sí, sí, yo es que lo noto también, Liss. Y dime, ¿tú crees que nuestro hermano dejará de ser un tonto integral y se acabará casando con Eli?


    

    —Más le vale, porque como sea que no, dejo de hablarle, vamos. Y no ve a mi niña nunca más en su vida.


    

    —A ver, que yo no he dicho que me quiera casar con Harry… —comenté, pero con la boca pequeña, porque yo me veía casada, con más hijos, una casa con jardín y hasta perro.


    

    —Y yo me lo creo, sí, sí —Liss volteó los ojos y vi que las otras tres asentían.


    

    Pues qué bien todo, qué calada me tenían las cuatro, había que joderse.


    

    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Harry


    

    Necesitaba descansar y no precisamente del trabajo, sino de mí mismo y de mis pensamientos.


    

    La vida a veces resultaba muy complicada o puede que fuéramos nosotros quienes le añadíamos un plus de preocupación, tenía toda la pinta, porque a mí me había costado la misma vida estar con Eli y al final, bastó con que ella se acercara, para que mi cabeza comenzara a dar vueltas como una peonza y terminase por rechazarla.


    

    No podía, no podía con esos pensamientos que me llevaban a mortificarme porque sentencié que ella pasó página demasiado rápido también bajo mi punto de vista. Todo eso de lo que me había acusado en su momento, todo lo que me echó en cara, se le estaba volviendo en contra y yo tenía que poner en orden esa cabecita mía, al lado de la cual me hablaba todos los días un pequeño demonio rojo con tridente, y con mogollón de mala leche, que me decía que me apartara de ella, y que chillaba mucho más que ese pequeño angelito blanco que, por el contrario, me aconsejaba que no le hiciera caso al otro y me recordaba que ella era el amor de mi vida.


    

    Llegué a Ibiza un jueves por la mañana. Por suerte, en esa famosa isla, una de las capitales mundiales de la fiesta y de la juerga, había ambiente todo el año gracias a que algunas de sus discotecas más famosas no echaban el cierre después del verano, sino que permitían a locales y visitantes disfrutar de enero a diciembre.


    

    Me había propuesto desconectar y eso haría, puesto que no existía peor enemigo que uno mismo y sus pensamientos. A las personas, cuando nos daba por darle vueltas a la cabeza, éramos especialistas en volvernos locos, y si el motivo de esas vueltas eran los celos o la desconfianza hacia el ser amado, entonces apaga y vámonos.


    

    Alquilé una impresionante villa en la playa. La verdad es que no tenía claro cuántos días iba a permanecer allí, pero sí que deseaba vivirlos a tope.


    

    Nada más llegar, comprobé que era el refugio ideal para perderme… Tanto, que sonreí pensando que aquel lugar realmente era para perderse allí y no volver, tan caóticos eran mis pensamientos.


    

    La villa en cuestión, con una enorme terraza con piscina infinita cuyas aguas se confundían directamente a la vista con las del mar que tenía justo detrás, era una maravilla. Y en ella, tal como me comentó el dueño, me encontré con todo lo necesario para darme una bienvenida de lujo. El alquiler costaba un riñón y medio, tirando por la parte más corta, así que no fue raro que me encontrara incluso la nevera llena con una ristra de delicias que me permitieran no tener que hacer ni la compra.


    

    Nada más dejar mis cosas, pensé en salir a pasear por la isla, esa que tenía un encanto inigualable y que, conservando la misma esencia de la Ibiza del verano, encontraría más auténtica y natural al no contar con esas enormes aglomeraciones. Aquella era la Ibiza más mítica, más hippie, una digna de descubrir mientras estuviese sobrio, porque dadas las condiciones mentales en las que llegué, no podría yo asegurar que eso ocurriera durante demasiado tiempo, la verdad.


    

    La cuestión era que el día estaba magnífico, tanto que rozaba los veinte grados, por lo que cambié de planes y me encaminé con una toalla hacia la playa, en la que encontré a muchas personas paseando, algunas eran extranjeras y otras debían ser jubilados locales, que disfrutaban de un clima suave durante todo el año, o al menos así se lo parecía a un londinense como yo.


    

    No dudé, una vez mis pies estuvieron tocando la arena, en comenzar a correr hacia el agua. No es que apenas nadie se estuviera bañando, más allá de un señor mayor que tenía pinta de alemán, pero yo lo imité y justo en el momento de entrar en el agua y comprobar que un poquillo fresquita sí que estaba pese a todo, grité a pleno pulmón el nombre de, ¡¡¡¡Eli!!!!


    

    Pienso que lo que pretendía con ello era liberarme de mis pensamientos, pero más bien debí dar apariencia de loco. En cualquier caso, no me importaba nada. Allí nadie me conocía y yo deseaba hacer lo que me viniese en gana en todo momento.


    

    Tras el baño, que duró varios minutos en los que llegué a sumergirme varias veces por completo en el agua, salí, me tumbé sobre la toalla, y dejé que los rayos de sol que nos regalaba la isla acariciasen mi piel.


    

    Había dado en el clavo, eso era lo que necesitaba, pues tras chillar como un condenado su nombre y darme ese baño que me cargó las pilas, me sentí mucho más liberado.


    

    Por favor, ojalá hubiese ido antes, ¿cómo decía que se llamaba esa chica? Sonreí maléficamente como si de nuevo estuviese amnésico y se me hubiera olvidado su nombre. No fue lo que ocurrió, evidentemente, pero sí lo que pretendí.


    

    Pasé unas horas allí en la playa, a solas con mis pensamientos y tratando de dejar mi mente en blanco. Incluso conseguí dormirme en el colmo del relax. Sí, me dormí y me desperté a la hora del almuerzo, con ganas de darme una buena comilona y echarme una de esas siestecitas, tan típicas españolas, y que añadían años de vida a todos aquellos que la practicaban.


    

    Almorcé en uno de esos restaurantes que alimentaban solo con el olor que desprendían sus cocinas. Borrida de ratjada, un plato a base de un pescado con una textura muy especial, llamado raya, con el que me chupé los dedos. De postre, flaó, una exquisita tarta de queso que yo nunca había probado y es que, por lo visto, el truco estaba en que la elaboraban con quesos de leche local, bien de oveja, de cabra o de ambas… Una delicadeza para el paladar que me llevó directo a esa siesta que ya había planeado.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Harry


    

    Me había pasado toda la tarde descansando y a la hora de la cena me encaminé hacia la zona de marcha. Tras tomar unas tapas en un local que las servía de diseño y que me sorprendió, salí disparado a una de las discotecas de Ibiza de las que abrían sus puertas todo el año. Pues allí estaba el tío, con unas ganas de pasárselo bien impresionantes.


    

    Me estaba pareciendo mucho al Harry de antes, era consciente, al Harry juerguista de antes de conocer a Eli a quien se la sudaba todo, pero las ganas de olvidar me podían y en su interior encontré a una serie de chicas con un par de buenas razones para perder el norte y el resto de los puntos cardinales, ya de paso.


    

    El problema, el jodido problema, estaba en que a mí no me faltaban tablas para ligar ni mucho menos y, modestia aparte, tampoco planta, por lo que enseguida comencé a charlar con un grupo de inglesas que en nada estaban dándolo todo conmigo en la pista.


    

    La que llevaba la voz cantante, por mucho que cantar no cantara, se llamaba Sally, y sus amigas… En realidad, no me enteré de cómo se llamaban sus dos amigas, ni falta que me hacía. Solo sé que comenzamos a acercarnos demasiado en la pista, en la que nos cambiaban de tipo de música del dance al techno, mezclado también con house y pop.


    

    A mí me daba exactamente lo mismo porque estaba más que dispuesto a bailar lo que me echaran. Y hablando de echar, Sally se me estaba poniendo a tiro y lo de echar un polvo con ella estuvo asegurado en cuanto nos tomamos varias copas.


    

    Lo curioso del caso fue que aquellas tres parecían trillizas, porque lo que se le antojaba a la una se les antojaba igualmente a las otras dos, y me estaban desnudando con la mirada mientras mis embriagados ojos por el alcohol se posaban de escote en escote.


    

    Yo ya me veía triunfante. Sí, hasta la isla había llegado con ganas de liarla y lo mismo me daba una, que tres, en el momento en el que el alcohol comenzó a correr con libertad por mis venas. Y debió inundarme el cerebro, puesto que me bastó con seguir a Sally cuando me hizo una indicación de que se iba al servicio para que sus dos amigas nos siguieran igualmente, pisándome los talones.


    

    Una vez en el baño (muy pasado de revoluciones debía ir yo para terminar en un sitio así, por mucho que se tratara de un local muy exclusivo en cuyo suelo se podía comer de limpio que estaba todo), atrancamos la puerta y nos lo montamos los cuatro.


    

    Sí, como suena, nos lo montamos… Mi cabeza no pensaba en nada porque, si hubiese tratado de hablar, la lengua la tendría trabada probablemente, pero por fortuna para mí, el alcohol, el mucho alcohol que llevaba encima, no me llegó a afectar al funcionamiento de otras partes de mi cuerpo, por lo que lo di absolutamente todo…


    

    Imposible reproducir el vaivén de manos, de labios, de senos y la forma en la que, una a una, fueron comprobando el calibre del arma inglesa que yo llevaba entre las piernas deseando descargar.


    

    Más que nada, lo que recordaba es la forma en la que una me besaba, mientras yo penetraba a otra y una tercera recorría mi cuello con su lengua de lava, mientras murmuraba cosas en mi oído que le daban a mi herramienta la dura consistencia del hierro.


    

    Para qué contaros la que liamos… Y no me refería ya en el interior del baño, que evidentemente también, sino la fila de chicas que formamos en el exterior, puesto que cuando salimos uno de los encargados estaba tratando, a duras penas, de desatrancar la puerta del baño… Menuda cara que puso cuando me vio salir con aquellas tres bellezas, a las que terminé catando una a una. Una faena digna de un torero, porque había que tener valor para meterse en el ruedo con aquellas tres fieras, y a mí el alcohol me dio el empujón necesario.


    

    Una vez fuera, ellas se largaron por su cuenta, dado que obviamente no pretendíamos casarnos entre nosotros, y yo me quedé en la barra dándole la murga a uno de los camareros, quien entabló conversación conmigo, de lo más sorprendido.


    

    —¿Tú eres el que se lo ha montado en el baño con esas tres? Tío, creí que era coña, ¿vas de coca o qué? —me preguntó.


    

    —No, voy de whisky, así que ponme uno triple a la salud de ellas —le pedí, mirándolas y saludándolas de lejos.


    

    —¿A su salud? La tuya perderás si sigues bebiendo como un cosaco, ¿no crees que deberías dejarlo ya?


    

    —¿Y tú quién eres? ¿Mi madre? —le pregunté indignado en plena borrachera— Pónmelo ahora mismo o me das el libro de instrucciones —le ordené con la lengua pastosa.


    

    —Tío, será el de reclamaciones, ¿no? —me corrigió volteando los ojos.


    

    —El que sea. He venido a beber y no me pienso ir hasta que el alcohol me salga por las orejas, ¿me estoy explicando o no me estoy explicando? —le preguntaba y él asentía, qué remedio.


    

    Terminé dando un cabezazo encima de la barra. No podía ni con mi alma y, cuando lo hice, se vino a mi borracha mente la imagen de la mañana, al entrar en el agua de la playa gritando el nombre de una Eli que, si más corría yo para librarme de ella, más me seguía persiguiendo aquella noche de marcha en la que ni el sexo a varias bandas me permitió olvidarme de ella.


    

    Al final iba a resultar que aquella pequeñaja era como una maldición para mí, una maldición que, sin embargo, me sacaba la sonrisa en aquellos momentos en los que el alcohol hacía que el pequeño demonio rojo no pudiera hablarme porque no le escuchaba y entonces ganaba el angelito que me decía que su recuerdo era lo más bonito del mundo para mí.


    

    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Elisabeth


    

    Esa mañana me llamó el inspector que llevaba la investigación de mi secuestro, al parecer tenía noticias y quería que fuera a la comisaría.


    

    Helen quería acompañarme y como mi madre estaba en la asociación y John trabajando, no podía dejar al niño en casa, así que pedí un taxi para que nos recogiera y una vez le dije a dónde llevarnos, le pregunté si podía esperarnos hasta que saliéramos y me aseguró que no había problema.


    

    En cuanto entramos en comisaría pregunté en el mostrador de información por el inspector y no tardó en aparecer.


    

    —Elisabeth, buenos días, gracias por venir —dijo estrechándome la mano.


    

    —Dijo que tenía noticias.


    

    —Sí, acompañadme por aquí —hizo un gesto con la mano para que fuéramos tras él por el pasillo y entramos en su despacho—. Han detenido a Megan y a Louis.


    

    —¿Sí? —Se me abrieron los ojos ante aquellas palabras.


    

    —Sí. Estaban en Roma, llevaban allí un tiempo pasando desapercibidos, pero la policía finalmente los reconoció. Tenían documentación falsa, está claro que querían desaparecer.


    

    —¿Han confesado? —pregunté y asintió.


    

    —Las amenazas a tu amiga, el modo en el que contactaron con ella después de seguirte a ti y de seguir a Harry a la tienda donde os vieron juntos. Esa mujer estaba obsesionada con él. Y el tal Louis, le tiene una inquina a Harry que es hasta preocupante.


    

    —¿Se sabe quiénes fueron los que me sedaron en el apartamento?


    

    —Un par de tipos que tenían deudas con el banco donde trabajaba Louis. Les dieron una buena cantidad de dinero por ese trabajito y las cancelaron poco a poco para no levantar sospechas. Pero esos van a ir un tiempo también a la cárcel. Los estamos buscando porque, al igual que Megan y Louis, se fueron de Londres.


    

    —Pues no sabe la alegría que me da, inspector —dije con un alivio inmenso.


    

    —Quien no irá a la cárcel es el que te mantenía retenida a saber, dónde.


    

    —¿Y eso por qué? ¿También ha desaparecido?


    

    —No, falleció, no hace mucho. Al parecer, cuando Olivia vino a contarme todo y fuimos buscando a Megan, pensaron por algún motivo que esa persona los había delatado, así lo han confesado los dos, y antes de irse de Londres se pusieron en contacto con él, quisieron verle y él se negó, pero al final dijo que acudiría. No llegó a donde fuera que le hubieran dicho. Le hicieron salirse de la carretera con el coche. El asesinato es otro de los cargos que se les va a imputar.


    

    En ese momento le cogí la mano a Helen que, al igual que yo, estaba haciendo de tripas corazón y un esfuerzo enorme para no derrumbarse allí mismo y llorar. Megan y Louis no solo me habían quitado la posibilidad de estar con Harry organizando mi secuestro, sino que nos habían arrebatado a nuestros maridos tras planificar ese accidente.


    

    —Quería contarte no solo esto, sino que los vamos a llevar a un juicio rápido porque tienen un buen puñado de cargos de los que les vamos a acusar, y ese mismo día pasarán su primera noche en la cárcel. El juicio será mañana a las nueve de la mañana, y deberías asistir.


    

    —Allí estaré, inspector —contesté con un nudo en la garganta.


    

    Helen y yo nos despedimos de él, y, tras salir del despacho, ella me agarró del brazo y me miró con el brillo de las lágrimas en esos ojos azules que su hijo y el mío habían heredado.


    

    Subimos al taxi aun conteniendo esas ganas de llorar que nos estaban matando, y fue al llegar a casa de mi madre y cruzar la puerta, cuando las dos dejamos salir todo.


    

    —Lo siento, Helen —dije abrazada a ella, mientras las dos llorábamos desoladas—. Lo siento tanto. Has perdido a tu familia por mi culpa.


    

    —No digas eso mi niña, por favor te lo pido —lloraba sosteniendo mis mejillas entre sus manos—. No te culpes, porque tú no hiciste nada más que amar a un hombre con el que otra mujer estaba obsesionada, y del que un excuñado quería vengarse. Y sí, perdí a mi marido y a mi hijo, pero desde que pusiste un pie en esa finca, gané una hija, y con el tiempo me diste a mi nieto. Eli, no es tu culpa. Si Peter me hubiera dicho lo que estaba pasando, como supongo que se lo dijo a Jake, no les habría permitido ir. Mi niña, mi querida niña, esos dos que tanto daño te hicieron, mañana pagarán por fin por todo.


    

    —Pero Peter, y Jake…


    

    —No es tu culpa, Eli, por favor, escúchame —me pidió secándome las lágrimas y a pesar de que las suyas caían como cascadas igual que las mías, se mostraba mucho más serena y entera que yo—. No tienes la culpa de nada de eso, ¿me oyes? Y sí, perdí a mi hijo, un dolor que no debería padecer ningún padre de este mundo, y con él enterré a mi marido, pero te repito que os tengo a vosotros, Jake y tú sois ahora mi familia. Y si tú me dejas, mi niña, me quedaré con vosotros hasta que me tenga que reunir con ellos.


    

    —¿Cómo no te voy a dejar, Helen? —rompí a llorar aún más, con tal desgarro que me abrazó con todas sus fuerzas mientras nuestros cuerpos se sacudían con cada nuevo sollozo— Eres esa segunda madre que tuve durante aquel tiempo, eres la madre del hombre más bueno y noble que he tenido la suerte de conocer, y la abuela de mi hijo. Si no quería volver a Londres sin ti, ¿de verdad crees que voy a dejar que alguna vez nos dejes?


    

    —Ay, mi niña, yo también te quiero como a una hija.


    

    Cuando escuchamos a Jake hacer una de sus pedorretas nos separamos secándonos las lágrimas y le cogí en brazos, comiéndome a besos a ese precioso bebé que tenía con el hombre al que tanto quise y aún quería.


    

    —Esos dos me quitaron muchas cosas, pero también me dieron la oportunidad de tenerlo a él —le dije mientras las dos lo mirábamos embelesadas—. Y Jake lo amaba, lo amaba con todo su corazón. Ojalá este pequeñín llegue a ser tan buen hombre como lo fue su padre.


    

    —Pues claro que lo será, hija, teniendo la madre que tiene, que es una guerrera y le enseñará esos valores que tiene. Dámelo, que voy a cambiarle el pañal que ya huele a huevillo podrido.


    

    Sonreí mientras le entregaba al niño y aproveché para enviarle un mensaje a Liss y contarle todo. Cuando le dije que estábamos a menos de veinticuatro horas de que esos dos fueran juzgados por lo que hicieron, me mandó un audio gritando emocionada y diciendo que allí estarían ella y Elvis conmigo y con Olivia, pues entendíamos que ella también tendría que ir al juicio.


    

    Al menos me quedaba el consuelo de que ese par iba a pagar también por la muerte de Peter y Jake, aunque la de este último no fuera mencionada en el juicio, ya que el inspector no había dicho nada al respecto.


    

    

    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Elisabeth


    

    Liss me había llamado para pedirme que me quedara con la niña, según me dijo Harry, les había enviado unos audios y tanto ella como Elvis estaban preocupados y se iban en el primer vuelo que encontraron.


    

    Con Ella en casa llegaría la fiesta a la hora del desayuno sin lugar a dudas.


    

    Se lamentaron por no poder acompañarnos a Helen y a mí al juicio, pero les dije que no se preocuparan por nada, que les mantendría al tanto de todo.


    

    Dado que no me parecía bien llevar a los pequeños al juzgado y exponerlos a eso siendo tan pequeños, Helen se quedó con ellos en casa para que mi madre pudiera acompañarme. Yo las quería a las dos allí conmigo, Helen merecía estar delante cuando les condenaran por la muerte de Peter, pero ella entendía que era mi madre quien debía acompañarme.


    

    Al llegar a los juzgados me encontré con Olivia en la puerta y pasamos al interior, encontrándonos al inspector en la entrada. Nos estaba llevando hacia la sala donde tendría lugar el juicio cuando vi a Rose.


    

    —Eli, hola —me saludó con una sonrisa y se acercó para darme un par de besos—. Vienes por el juicio contra Megan y Louis, ¿verdad?


    

    —Sí.


    

    —Vamos, os acompañado a la sala.


    

    —Rose, no le habrás dicho a Harry…


    

    —Nada, cielo —sonrió de nuevo dándome un leve apretón en el brazo—. No le he dicho nada. Sé de sobra que eso os corresponde a Liss y a ti.


    

    —Gracias —le devolví la sonrisa—. Olivia, ella es Rose, una amiga de Harry.


    

    —Encantada —dijeron ambas al unísono.


    

    Cuando llegamos a la sala vimos a mi padre esperando en la puerta, se acercó a mí y acepté que me diera un breve abrazo por no montar allí un numerito, pero que a él no le pasó desapercibido que no quería mucho contacto con él.


    

    —Estás preciosa, hija.


    

    —Gracias. No tendrías que haber venido.


    

    —Quería estar aquí, esa gente nos engañó a todos. ¿Dónde está él? —preguntó mirando hacia atrás, esperando ver a Harry.


    

    —No está —me limité a responder.


    

    —Pronto te ha dejado, normal, si te preñaste de otro.


    

    —Arturo, no voy a consentir que sigas insultando a mi hija. Si has venido a eso, ya puedes irte —le advirtió mi madre.


    

    —No, tranquila, que ya he dicho cuanto quería.


    

    Entró en la sala y Rose miró con una cara de asco hacia la puerta por la que había desaparecido, que mi madre dejó escapar una risilla.


    

    —Sí, ese es el efecto que mi exmarido causa en las mujeres que realmente no lo conocen ni tienen interés en hacerlo. Las que se han acostado con él, le miraban un poquito mejor.


    

    —Eli, no le he tirado el tacón en el ojo de casualidad —dijo Rose.


    

    Entramos en la sala y nos sentamos donde nos indicó el inspector, en cuanto apareció el juez, vimos que se abría otra puerta por la que traían a Megan y a Louis.


    

    —¿Qué haces, loca? —murmuré dándole a Olivia un manotazo para que soltara el móvil.


    

    —Haciéndoles una foto para que la vea Liss cuando vuelva —contestó, ya que la había puesto al tanto del viaje exprés que habían tenido que hacer ella y Elvis.


    

    Y empezó aquel juicio rápido en el que el juez fue enumerando los cargos por los que se les acusaba, cuando dijo el nombre de Olivia y el mío, ambos miraron hacia donde estábamos nosotras, y Megan tuvo la poca vergüenza de sonreír de un modo que dejaba claro que se sentía victoriosa por lo que había logrado, que Harry y yo no estuviéramos juntos.


    

    Pero poco sabía ella sobre nosotros, dado que hasta que Harry decidió que necesitaba tiempo, sí que habíamos estado juntos.


    

    Cuando el inspector dijo que se trataba de un juicio rápido, no me imagine que fuera a serlo tanto, puesto que llegados a ese punto y tras decir que todas las pruebas que habían sido aportadas por la policía no hacían más que corroborar la culpabilidad de los acusados, comenzó a dictar sentencia.


    

    Yo perdí la cuenta de los años que fue diciendo a uno y a otro por cada cargo, pero sí que era cierto que la cara del tal Louis se iba poniendo verde a cada segundo que pasaba.


    

    —¡Esto no iba a ser así! —gritó de pronto Louis poniéndose en pie— Me están cayendo más años de los que habíamos hablado —le recriminó a su abogado, que era el mismo que el de Megan—. Fue ella quien planeó todo y su condena es más baja.


    

    —Letrado, controle a su cliente —le pidió el juez.


    

    —No me voy a cargar con todo yo solo, de eso nada —siguió diciendo Louis.


    

    —Letrado, no se lo repito.


    

    —Louis, por favor.


    

    —¡No! Es cierto que hice todo eso de lo que se me acusa. Hice amenazas, participé en un secuestro y en el asesinato de una persona inducido por esta mujer que fue quien lo planeó todo. Pero hay algo de lo que no la están acusando a ella —Megan lo miró con tal odio, que de haber podido arrancarle los pelos estoy segura de que lo habría hecho—. Atropelló a Harry hace unos meses y se dio a la fuga dejándolo tirado en la carretera.


    

    Y en ese momento se desató el caos en la sala.


    

    Megan empezó a gritar diciendo que era un miserable, Louis le decía que, si él cumplía tantos años, ella pagaría también por el atropello, y mientas que el abogado trataba de calmarlos a los dos, el inspector de policía al mando de la investigación y que también estaba al tanto del atropello de Harry porque Liss y Elvis pusieron la denuncia, llamó a sus colegas de comisaría y los informó.


    

    El juez le preguntó si había denuncia sobre los hechos que acababa de comunicar el acusado, y el inspector le dijo que sí, que aún seguían con la búsqueda del coche con el que fue atropellado, pero no lo habían localizado puesto que era un modelo de lo más común y apenas tenían un par de dígitos de la matrícula, esos que yo le pude dar.


    

    Finalmente, Megan fue condenada también por intento de homicidio con premeditación y alevosía.


    

    Esos dos no iban a salir de la cárcel en su vida, y en cuanto los vimos ser llevados por la policía de nuevo por la puerta por la que habían venido, me abracé al inspector dándole las gracias por no haber dejado la investigación en cuanto aparecí.


    

    Mi madre acabó llorando mientras me abrazaba y yo rompí a llorar también. Me alegraba que ese par de serpientes venenosas fueran a pagar por lo que habían hecho, por la muerte de mi marido, y por el atropello de Harry quien, cuando lo supiera, iba a flipar en colores como decía Olivia.


    

    Rose, que se había quedado en la sala con nosotras, no podía creer que Megan hubiera llegado tan lejos intentando asesinar a Harry, y estuvo de acuerdo conmigo en que cuando él lo supiera, no se lo podría creer.


    

    Le mandé un mensaje a Liss para decirle que les habían caído más años de condena de los que probablemente fueran a vivir, y le dije que ya lo hablaríamos con calma cuando vinieran para recoger a la niña en mi casa.


    

    Abandonamos el juzgado de lo más satisfechas con el resultado, y hasta Rose me dijo que le encantaría poder quedar alguna vez para tomar café conmigo.


    

    Eso iba a ser un poco raro, pero desde luego que no veía problema en quedar con ella. A fin de cuentas, era amiga de Liss y podríamos vernos las tres.


    

    Olivia se fue corriendo para la tienda la mar de feliz, y mi madre y yo regresamos a casa para darle las buenas noticias a Helen.


    

    Solo nosotras dos sabíamos de la gran satisfacción que sentíamos en ese momento al saber que, las muertes de Jake y Peter, finalmente habían sido llevadas ante la justicia, a pesar de que nosotras siempre creímos que estas habían sido fruto de un fatal accidente de coche.


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Harry


    

    Me despertó el ruido de un claxon y no sabía ni en qué mundo estaba. Vale, sí, en Ibiza. Y no, no acababa de amanecer ni nada que se le pareciese, sino que eran las dos de la tarde, según me decía mi reloj, que ese no debió beber hasta altas horas de la madrugada como yo.


    

    El del claxon le había cogido gustito al asunto y yo se lo cogí a acordarme de su generación al completo, porque nada podía molestarme más que esa insistencia en una mañana en la que en el interior de mi cabeza parecía estar repicando las campanas de una iglesia.


    

    Me levanté y comprobé que estaba en pelota picada, se ve que me dio por quitármelo todo al llegar a casa y hasta revisé en el baño por si tenía compañía, que igual mi desnudez se debía a que la fiesta se prolongó en mi cama con alguna chica, pero no. Simplemente me debí despelotar al caer a plomo y ya, sin más.


    

    Salí al jardín, con un albornoz tapando mis vergüenzas, y maldiciendo la manita del que seguía dándole al claxon como si no hubiera un mañana, cuando constaté que se trataba de un taxista y que, al lado del taxi, estaban ¡Elvis y mi hermana!


    

    Los ojos se me debieron agrandar como dos platos de esos enormes de servir pizzas mientras me encogía de hombros.


    

    —Pero, ¿se puede saber qué hacéis vosotros aquí y cómo demonios me habéis encontrado? —les pregunté alucinado.


    

    —Díselo, Elvis, díselo a este desastre andante que tengo por hermano o todavía pensará que nos hemos metido a detectives para buscarle por todas partes del mundo, como si eso tuviera algún sentido.


    

    —¿Estás enfadada, hermanita? —le pregunté porque la noté un tanto así.


    

    —No, es que he decidido volver a España para tocar las castañuelas, que cuando estuvimos en Jerez no tuve ocasión y quiero volver a sacar a la flamenca que llevo dentro, ¿tú qué crees? Pues claro que estoy que trino, Harry, tú has perdido el sentido. Y me refiero al común, porque la vista la debes tener perfectamente, seguro que anoche no te perdiste ni una.


    

    —Bueno, algo igual hubo, pero que todo esto sigue siendo un misterio para mí. Pero bueno, ¿vais a pasar o qué? —les invité a entrar.


    

    —Qué va, solo hemos venido a traerte un termo de café y ya nos vamos, ¡mira que tienes unas cosas! —me reprochó airada.


    

    A todo esto, el taxista ya se marchaba y a mí me dio por pensar que se habían dejado a Ella dentro, como el día que nos la olvidamos en el cotillón de Nochevieja, por lo que me puse de los nervios y comencé a correr detrás de él.


    

    —¡La niña! ¡La niña! ¡Qué ese tocapelotas se lleva a la niña! —chillé con todas mis ganas.


    

    —¿Qué niña? ¿Tú con qué mezclaste anoche la bebida? —me preguntó Liss, que no parecía venir especialmente contenta, no.


    

    —Yo con nada, ¡mala madre! ¡Qué se lleva a tu hija! —continué chillando.


    

    —Y dale, ¡que hemos venido solos, empanado! Mira que no puedo más, ¿eh? ¡Qué agobio! —exclamaba ella, a quien yo estaba poniendo al límite.


    

    —Ah, vale, pues eso se avisa, que casi me voy por la patilla. Venga, pasad ya, que me están mirando mal —observé porque vaya pinta de tarado que tenía en albornoz, zapatillas, ¡y con gafas de sol por la resaca!


    

    Pasaron a la casa y Liss me seguía mirando mientras negaba con la cabeza.


    

    —Lo primero es saber cómo habéis dado conmigo —insistí—, ¿me habéis colocado un chip como a los perros? —les pregunté la mar de extrañado.


    

    —¿De verdad no te acuerdas de los audios que me pusiste anoche con la cogorza que llevabas encima, Harry? —me contestó Elvis.


    

    —¿Yo te hablé? Pues no me acuerdo de nada —le aseguré.


    

    —Pónselos, pónselos, a ver si reacciona de una vez, que no se puede ser más irresponsable que él —le pedía mi hermana que seguía más cabreada que una mona.


    

    —No, no, ahorrármelos que me duele un montón la cabeza, no sé de qué será —me hice el tonto.


    

    —¿De verdad no lo sabes? Pues será de que debiste beberte hasta el agua de los charcos, Harry, y eso no puede ser —me decía ella.


    

    —Y tanto que no puede ser, porque me habrían entrado unas cagaleras de muerte y yo solo he sentido algo así cuando creí que el taxista secuestraba a mi sobrina…


    

    —Yo no puedo con él, Elvis, háblale tú —le pidió ella.


    

    —Harry, es que nos decías en los audios que te sentías muy mal y muy solo, que estabas muy chungo…


    

    —Ah, pero eso sería porque el imbécil del camarero no me quería poner más whisky, para ese que debíamos estar en los tiempos de la “ley seca” o algo. Un poco más y le toco la cara. En realidad, creo que no se la toqué, pero tampoco lo podría jurar porque llevaba un pedo —me reí.


    

    —Míralo, Elvis, este va a acabar con mi poca paciencia, dile tú que no puede ser, que esto no es plan…


    

    —Harry, es que nos tienes preocupados de verdad. Fíjate cómo será la cosa que le hemos dejado la niña a Eli para venir a buscarte. Tú, te tienes que volver a Londres con nosotros…


    

    —¿A Eli se la habéis dejado? Qué inconscientes...


    

    —¿Inconscientes nosotros? Dile que no respondo, Elvis, que no respondo —le pidió Liss.


    

    —Pues eso es lo mejor, hermanita, que te calles y no respondas nada más, porque cada vez que abres el pico me taladras las sienes —le aseguraba y peor me miraba.


    

    No estaba el horno para bollos y yo me la estaba jugando.


    

    —¡No me callo porque no me da la gana! —exclamó— Y mira quién tiene valor de hablar de inconsciencia…


    

    —No, si yo solo lo decía porque igual la pone a llevarle los anillos en otra boda, como ella es tan rapidita a la hora de casarse.


    

    —Y todavía tendrás valor de hablar mal de Eli. Mira, no hay quien te aguante y tienes un aliento a alcohol que te acercamos un mechero y prendes tres días, nos haces el favor de acostarte y ya ajustaremos cuentas luego —me advirtió.


    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Harry


    

    Me levanté a media tarde y mi hermana me estaba poniendo la cabeza como un bombo.


    

    —Liss, esto no es justo, porque yo he venido aquí para desconectar y tú no me dejas —le decía, un tanto agobiado.


    

    —Es que tú no tienes que desconectar de nada. Mejor te vuelves con nosotros, ¿qué parte de que Eli es el amor de tu vida no entiendes? Yo sí que no te comprendo a ti, hiciste todo lo posible por recuperarla y ahora lo tiras todo por la borda.


    

    —Ya sabía yo que íbamos en un barco, por eso sigo notando que todo se mueve —le decía.


    

    —Elvis, de verdad que yo ya no sé qué decirle. Mete baza tú porque le voy a dar un bofetón que reacciona o reacciona, no le va a quedar otra.


    

    —Liss, qué fuerte, ¿has venido hasta aquí para amenazarme?


    

    —No, he venido para hacerte entrar en razón, pero como se ve que no hay manera, pues eso, ¿te vas a volver con nosotros o no?


    

    —Vale, pero haremos un pacto: nos volvemos el lunes, cuando hayamos pasado el fin de semana. Estamos en Ibiza, el tiempo está espléndido o eso creo porque esta mañana no pude ver si había sol con las gafas, pero, en fin, que, seguro que mucho mejor que en Londres está, que allí parece que va a aparecer Drácula por cualquier esquina con la jodida niebla…


    

    —¿El lunes? De aquí al lunes te me alcoholizas, no puede ser —se negó en rotundo ella.


    

    —Elvis, dile que no sea tan aburrida. Para una vez que podemos salir los tres de fiesta, deberíamos aprovechar…


    

    —Igual tiene razón, cariño, nosotros siempre estamos con Ella. Tomémonos el finde de relax…


    

    —Esto no me huele bien, pero que nada bien.


    

    —Pues lo mismo me pasa a mí cuando le cambias los pañales a mi sobrina a mi lado y me callo. Somos dos contra una, hermanita, ¡nos quedamos!


    

    Me los llevé de marcha esa noche. No hacía falta decir que Liss no estaba demasiado convencida, pero yo me aseguraría de que se lo pasara bien.


    

    Volvimos a la misma discoteca de la noche anterior y comprobé con alegría que el camarero tenía la cara perfecta, o sea, que no llegué a las manos con él.


    

    Comencé a pedir chupitos a mansalva, una ronda tras otra.


    

    —¡Bebe! ¡Bebe! —le decía a mi hermana, a quien le costó animarse inicialmente. Y si no quería beber, pues yo le daba un toque en el chupito y acaba echándolo hasta por los ojos. Total, que terminó bebiendo, aunque no tanto como para no darse cuenta de que Sally, con quien volví a coincidir y quien me ponía ojitos junto con sus amigas, quería tema conmigo.


    

    —¿Tú de qué conoces a esas? —me preguntó.


    

    —De nada, de nada. Creo que igual me las crucé anoche, pero no estoy yo muy seguro.


    

    —Ya, y yo tampoco estoy muy segura de que tú y yo podamos llevar la misma sangre, no tienes peligro ni nada, Harry…


    

    —No seas malpensada, hermanita.


    

    —¿Yo? Para nada…


    

    Qué va, ella no, pero se dedicó a hacer como que tonteaba conmigo, hasta el punto de que Elvis terminó llorando de risa, mientras mi cabreo iba en aumento.


    

    —¡Joder, Liss! ¿No ves que me las espantas? —le preguntaba yo, con un cabreo de mil demonios encima.


    

    —Lo veo, lo veo, caradura, que eres un caradura…


    

    —No empieces, ¿eh? Yo he dicho que me la tengo que sacar de la cabeza, y a Eli me la saco como Harry que me llamo. No puedo vivir así, deberías ser mejor hermana y entenderlo.


    

    —Ya, y tú deberías tener dos dedos de frente, pero se ve que no te tocó ni medio en el reparto. No vas a sacar los pies del plato, Harry, no le harás eso a Eli porque aquí estoy para evitarlo.


    

    —Pues vaya mosca cojonera que estás tú hecha, Liss… Si lo sé, no os abro la puerta, con lo a gusto que estaba.


    

    Quise darle esquinazo y al final hasta lo logré, pero cuando corrí en busca de Sally y sus amigas, ya no quedaba ni rastro de ellas. No obstante, al pasar por la fila de chicas que esperaban para entrar en el baño, dos de ellas me hicieron un sándwich y yo me puse al rojo vivo… La cosa estaba realmente calentita, pero para calentón el que cogieron las dos cuando Liss apareció de nuevo, como si fuese mi novia, y aparentó montarme una escenita de celos.


    

    Elvis no podía contenerla, pero sí reírse, y lo hacía a puras carcajadas. A mí me hacía mucha menos gracia, pero que mucha menos. Y así nos pasamos la noche, conmigo corriendo tras todos los buenos pares de piernas torneadas que se me metían por los ojos, y con mi hermana detrás espantándome a todo lo que se meneaba.


    

    Cuando llegó la hora de irnos, ella me hacía la “V” de la victoria con los dedos y yo pensaba en que la venganza se servía fría. Para la noche siguiente la esperaba… A mí no me la volvía a jugar. Liss sabría latín, pero yo no me quedaba atrás y no pensaba permitir que me la diese con queso una vez más.


    

    Con todo y con eso, cogí la cama a lo justo, porque beber sí que volví a beber como “los peces en el río” de la letra de un villancico que recordé que cantaba Rose cuando estuvimos en Jerez. Me metí en la cama y traté de no pensar en Eli, porque cuanto más se me venía a la cabeza, más trataba de apartarla, aunque a veces se convirtiese en una especie de misión imposible.


    

    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Harry


    

    Liss me despertó a media mañana porque decía que le apetecía ir a la playa.


    

    —Pues ve con Elvis. Eso es lo que tienen las parejitas, que hacen todas las cosas juntos. Yo, como ya no quiero pareja…


    

    —No, tú ahora has decidido follarte hasta a una escoba con falda que pase, ¿crees que no me he dado cuenta de que te vale todo?


    

    —Eso no es verdad, que yo siempre he sido muy selectivo. Me vale todo, siempre que esté buena.


    

    —Yo no sé qué te hago. Venga, ¡en marcha!


    

    Era como el jodido Clint Eastwood en “El sargento de hierro”, menuda mandona estaba hecha. Total, que volví a coger las gafas de sol y para la playa que nos fuimos.


    

    Un rato después, ya estábamos sentados en un chiringuito, poniéndonos hasta las cejas de marisco, que si se bebe mucho hay que comer bien para contrarrestar.


    

    Liss seguía erre que erre. Quería meterme los dedos y lo lograba, porque no había forma humana ni divina de que se callase. Y no me valía amenazarla con meterle la cabeza debajo del agua porque menudita era.


    

    —Tienes que dejarte de tonterías y volver con ella. De verdad, Harry, es que yo no me explico qué mosca te ha picado. Eli te quiere, tú la quieres… Mira, si la he llamado para preguntarle por la niña y no para de interesarse por ti.


    

    —Ah, sí, ¿y tú qué le has dicho?


    

    —Pues que nos pasamos la noche jugando al parchís los tres, pero no me ha creído, no. Ella sabe de qué pie cojeas y aun así te soporta. No sabes la suerte que tienes, conmigo podías haber dado…


    

    —Ya, suerte, y ella lo que tiene es una doble vara de medir. A mí no me perdonaba, pero bien que le faltó el tiempo para rehacer su vida.


    

    —¿Y qué querías que hiciera, tarado? ¿Guardarte luto todavía la vida? 


    

    —No, ese lo tendrá que guardar por su marido, porque te recuerdo que le faltó el tiempo para casarse y, para colmo, para tener un niño.


    

    —¿Y es que acaso el crío te estorba? Joder, molabas más cuando estabas amnésico…


    

    —Eso quisiera yo, ¡volver a estarlo! Y así no me dolerían las cosas…


    

    —Chalado, si es que a ti no tiene que dolerte nada. Tú estabas encantado entonces con el niño y hasta creyendo que Ella era tuya. Y apechugabas con todo. Y ahora te has vuelto un cobarde que no hace más que recular.


    

    —No te pases, Liss, yo no soy ningún cobarde…


    

    —Ya, claro, no… Tú no eres ningún cobarde, pero te acojonas de pensar en estar con ella porque ha corrido mundo sin ti. En definitiva, por haber hecho su vida cuando pensó que te había perdido. Y tú, ¿acaso no corriste a los brazos de Rose?


    

    —Pero no es lo mismo…


    

    —Ya, no es lo mismo porque Eli es inteligente y tú pareces tonto de remate, por eso. No encontrarás a nadie que te quiera como ella, y lo que es peor, a quien tú quieras tanto.


    

    —Elvis, ¿tú, por qué no dices nada?


    

    —¿Yo? Porque el marisco está de muerte y ya te lo está diciendo todo ella. No me hace ninguna falta abrir la boca.


    

    —Joder, gracias por la ayuda. Con cuñados así no hacen falta enemigos…


    

    —Ah, vale, pues de nada, tío.


    

    Mi hermana me estaba dando la del pulpo y cuanto más hurgaba en la herida, más me dolía. Eso sí, a mí no me haría dar mi brazo a torcer porque yo lo había meditado y lo mejor, cuando algo te hacía daño, era cortar por lo sano. Lo malo era que Eli parecía estar cogida a mi corazón como si fuese una garrapata y me estaba costando la misma vida que lo desocupase. Eso sí, yo iba dando mis pasos, y muchos más que pensaba dar esa noche.


    

    Igual estaba en lo cierto o igual no, pero el meterme en la cama con unas y otras me daba la sensación de separarme emocionalmente de ella, de ir dejándola atrás. Y eso era lo que yo necesitaba. Eli tenía que salir de mi vida y apartarse de mi camino. El problema era que tanto pensaba, así como, de golpe, me sentía culpable cuando le ponía la mano encima a otra.


    

    En resumidas cuentas, que yo no sabía lo que quería y eso se me notaba a leguas. Estaba hecho un verdadero lío y la agonía me comenzaba a consumir.


    

    Por la tarde, estuvimos dando una vuelta y hasta mi hermana hizo un vano intento de que fuésemos, ¡al cine esa noche! No se lo había creído ni ella. Era noche de sábado en Ibiza y yo pensaba correrme la madre de todas las juergas.


    

    Salí con ellos, ya arreglados, con el pretexto de que íbamos a cenar y luego, todo lo más, a tomar una copita. Y sí, solo que esa sería la primera de muchas, porque si algo necesitaba era ahogar mis penas en el alcohol y eso pensaba a hacerlo por mucho que Liss dijera.


    

    Estuvimos cenando en un lujoso restaurante en el que de nuevo comprobamos que en pocos sitios se comía como en España, un país del que su gastronomía me fascinaba, igual que su clima, la alegría de sus gentes y muchas otras cosas.


    

    —Pero solo una, ¿eh? —me advertía Liss camino de otra discoteca, porque esa noche opinaba que debíamos cambiar el tercio, ya que en la anterior había mucha “lagarta suelta”.


    

    —Una sola, hermanita, una sola. Díselo tú, Elvis…


    

    —Que sí, cariño, una o como mucho dos —me dio la razón.


    

    —Ya me estáis haciendo el lío. Pues nada, seguid así. Si os creéis que yo voy a acabar borracha como un piojo, os equivocáis por completo. Yo soy una madre responsable y…


    

  




  

    Capítulo 34


    


    

    Harry


    

    La madre responsable no se tenía en pie apenas un par de horas después, y Elvis estaba súper pendiente de ella, porque se hizo la reina de la fiesta y hasta quería quitarle el sitio a la fuerza a una gogó.


    

    —Qué tía, casi me da una patada en toda la cara para que no me suba, será siesa —se quejaba borracha perdida.


    

    —Si es que tú le has agarrado el tacón y no la soltabas. Han tenido que acudir hasta los de seguridad —le recordaba Elvis.


    

    —No es para tanto, yo solo quería pasármelo bien. Además, bailo mejor que ella, te lo voy a demostrar…


    

    El cuerpo se le iba y yo me moría de la risa. Elvis me miraba sin entender demasiado, pero claro, él todavía no la conocía tan bien como yo.


    

    Si algo no podía hacer Liss a la hora de beber era mezclar y esa noche me encargué de que nos fueran poniendo las más diversas copas que le subieron del tirón a la cabeza.


    

    —Es que parece que me han dado un cóctel explosivo, no siento las piernas —decía ella, rollo Rambo mientras yo me lo pasaba pipa buscando chicas con las que bailar.


    

    Era sábado y el cuerpo lo sabía. La discoteca estaba de bote en bote, la gente tenía unas ganas espectaculares de pasárselo bien y yo solo veía piernas, escotes y bocas por todos los lados.


    

    Si en algo no tenía razón Liss era en que me valiese todo. A mí solo me valían las guapas de verdad, aunque el problema estaba en que cuando les miraba los ojos terminaba viendo en ellos a los de Eli y entonces daba un salto para atrás que ni que estuviese bailando “La Macarena”, como hicimos una noche en Jerez.


    

    En fin, que yo seguía copa va y copa viene. Las luces me confundían, dando vueltas y vueltas, como también me confundió el escultural cuerpo de aquella mulata con la que me puse a bailar tan cerca que parecía que ambos nos hubiésemos fusionado.


    

    Resultó ser brasileña y si le faltaba algo para terminar de metérseme por los ojos, me comentó que se llamaba Eliana, por lo que comencé a llamarla Eli como por inercia.


    

    Cielo santo, lo que pudimos bailar y beber… La chica tenía gracia y unas caderas similares a las de Claudia, la cubana que me hipnotizó con las suyas cuando estuve en Varadero.


    

    Total, que, entre unas cosas y otras, yo terminé con un cacao alucinante en la cabeza y muy perdido en el meneo de unas caderas que no dejaban indiferentes a todos los chicos que la miraban con cara de deseo.


    

    Debí caerle fenomenal porque no paramos de bailar durante horas en las que su boca y la mía acortaron distancias, envolviéndose en largos y húmedos besos. Yo me lo estaba pasando de miedo y hasta mi hermana, que se partía de la risa, me levantaba el pulgar porque ya no sabía ni a qué había ido allí a Ibiza, por lo que logré que me dejara a mi aire toda la noche.


    

    No sabría precisar en qué momento nos fuimos a casa ni en qué condiciones, aunque cabía la posibilidad de que todos hubiésemos llegado a cuatro patas, porque debimos beber tanto alcohol que, si nos hubiese dado por arder, lo habríamos hecho durante una semana.


    

    Me levanté con los ojos medio cerrados y me fui a la cocina a prepararme un café. Allí me encontré a Liss, con la cara contra la mesa, como en coma.


    

    —Joder, ¡qué plan! —le dije a Elvis.


    

    —Es que no vuelve en sí. Le he dado un café, pero mira, otra vez parece como ida.


    

    —Como ida, dices… Madre mía, parece que está en otro mundo. Si es que no debiste dejar que bebiera tanto, chaval —me excusé.


    

    —Tío, de veras que no sé cómo ocurrió. Otras veces ha bebido más de la cuenta y no se ha puesto así.


    

    —Lo mismo mezcló demasiado. La culpa debió ser del camarero, que igual no se enteró de lo que le pedimos, porque allí estábamos todos sordos, y a saber, qué le puso —dije aguantando la risa.


    

    —Pues garrafón no debió ser, porque la cuenta que pagamos fue para fraccionarla en setenta y dos meses, vaya…


    

    —Bueno, eso es lo de menos. Ya lo sabes para otra vez, que a la niña le sienta fatal mezclar.


    

    Miré hacia fuera y sí, el sol lucía radiante y yo me estaba convirtiendo en un vampiro, por lo que salí disparado de nuevo para el interior. Apuré mi cafecito y entonces me volví a mi dormitorio a darme una duchita que me ayudara a ser persona.


    

    —¡Joder! ¡Menudo susto! —chillé al mirar para la cama y reconocer en ella a la mulata de la noche anterior, de cuyo nombre no me acordaba.


    

    —¡Pero susto! ¿Por qué chillas? Anoche era yo la que chillaba, pero tú no te quedas atrás —me contestó descarada.


    

    —¿Nos acostamos? ¡Mierda! ¡Si es que no me acuerdo!


    

    —Pues, si quieres, podemos repetir y así te dejo un bonito recuerdo…


    

    —Deja, deja, que no recuerdo ni cómo te llamabas. Mira, ¡haz el favor de irte!


    

    —Serás grosero… Vaya tío. Y me llamo Eli…


    

    —¿Eli? ¿Tú qué vas a ser Eli? ¡Ya quisieras! —le aseguré indignado.


    

    —¿Qué estás diciendo? Pues claro que me llamo Eli, soy Eliana, ¿tú estabas drogado o qué?


    

    —Ah, vale, Eliana. Eso ya es otra cosa.


    

    —Entonces, ¿me quedo?


    

    —Ni de coña, ya te estás largando, que me has engatusado queriéndote hacer pasar por otra, y a esa… ¡A esa no la puede sustituir nadie!


    

    —Me voy a ir, sí, pero porque me están dando ganas de patearte el culo, ¡menudo imbécil!


    

    —Sí, sí, ¡ya estás tardando! ¡Venga! ¡A hacer puñetas!


    

    No hacía falta decir que yo no estaba bien, y peor que me quedé cuando ella me tiró un zapato y me dio con todo el tacón en la frente, dejándome un punto rojo que ni la bandera de Japón.


    

    Lo que se pudo reír Elvis cuando lo vio mientras ella salía corriendo a recuperarlo fue poco. Mi hermana no podía reírse, ella seguía en otro mundo.


    

  




  

    Capítulo 35


    


    

    Harry


    

    La dejamos dormir hasta la hora del almuerzo, hora en la que Elvis hizo todo lo posible por despertarla.


    

    —Mi amor, tienes que comer algo…


    

    —¿Qué has dicho, que quieres que te coma? ¡Serás guarro! —se despertó ella de no demasiado buen humor.


    

    —Que no, Liss, que te lo voy a comer yo a ti, digo… Joder, qué lío, que tu hermano ha pedido un arroz con carabineros para almorzar, despierta.


    

    —Por fin hace mi hermano algo que Dios se lo pueda agradecer…


    

    —Joder, Liss, lo dices como si todo lo hiciera mal —me quejé.


    

    —Ni se te ocurra replicarme hoy que no es el día. Todo esto es por tu culpa —me miró con cara de perro rabioso y me señaló con el dedo acusador.


    

    —No, si ahora tendré yo la culpa de que no sepas beber —me lancé a la piscina. Qué valor tenía…


    

    —Sí que la tienes, sí, porque me diste de todo mezclado, sabes muy bien lo que te estoy diciendo.


    

    —Mira que te gusta inventar, ¿eh?


    

    —Y a ti liar, me liaste. Seguro que para enrollarte con un montón de tías. Un harén habrás tenido en tu cama toda la noche. El arroz, ¿para cuántas personas es?


    

    —Lo que yo digo, que inventas mucho y encima eres muy malpensada.


    

    —En realidad, solo había una, la que le ha dejado la frente guapa —le soltó Elvis, que también tenía ganas de broma.


    

    —Es verdad, eso ha sido el karma porque sé ve a las claras que se trata de un taconazo…


    

    —Qué tía, no se te va una. Pero no, no se llamaba karma, sino Eliana, y ha habido una confusión.


    

    —Sí, una confusión a consecuencia de la que se ha ido echando muertos por la boca —reía a más no poder Elvis, que se lo estaba pasando de maravilla con todo aquello.


    

    —¡Muy bien! ¡A la mierda! A mí me duele la cabeza como si tuviera una batidora dentro y a ti te han dejado la frente hecha un cromo, ¡te lo mereces!


    

    —Qué malilla hermana eres. Menos mal que yo no soy rencoroso.


    

    Se levantó y se fue a darse una ducha. Hasta bizca iba, y entonces me quedé con Elvis.


    

    —Tío, ya te vale, ¿de verdad fuiste tú? —me preguntó porque todavía no me conocía tan bien como ella.


    

    —Puede que un poco, pero que es muy exagerada. Tú procura no hacerle demasiado caso, chaval —le dije dándole una palmadita en la espalda.


    

    Si lo pensaba bien, mi escapada no había surtido demasiado efecto porque, cuanto más trataba de sacarme a Eli del interior, más se me enquistaba. Era como si su sonrisa me acompañara en todo momento, como si me hubiesen echado una maldición que me perseguía allá donde fuese.


    

    En realidad, no pude dejar su recuerdo en Londres, ni tampoco el del pequeño Jake, ese granujilla que abultaba poco más que un garbanzo y al que también le había dado por colarse a través de las rendijas de mi corazón.


    

    Estaba apañado, y encima me quedaban un buen puñado de horas que aguantar a mi hermana.


    

    Al poco rato salió, lista para comerse un buen plato de ese arroz que olía que alimentaba y que sabía aún mejor.


    

    —Menos mal que por lo menos sabes cómo agasajar a tus invitados, que si no —se quejaba ella, mientras comía con ansia.


    

    —Si ya sabes que yo te adoro, cariño.


    

    —Y cómo no me vas a adorar, si llevo cuidando de ti toda tu vida. Cada vez pierdo más la esperanza de que vayas a sentar cabeza algún día. Así que la primera noche con las tres tiparracas esas en el baño y…


    

    —Elvis, ¿tú te has ido de la lengua? —le pregunté sorprendido.


    

    —Se ha ido porque cuando bebe tampoco sabe lo que dice. Y no se te ocurra echarle la culpa a él porque aquí no hay más que un golfo y su nombre es el mismo que el tuyo.


    

    —Ya te vale, tío —resoplé.


    

    —Y anoche con la tal Eliana. No, si facultades no estás perdiendo, pero a este paso te vas a quedar más solo que la una y cuando seas viejecito…


    

    —¿A ti no te dolía la cabeza, Liss? Pues calla y come, haz el favor.


    

    —Mira, lo mismo me dijo este una vez —señaló a Elvis—, pero estando en la cama, y todavía está dando saltos del bocado que le arreé en…


    

    La limonada que me estaba tomando, porque no era plan de seguir bebiendo alcohol, me salió hasta por los ojos de la risa.


    

    Después del almuerzo, Liss decía que necesitaba dulce para el cuerpo, de manera que Elvis y yo nos acercamos a una heladería que solía estar abierta en el centro, y aprovechó para hacerme un comentario.


    

    —Yo entiendo que tu hermana te la quiera meter por los ojos a la fuerza y eso te joda, pero yo de ti me lo pensaría…


    

    —Ya, y en nada estaré como tú, con un bocado en el cipote y buscando helado un domingo a mediodía. Paso —le contesté muy seco.


    

    —Sí, pero también calentito por las noches y con alguien con quien compartirlo todo. Yo no cambio lo que tengo con Liss por nada del mundo, ni tampoco todo lo que ambos vivimos con Ella. Solo te digo que estás a punto de perderte muchas cosas, tío. Y si yo fuera tú, me lo pensaría…


    

    —No, si ahora lograrás hasta que me siente mal el helado. De verdad, ¡qué cruz! Y yo que quería desconectar.


    

    —No puedes, te digo yo que no puedes, Harry. Cuando una mujer se te mete así en la cabeza, no sale por muchos intentos que hagas. Estás condenado, cuñado, pero piensa que es la más dulce condena del mundo.


    

    —Un tanto cursi ha sonado, no me jodas. Vale, tío, solo voy a decirte que no puedo con mi vida. No sé lo que hacer, no puedo perdonarla… Y lo peor es que me persigue cada vez que me alejo de ella. Estoy jodido, Elvis.


    

    —¿No me digas?


    

    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    Harry


    

    Mi hermana me prometió que esa noche no la haría beber por nada del mundo y comprendí que le debía una. Por esa razón no salimos de discotecas y me lo tomé con más tranquilidad.


    

    Simplemente, terminamos en un pub tras cenar, y yo que sí que me tomé unas cuantas copas mientras veía cómo ella y Elvis derrochaban pasión, bailando algunas de las baladas románticas que sonaban.


    

    —Parece que me he tragado al tal Luis Miguel, y eso que no entiendo lo que dice —le comentaba, porque la música sonaba en castellano, al camarero, un chaval que me hablaba en inglés.


    

    —Si quieres te lo traduzco —bromeó mientras me servía la penúltima copa, porque nunca se dice la última.


    

    —No hace falta, ¿a ti cómo te va con las mujeres? —le pregunté porque estaba hecho polvo y necesitaba desahogarme.


    

    —A mí, divinamente —me contestó sin pensarlo.


    

    —Pues ya me dirás cómo lo haces, porque creo que eres el primero que me dice eso.


    

    —Yo es que soy gay —me aclaró.


    

    —Joder, eso es trampa, así cualquiera… Pues a mí me va como el culo, ¿sabes?


    

    —Lo he intuido al verte beber así…


    

    —¿Y cómo estoy bebiendo? —me interesé.


    

    —A solas y bastante amargado, si me lo permites. Además, los miras como pensando que deberías estar como ellos —señaló a mi hermana y a Elvis—. ¿Cómo se llama tu chica?


    

    —¿Tú eres camarero o psicólogo? —le pregunté arqueando la ceja.


    

    —Muchas veces es parecido, no creas.


    

    —Es que yo, verás… No sé ni por dónde empezar —le decía con el cerebro empapado en alcohol.


    

    —Pues lo mejor es hacerlo por el principio.


    

    —Entonces ve sacando unas cuantas botellas, que me las pimplo todas, seguro.


    

    —Hazme un resumen…


    

    —El resumen es que tengo que apartarme de ella, que se llama Eli, porque no puedo perdonarla, tío. Se ha empeñado en quedarse cogida a mi corazón, y su hijo también… Y no te creas que tiene unos cuantos años, que está casi recién nacido, pero ha tenido buena maestra y el jodido me está ganando, ¡y yo eso no lo puedo consentir!


    

    —Tarde…


    

    —¿Me estás vacilando? ¿Por qué me dices eso?


    

    —Porque cuando uno dice las cosas como tú las estás diciendo, ya le han ganado la partida. Se te ha hecho tarde, tío, hazme caso.


    

    —Maldita amnesia…


    

    —¿Eres amnésico? —se interesó, extrañado.


    

    —Qué va, lo fui. Y de puta madre, ¿eh? Yo pagaría porque la jodida amnesia volviera, porque esos fueron los días más bonitos de mi vida.


    

    —¿En serio? Si no recordarías nada…


    

    —Pues por eso, porque la miraba con ilusión y no con dolor, ¿sabes? Pero luego me volvió la memoria y me acordé de que ella voló a casarse, porque es viuda, ¿te lo puedes creer? Viuda, con todas las letras… Si no se hubiese casado, ahora no lo sería.


    

    —En eso es en lo único en lo que puedo darte la razón —me contestó entre risas.


    

    —Y con un niño. Que a mí no me importa que no sea mío, no es eso.


    

    —¿No lo es? Y entonces, ¿qué es? Mira, yo es que soy de Cádiz y allí, en estos casos, decimos que tenemos hecha “la picha un lío”.


    

    —¿Tú eres de Cádiz? Yo pasé las Navidades en Jerez.


    

    —¿No me jodas? ¿Con ella?


    

    —Qué va, con otra…


    

    —Ah, vale, porque entonces no la conocías a ella…


    

    —Sí que la conocía, si yo hasta la había corneado y luego…


    

    —¿La corneaste y ahora no la perdonas? Tú eres tonto de capirote, como también decimos en mi tierra.


    

    —Y tú eres muy directo, eso ha sido un golpe bajo —me quejé.


    

    —Mira, has empezado tú. Si quieres que te diga lo que te apetece escuchar, pues yo te lo digo, pero si lo que pretendes escuchar de mis labios es lo que pienso, te digo que alguien con la mirada tan triste como tú tiene que ir a buscar a quien cuya ausencia le provoca esa tristeza.


    

    —¿Tú crees? Porque yo he venido a Ibiza para escapar de ella.


    

    —Ya te he dicho que es tarde para eso, porque estás más pillado de lo que crees.


    

    —¿Más todavía? Tú no sabes lo que Eli me provoca.


    

    —Sí, lo mismo que me provoca a mí David, sé de lo que me hablas.


    

    —¿Es tu novio?


    

    —No, es el tío del que estoy colgado, pero está casado con una mujer y no sale del armario ni a pedradas, así que estoy jodido. Si te digo la verdad, preferiría que fuera viudo.


    

    —Ya, o sea, que siempre hay alguien que está más jodido, ¿no?


    

    —Infinitamente más y, aun así, yo no pierdo la esperanza de que un día entre por la puerta y me saque en brazos, rollo, “Oficial y caballero”.


    

    Me tuve que reír con él porque parecía tener igualmente el corazón desgarrado, si bien su actitud no era derrotista como la mía.


    

    Me di la vuelta y miré a mi hermana con Elvis. Juntos eran la viva imagen de la felicidad y se derretían el uno en brazos del otro. Mi cabeza voló y me vi a mí mismo bailando una de esas baladas románticas con Eli. También me daría igual no saber qué decía la letra porque mirándola a ella a los ojos ya podía encontrar más amor que en ninguna canción.


    

    Estuve a punto de derramar un buen puñado de lágrimas, y Liss, que se percató de ello, dejó de bailar y vino a consolarme.


    

    —Si en el fondo eres un romántico, capullo.


    

    —Ya, el problema es que hay que buscar muy en el fondo, ¿no?


    

    —Bastante. Tú sabes lo que tienes que hacer para ser feliz, otra cosa es que seas capaz de dejar tu testarudez de lado.


    

    —¿Testarudo yo? ¿Lo ves? Inventas mucho —le dije mientras ella trataba de hacerme reír.


    

    Había mucho amor a mi alrededor, eso era evidente. Igual el problema estaba en mí, igual mi hermana tenía razón, lo mismo la vida me daba una segunda, tercera o cuarta oportunidad, porque con Eli ya había perdido la cuenta.


    

    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Elisabeth


    

    Liss me avisó que venían de camino para recoger a la niña en cuanto bajaron del avión, por suerte ya la tenía vestida y estaba sentada en el sofá junto con John y Jake viendo los dibujitos.


    

    La verdad es que Ella era un amor de niña, y a pesar de ser tan pequeña se mostraba de lo más atenta y cuidadosa con mi hijo. Si le escuchaba un leve sonido, enseguida estaba mirándolo y comprobando que no le pasara nada.


    

    Y qué podía decir de John, era un abuelo de primera. Con decir que se había pedido el domingo por la mañana para tener un día de chicos. Eso nos hizo reír a las tres en casa y mi madre, lo miró con los ojos de una mujer plenamente enamorada, nada que ver con el modo en el que miraba a mi padre en los últimos años de su matrimonio.


    

    Sabía que le había querido mucho, que luchó hasta la saciedad por ese matrimonio, pero a veces, por mucho que se luchara, nada se podía hacer si la otra persona no ponía nada de su parte.


    

    Cuando sonó el timbre vi que Ella me miraba con una sonrisita, le había dicho que sus papás venían a recogerla, y aunque se mostraba tranquila, sin duda estaba nerviosa y emocionada.


    

    La cogí de la mano y fuimos juntas a abrir la puerta, en cuanto los vio, sonrió abriendo los bracitos para que la cogieran.


    

    —Ay, mi niña, ¿me has echado de menos? —le preguntó Liss después de comérsela a besos— Pues claro que sí que me has echado de menos, que tanto tiempo no nos habíamos separado nunca.


    

    —Pasad —dije y me dieron un par de besos cada uno—. ¿Qué tal el viaje?


    

    —Ni idea, yo lo he pasado durmiendo —Liss se encogió de hombros—. La resaca por culpa de mi hermano, que todavía me duraba. Qué malita me puse, Eli.


    

    —¿Y por qué bebiste tanto? —reí.


    

    —Fue su hermano, que sabe que no puede mezclar y le hizo un cóctel ahí dentro que hasta yo creí que se me moría. Vamos, que me veía criando a la niña solo.


    

    —No te habría dejado Harry, sabes que te la quitaría con un chasquido de dedos. Pues no tiene locura con ella, madre mía —Liss volteó los ojos y volví a reír.


    

    —¿Cómo está él? —curioseé, porque siempre que hablaba con ella le preguntaba por el hermano.


    

    —Pues parece que sí que se ha despejado con el viaje —contestó mientras íbamos al salón—. Igual demasiado, pero bueno…


    

    Sonreí, porque a pesar de que ella no parecía querer decir algunas cosas, no hacía falta ser muy lista para saber que el modo de despejarse de Harry había sido de ese modo en el que vivía su vida antes de conocerme.


    

    En cuanto Liss vio a Jake le entregó a la niña a Elvis y cogió a mi hijo mientras le hablaba con esa vocecilla que todos ponemos alguna vez en la vida para comunicarnos con los bebés, se lo comió a besos y a mi hijo eso le encantaba.


    

    Mi madre y Helen salieron para saludarles y, cuando les pedí que se quedaran con los niños, ambas sonrieron. La pequeña Ella se había ganado el cariño y el corazón de todos en esa casa.


    

    Me los llevé al despacho de John para hablar con calma, y en cuanto cerré la puerta, Liss me abrazó con todas sus fuerzas.


    

    —Cariño, no sabes cuánto me alegro de que se haya resuelto todo —dijo apartándose.


    

    —Y yo —sonreí—. Ya me daba por vencida, tanto tiempo sin que nadie supiera de ellos —me encogí de hombros—. Pero bueno, ya han sido juzgados.


    

    —Eso es lo importante —contestó Elvis.


    

    —Hay algo más, pero no quería contártelo por teléfono —miré a Liss—, como estabas con Harry…


    

    —No me digas que estás embarazada —me cortó mirándome con los ojos muy abiertos.


    

    —No, no, ¿por qué piensas eso?


    

    —No sé, digo, igual me han hecho tita otra vez —sonrió.


    

    —En todo caso sería por primera vez —reí.


    

    —Ah, no, de eso nada. Que, si el mendrugo de mi hermano da su brazo a torcer y acabáis juntos, ese niño va a ser mi sobrino y lo voy a malcriar, que para eso están las tías.


    

    —Eso, tú malcriando a los hijos de los demás, y ellos a tu hija —Elvis volteó los ojos.


    

    —Bueno, no sé si llegaremos a ser cuñadas oficialmente.


    

    —Anda que no, todo se andará Eli, todo se andará. Bueno, y dinos, ¿qué novedades son esas?


    

    —En el juicio, les cayeron años por cada una de las acusaciones que no sé yo si vivirán tanto para la suma de todos.


    

    —Pues nada, allí acaben siendo cenizas —dijo Liss con indiferencia.


    

    —El caso es que Louis, cuando escuchó toda esa condena y que se iba a comer él más años que Megan, porque al parecer le estaban dando a él como culpable, estalló, se puso como un loco y dijo que había algo por lo que no la estaban juzgando a ella.


    

    —Mira la rata, cómo quería huir del barco y dejar a la otra allí. Si es que mi hermano tenía razón y yo no lo quería ver, Louis es un poquito cobarde e interesado.


    

    —Liss, él confesó que fue Megan quien intentó atropellar a Harry.


    

    En cuanto dije aquellas palabras, se quedaron los dos callados y quietos mirándome con los ojos abiertos.


    

    —Será hija de puta —dijo al fin ella—. No me hubiera imaginado jamás que fuera tan mala.


    

    —Teníais que haberla visto en el juicio, cómo le gritaba a Louis.


    

    —Pero es que no entiendo ni cómo fue que se conocieron —Liss negaba, y yo a eso no podía darle respuesta.


    

    —El juez les preguntó que, si era cierto que mantenían una relación sentimental, y mientras que Louis respondió que sí, mirándola con ojos de enamorado, ella dijo que era una mera relación física y sexual, que no eran pareja ni nada. Creo que eso a él lo dejó fuera de juego y, al ver que se estaba comiendo todas las culpas, fue por lo que contó lo del atropello.


    

    —Que se aguante, que seguro que de ella se enamoró y l manejó como quiso, si no los hubieran pillado, te digo yo que igual ella le habría acabado vendiendo ante la policía y el juez. Pues va a ser verdad eso de que el karma existe y te devuelve lo malo que has hecho —contestó Liss.


    

    —Tenemos que decírselo a Harry —comentó Elvis.


    

    —Y se lo vamos a decir, pero me encargo yo de hacerlo —me adelanté—. Quiero ser yo la que se lo cuente, los dos somos víctimas de esa gente y hemos perdido mucho por su culpa.


    

    Tanto Liss como Elvis asintieron y, cuando nos pusimos en pie para regresar con mi familia, ella me abrazó mientras le caían algunas lágrimas.


    

    —Te quiero como mi cuñada, y te aseguro que me voy a encargar de que el cabezón de mi hermano, se dé cuenta de que, si no mueve el culo, acabará perdiendo al gran amor de su vida.


  




  

    Capítulo 38


    


    

    Harry


    

    El regreso fue un tanto extraño, me sentía diferente, raro…


    

    Recién me levantaba en esta primera mañana que volvía a estar en mi casa y comprometiéndome conmigo mismo que iba a comenzar a ver todo de manera más positiva y menos a la defensiva. Eso no significaba que fuese a ir a recuperar a una Eli con la que sentía aún ese rechazo de sentir que no fue justa conmigo. Mi hermana apareció con mi sobrina.


    

    —Necesito que te la quedes que he quedado con Eli para ayudarla a comprarse un vestido que tiene una cita en el club esta noche. No tardo —le dio un beso a la pequeña para salir precipitadamente.


    

    —Eh, tú, no corras. ¿Cómo que tiene una cita, y en el club?


    

    —Tiene que seguir su vida —volteó los ojos y resopló.


    

    —Vuelve a hacer todo en dos días.


    

    —¡Como si tú no lo hicieras! Que vienes de pegarte la vida padre en Ibiza —se llevó la mano a la cabeza—. Estás loco, eres un narcisista —se marchó cerrando la puerta con un golpe seco y fuerte.


    

    Miré a mi sobrina que le entró la pena del susto del golpe e hizo un gesto para ponerse a llorar y comencé a reírme a carcajadas y a ella se le fue cambiando el rostro hasta reír también.


    

    Mi corazón bombeaba muy rápido, pero sin embargo sentía como si la tensión la tuviera por los suelos y las piernas me fuesen a flaquear, me tuve que sentar a asimilar eso que mis oídos habían escuchado y mi corazón se negaba a aceptar.


    

    Tardé en reaccionar quedándome en blanco mirando hacia la niña que me miraba fijamente de pie frente a mí. La cogí y abracé con todas mis fuerzas, esas con las que necesitaba sentir el amor de alguien como mi sobrina.


    

    Me fui con Ella a tomar algo a una terraza, necesitaba que me diera el aire. ¿Y cómo era que tenía una cita y se iba a comprar un vestido? ¿Y yo qué? ¿En qué lugar quedaba yo?


     


    Se me hizo un nudo en la garganta y no me entraba ni el café que me había traído el camarero. De repente comencé a ver toda mi vida junto a ella con una visión diferente a la que la había visto hasta ahora. Dolía, dolía mucho, como a ella le podría haber dolido lo que yo había estado haciendo en Ibiza.


    

    Miraba a mi sobrina que disfrutaba con unas barritas de gusanitos que le había comprado y se me saltaron las lágrimas, no solo la echaba de menos a ella, sino también a Jake, el bebé de la eterna sonrisa.


    

    Regresé a casa dando un largo paseo rodeando la manzana y encontrándome con mi hermana que ya se llevó a la niña y sin dirigirme la palabra. Se lo tomaba todo mucho a pecho.


    

    Me pasé el día en la esquina del sofá llorando y echándome la culpa de que ella hubiera decidido comenzar a vivir su vida. Eran las ocho de la tarde cuando ya iba a explotar y no podía más. Me duché, me vestí y pedí un taxi para que me llevase al club.


    

    Fue acercarme a la terraza y la vi sentada sola en una mesa tomando una copa de vino y esperando a su cita. No me lo pensé, me dirigí hasta su mesa, aparté la silla y me senté frente a ella.


    

    —No lo hagas, por favor —murmuré con un nudo en la garganta y mirándola fijamente.


    

    —Sí, lo voy a hacer —contestó firme y decidida, asintiendo con la cabeza.


    

    —¿Por qué, Eli? —Se me saltaron las lágrimas.


    

    —Porque mi cita eres tú… —agarró mis manos y me regaló la sonrisa más bonita que jamás había visto en mi vida.


    

    —Eli… — Me comenzaron a caer las lágrimas justo cuando el camarero vino a servir mi copa de vino y tuve que mirar hacia el otro lado.


    

    —Lo de tu accidente no ha sido poca cosa. Sé que has estado y estás perdido, pero yo no quiero una vida sin ti, ni mucho menos acabar de la manera en la que lo hemos hecho.


    

    —Te casaste rápidamente con otro…


    

    —No empieces, por favor —murmuró con tristeza acariciando mis manos.


    

    —¿Por qué no te casas de la misma manera conmigo?


    

    —Harry…


    

    —Cásate conmigo, por favor.


    

    —Ahora mismo, si quieres —se echó a llorar y me levanté para ir a su lado.


    

    La levanté y nos fundimos en un beso que todos los que había alrededor comenzaron a aplaudir. Nos reímos separándonos y mirando a todos con la mejor de nuestras sonrisas.


    

    —¡Nos casamos! —grité hacia todos los socios que había en ese momento.


    

    Todo el mundo se puso de pie y aplaudieron emocionados por lo que les acabábamos de anunciar.


    

    Y no solo ellos, entre los aplausos aparecieron mi hermana y mi cuñado que lo hacían efusivamente y que habían sido sus cómplices para darme este susto y que viniera a recuperar lo que nunca debí dejar escapar.


    

    —¿Y la niña? —pregunté arqueando la ceja.


    

    —Con las abuelas de Jake —contestó Eli por mi hermana y sonreí. Esas dos mujeres ya eran también parte de mi vida, lo tenía claro.


    

    Pensar que mi hermana y Eli habían planeado esto como última baza a que reaccionara y me diera cuenta de que mi vida empezaba y terminaba al lado de esa mujer que siempre fue la dueña de mi corazón, era lo mejor que se les podía haber pasado a ambas por la cabeza, para ser sinceros.


    

    No podía ni quería soltar esa mano que acariciaba por debajo de la mesa y que me hacía sentir que ahora sí me sentía pleno. Nada de tonterías que se me pasaban por la cabeza, todo lo contrario, un choque de realidad y esa era que Eli, me amaba tanto como yo a ella y que había estado ahí luchando por mí mientras ni sabía quién era.


    

    Elvis me apretaba el hombro y mirándome de forma que me lo decía todo; ahora estaba en mi lugar. Yo miraba a Eli a su vez y se me ampliaba la sonrisa a más no poder. Mi hermana estaba feliz, emocionada y no dejaba de lagrimear, lo había pasado muy mal durante este tiempo.


    

    —Esta noche me voy a beber todo lo que no me bebí en Jerez —murmuró Liss, causándonos una risa a todos.


    

    —Menos mal que la niña está en buenas manos —murmuró Eli, que sabía la historia de lo que nos había pasado con el olvido de Ella en la fiesta de Fin de Año.


    

    —Pues no sé cómo vas a beber más que ese día, si creo que te han colocado en el Récord Guinness ese —soltó Elvis, causando una risa en todos.


    

    —Ya lo verás —le hizo un guiño a Eli que le sonreía de manera muy cómplice y es que entre ellas se llevaban más que bien.


    

    Yo estaba encantando, tanto era así que no tardé en pedir que descorchasen la tercera botella de vino blanco. Y si había que volver a rastras, se volvía, total, hoy no era día para andar poniendo pretextos, y sí para celebrar que yo había sido su cita. ¿Podía haberme esperado algo más bonito que esas palabras? En la vida.


    

    En el club todos nos miraban esa noche sonriendo y felices. Me conocían desde hacía mucho tiempo de ser socio, a ella menos, bueno, a su padre sí que lo conocían por la fama que tenía, pero bueno, nadie la relacionaba con él, gracias a Dios.


    

    La cena se alargó una infinidad de lo a gusto que estábamos, además, eso de que mi hermana no tuviera ya la pistola cargada como que era un tanto relajante, y es que antes era una constante inquietud al no saber por dónde te iba a salir. Realmente es que gastó hasta el último cartucho para que yo reaccionara.


    

    Eran mi familia, esa que no solo venía en el paquete como era el caso de Liss y mi sobrina, también se completaba con la que tú escogías, que eran Eli, Elvis, Jake y ahora las dos abuelas de este, que sabía que desde este momento comenzaban a formar parte de mi vida.


    

    Había mucho que celebrar en esta noche en la que la veía más clara que nunca, ya que no tenía ni el más mínimo sentimiento feo ni de deslealtad por parte de Eli, todo lo contrario; admiración y un profundo respeto a la mujer tan completa, valiente y con mayor corazón que había conocido.


    

    Era hora de ir levantando el culo y pasar al lado animado del club en donde la música más pegadiza de los últimos tiempos, sonaba animando a la gente a cantar y bailar a todo pulmón las canciones de moda.


    

    Le eché la mano por el hombro y le besé la sien mientras nos dirigíamos a mover el cuerpo.


    

    Seguí el contoneo de sus caderas agarrándolas con mis manos y moviéndome mientras me olvidaba del mundo y de todo lo sucedido, la vida comenzaba aquí y ahora, en este momento en que al mismo ritmo nos deshacíamos en miradas infinitas llenas de mensajes que nos transmitíamos a través de los besos.


    

    Nos dio por mirar hacia el lado y vimos a una Liss que iba de un lado hacia el otro, copa en mano y bailando como si toda la pista estuviera para ella. Detrás la seguía de la misma guisa mi cuñado, que se lo estaba pasando en grande. Nos echamos a reír y comenzamos a seguirlos. ¿Qué mejor manera que disfrutar de la noche junto a nuestros seres queridos?


    

    Nos pusimos uno detrás de otro agarrando al de delante por la cintura y cuando nos dimos cuenta, ya llevábamos más de veinte vagones enganchados atrás en forma humana. La gente se apuntaba a disfrutar de ese momento que habíamos ocasionado.


    

    Mi hermana cuando se dio cuenta de todos los que la seguían comenzó a mover las dos manos arriba derramando hasta el líquido del vaso, pero iba animando a la gente que soltaba una mano y hacían de algún modo lo mismo que ella.


    

    —No veas la que has liado con todos los pijos —le dijo Eli a Liss, ocasionándonos a todos una carcajada al saber cómo había definido a los socios, que en cierto modo era así, ya que la palabra pijo define a una persona con alto poder adquisitivo, no a la que se compra unos Levi´s, se pone una camisa y ya se cree que lo es.


    

    —A estos los animó un poco más y terminan todos haciendo una orgía.


    

    —No grites —le reproché a mi hermana, pues el tono de voz lo controlaba bien poco.


    

    —Calla, que estos no se lo han pasado mejor en su vida, que van todos vestidos perfectos para el guateque. Verás ahora —se fue hacia el DJ y le dijo algo que esté le afirmó sonriendo.


     


    Y sí, la música cambió de género para dar paso a un tema flamenco de esos que dicen que son de lo más profundo, pues más aún. Cuando mi hermana se puso en medio de la pista, todos le hicieron un corro y ella se puso a bailar como si fuera una profesional.


    

    Eli se unió a ritmo de palmas junto a los socios que vitoreaban y gritaban muchos “olé” a Liss, que se estaba dejando el pellejo con ese taconeo al que le salía de todo menos el ritmo. Se me caían las lágrimas de la risa mientras grababa con el móvil ese momento que, sin duda, quedaría para el recuerdo y nos sacaría unas risillas.


    

    La noche fue infinitamente divertida, a lo que había que añadir que nos habíamos bebido hasta las sobras de los vasos que cogíamos equivocadamente. Terminamos brindando con la última copa y un, “por muchas más noches así”.


    

    Llegamos a casa después de que el taxi que iba el conductor a carcajadas con nosotros parase en casa de mi hermana, para dejarlos a ellos.


    

    —¡Vivan los novios! —grité entrando con ella en brazos.


    

    —¡Vivan! —contestó Eli levantando las manos.


    

    —¡Qué viva nuestro hijo!


    

    —¡El mío! —se echó a reír y la dejé caer en el sofá con cuidado.


    

    —¡El de los dos! —grité echándome sobre ella entre medias de sus piernas y nos echamos a reír abrazados mientras sin quererlo, fuimos rondando hasta el suelo.


    

    —Casi me atraviesas —reía habiendo caído encima de mí.


    

    —Si te tocó arriba, te tocó.


    

    —Ah, ¿sí? —se mordió el labio mientras se fue quitando el vestido, sentada a horcajadas sobre mí.


    

    —Acaba de abrir el campamento —apreté mis manos sobre sus glúteos mirando también cómo se deshacía del sujetador.


    

    Su respiración se iba intensificando como la mía, al igual que mi dotación iba aumentando de tamaño y dureza, además de mis dedos irse por dentro de su braguita para buscar aquella humedad de la que estaba seguro de que debía estar teniendo por, y para mí. Le introduje mis dedos antes de comenzar a hacer círculos mientras ella se movía sobre mí, jadeando y sujetándose el pelo. La hice correrse a chillidos mientras se caía hacia adelante sobre mí, temblorosa.


    

    No dudó en reponerse y quitarse la braguita subiendo encima de mí, después de que yo también me hubiese deshecho de mi ropa. Se montó a galope y me hizo vivir un orgasmo hípico, así lo bauticé.


    

    Que ambos íbamos pasados de copas era evidente, pero ella lo iba más, ya que estaba desatada y después de hacerlo me arrastró de la mano hasta la ducha donde se puso de espalda levantando sus caderas para que fuese yo ahora el que la penetrara. No lo dudé ni un solo instante. Lo hicimos dejándonos nuestras gargantas secas de tanto gemir.


    

    Luego nos secamos entre risas y más besos antes de irnos a la cama donde nos acostamos entre besos y abrazos, pero parecía que mi chica esa noche no había tenido suficiente que terminó buscándome de nuevo, y de nuevo fue cuando volví a estar a la altura y conseguí rematarla por completo para que se adentrase en un profundo sueño…


    

  




  

    Capítulo 39


    


    

    Elisabeth


    

    Sentía que me iba a estallar la cabeza, y me pesaban tanto los párpados que no era capaz de abrir los ojos a pesar de la luz que entraba por la ventana.


    

    Me vinieron algunos recuerdos de la noche anterior, borrosos, eso sí, y no me podía creer que hubiéramos bebido tanto. Qué manera tenía Liss de aguantar la bebida, por el amor de Dios.


    

    A duras penas fui abriendo los ojos y me encontré con la sonrisa de Harry.


    

    —Buenos días, futura esposa.


    

    —¿Qué has dicho? —abrí los ojos y se asustó, yo lo estaba haciendo para tomarle el pelo, porque bien sabía Dios que, de eso, sí que me acordaba.


    

    —Eli, anoche te pedí que te casaras conmigo —se incorporó y acabó cerniéndose sobre mí, mirándome fijamente a los ojos—. Dime que te acuerdas.


    

    —Dios mío, bebí tanto que yo no… ¿Yo dije que sí, Harry?


    

    —Sí, Eli, me dijiste que sí. Que te casarías anoche mismo, incluso.


    

    —Ay Dios, que te dije que me casaba y estaba borracha como una cuba.


    

    —No, no, pequeña, que te lo pedí antes de bebernos hasta el agua de los floreros y follarnos de todas las maneras.


    

    —Pero, ¿y el anillo? —pregunté mirándome la mano.


    

    —Fue tan de repente que ni anillo tenía, mi vida, pero te prometo que ahora en cuanto desayunemos, salimos por el que tú quieras.


    

    —Qué penita de mí —suspiré—, que me piden matrimonio dos veces, y las dos, sin el anillo.


    

    —Vaya por Dios, pues ya tengo algo más en común con tu primer marido.


    

    —Harry, ¿tú me aseguras que ya no vas a decir nada sobre eso? Porque yo a Jake lo quise mucho, y lo querré siempre. Fue parte de mi vida y es el padre de mi niño.


    

    —Te prometo que no, cariño. Porque, ¿sabes? Nos ha dado a los dos ese precioso hijo que vamos a criar juntos y al que vas a encargarte, junto con su abuela, de hablarle del padre que tuvo.


    

    —Ay, mi futuro marido —sonreí.


    

    —Espera, ¿te acuerdas de verdad?


    

    —Como para no hacerlo, si gritaste a los cuatro vientos en el club que nos casábamos —reí.


    

    Se inclinó para besarme y lo rodeé con mis brazos, entrelazando los dedos en su cabello.


    

    —Te quiero, pequeña —dijo mirándome fijamente.


    

    —Y yo a ti, Harry.


    

    Nos duchamos juntos, para ahorrar agua según mi prometido, pero yo eso de ahorrar no terminaba de verlo porque acabamos haciéndolo allí bajo el agua.


    

    Después de vestirnos preparamos el desayuno y, tras sentarnos a la mesa, suspiré, había llegado el momento.


    

    —Harry, ayer yo quería contarte algo, pero, entre la emoción del momento y la borrachera de después, no pude.


    

    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó algo preocupado, cogiéndome la mano.


    

    —Tú sabes que cuando volví de mi cautiverio, se tomaron más en serio las palabras de mi madre y siguieron investigando.


    

    —Sí —frunció el ceño.


    

    —Bueno, pues, aunque desde el principio yo pensé que fue mi padre quien organizó todo, resultó que era inocente como un bebé, al menos de esto porque de otras cosas, no lo es. El caso, que no quiero alargar esto más, es que regresé a Londres después de solucionar todo con la casa de Helen, porque mi madre me dijo que había algunas novedades. Olivia fue a la policía para denunciar unos hechos, esos que me contó a mí también y por los que descubrí que, en realidad, nunca me traicionó, sino que, si hizo lo que hizo, fue obligada.


    

    —No sé si te estoy siguiendo, pequeña.


    

    —Louis, a quien tú conoces, pero del que yo no había oído hablar en mi vida, fue a buscarla un día a la salida de la tienda y la amenazó. Tenía que conseguir que yo esa noche en su casa me bebiera todo lo que pillara, que te llamara a ti y nos hiciera esas fotos que después debía darle a mi padre. Si no lo hacía, le dijo que me matarían, y ella me quiere como a una hermana. Megan estaba detrás de todo ese asunto, y también organizaron mi secuestro. Ellos dos ya han sido juzgados, y eso que lo de encontrarlos fue complicado porque se fueron de Londres con documentación falsa. Ahora están buscando a los demás a quienes pagaron para cumplir su cometido, bueno, a los dos que me sacaron del apartamento, porque al que me tenía en encerrada lo sacaron ellos de la carretera, según me dijo el inspector, y falleció.


    

    —Jamás se me habría pasado por la cabeza que era cosa de ellos, y mira que, un día en el club, al que fui con Rose, los vi allí juntos y me sorprendió. Pero bueno, Louis siempre fue hombre de arrimarse al árbol que mejor sombra daba y Megan tenía dinero más que suficiente para él poder tener todos sus caprichos. Siento mucho que, por hacer un bien para mi hermana y mi sobrina, te repercutiera a ti.


    

    —Él, quería venganza y Megan, que no fueras mío si tampoco querías estar con ella. Pero no solo eso, Harry, fue ella quien te atropelló, fue Megan quien quería que murieras ese día.


    

    —Diría que me sorprende, pero, si te soy sincero, sabiendo que fue capaz de orquestar el secuestro de la mujer a la que más amé solo para alejarte de mí, que intentara matarme al saber que tú estabas viva y de vuelta en Londres, no es que me sorprenda, la verdad.


    

    —También la juzgaron por eso, pero solo porque Louis informó al juez de ese hecho. Liss y Elvis, pusieron la denuncia dado que el coche se dio a la fuga, pero no habían conseguido dar con el coche que yo les dije que había sido. Un utilitario de lo más común, al parecer —suspiré.


    

    —¿Por qué no me lo habías contado antes, Eli? —preguntó haciendo que me levantara de mi silla y me sentara en su regazo.


    

    —Primero, porque no sabía ni cómo hacer para que pudiéramos vernos. Segundo, porque esa loca te atropelló y pudiste no contarlo, que yo cuando te vi tirado en el suelo creí que te ibas para el otro barrio. Despertaste sin acordarte de nada y no era buen momento para hablar de ello. Cuando recobraste la memoria y te vimos tan mal, decidimos que era mejor no meter más información en tu descontrolada cabeza. Luego lo nuestro se fue a la mierda —suspiré mirando mi regazo—, y del tema del juicio me enteré cuando decidiste irte de viaje, según me había dicho Liss.


    

    —Lo siento, cariño —me estrechó entre sus brazos y me besó la sien—. Siento todo esto, de verdad que sí. Si hubiera sabido que ellos…


    

    —No podías saberlo, Harry —le corté mirándolo—. Así que no te culpes de algo que no te pertenece. Louis te odiaba y quería venganza, Megan se obsesionó contigo, y si no estabas con ella, no quería verte con otra. No fue tu culpa.


    

    —Pero si al menos hubiera hecho caso a tu madre, o hubiera sospechado que tú no pudiste escribir esa nota…


    

    —Ya —le cogí ambas mejillas entre mis manos—, no sigas, no pienses en nada de todo esto. Cada cosa que vivimos forma parte de nosotros, Harry, y si no hubiéramos pasado por todo lo que hemos pasado en este tiempo, tal vez ahora no estaríamos aquí, a punto de ir a comprar cierto anillo de compromiso que alguien me ha prometido esta mañana —arqueé la ceja cuando le vi sonreír, me acerqué a besarle en los labios.


    

    —¿Y a qué estamos esperando, señorita?


    

    —Pues eso digo yo, que, a qué está esperando mi prometido para llevarme de compras. Tendré que hacerme una foto de la mano con el anillo puesto y enseñárselo a las chicas.


    

    —Eres perfecta, Eli, perfecta para ser mi esposa, mi amiga, mi confidente, y la madre de mis hijos.


    

    Selló aquellas palabras con un beso y, tras recoger la mesa, salimos a recorrer las calles de Londres en busca del anillo que nos otorgara la etiqueta de prometidos.


    

  




  

    Capítulo 40


    


    

    Harry


    

    Acabábamos de llegar a casa y lo hicimos con ganas. Llevábamos rato devorándonos con la mirada. Siempre había una corriente sexual entre ambos que nos llevaba a enlazar nuestros cuerpos en el momento menos pensado, pero aquel día notaba unas especiales ganas de ella.


    

    A Eli debía pasarle lo mismo porque me miraba de un modo capaz de derretir los polos. Cuando eso ocurría, ambos nos acelerábamos de un modo imposible de describir.


    

    Entramos en la casa y, apenas cerré la puerta, me eché sobre ella, mientras mis labios envolvían los suyos y la atraía hacia mí, tomándola por la cintura.


    

    Un primer gemido salió de su garganta y sacó la más pícara de mis sonrisas. 


    

    —Es verte así y ponerme… Dios, cómo me pones —le dije mientras metía las manos por debajo de su blusa.


    

    —Y tú a mí… Mira —llevó mi mano hacia arriba por debajo de la mencionada blusa.


    

    Se suponía que pretendía que yo comprobase cómo le latía el corazón en una situación así, claro estaba que me lo puso a huevo y mis manos comenzaron a masajear esos pechos mientras la excitación se adueñaba de mí.


    

    —Adiós a los botones —dijo risueña cuando mis manos tiraron de la blusa hasta el punto de que todos estallaron al mismo tiempo, quedando en sujetador para mí, el cual retiré igualmente de inmediato.


    

    Ya la tenía desnuda de cintura para arriba mientras que su falda aún seguía en su sitio. Por poco tiempo, sería por poco tiempo, aunque primero di cuenta de esos pechos tan bien formados que tenía y que miraban hacia el cielo. Mi lengua los succionaba antes de darles pequeños mordisquitos que la hacían vibrar de placer.


    

    Una vez la tuve a punto de caramelo, pues sabía cuánto la excitaba aquello, me deshice también de su falda y, sin dudarlo, tiré de su tanga hasta que quedó hecho jirones en el suelo.


    

    —De infarto, me pones de infarto —murmuró y sus labios no me dijeron nada que sus ojos no me hubieran dicho ya, pues Eli hablaba con la mirada. 


    

    Desnuda para mí, y de pie como seguía, la llevé hacia la pared y le di la vuelta, poniendo ella sus palmas para hacer tope mientras la respiración se le aceleraba y ladeaba la cabeza para buscar mi boca.


    

    Mi boca saciaba la suya mientras con la yema de mis dedos buscaba su clítoris, el cual no tardé en encontrar y también en inflamar, logrando que en poco tiempo estallase de placer para mí.


    

    —Me va a pasar, me va a pasar —repetía emocionaba mientras yo me esforzaba en que, cuando así fuera, se tratara de un orgasmo largo e intenso.


    

    Lo fue, sus gritos me dijeron que lo fue, igual que el temblor de sus piernas. Busqué entonces la entrada de su mojada cavidad con la punta de mi miembro y entré en ella de golpe, resbalando hacia su interior mientras ella procuraba afianzar su postura, dado que los temblores parecían amenazarla con irse al suelo.


    

    No lo hubiese consentido, cualquier cosa menos que se hiciera daño. Ella era mi más preciado bien, uno al que deseaba cuidar más de lo que nunca cuidé a nada ni a nadie.


    

    Dentro de ella noté las contracciones que aún le producían ese orgasmo que la dejó sin respiración, sin saber ella en ese momento que yo ya estaba buscando el siguiente. Lo hice aprovechando la estimulación de ese clítoris que volví a masajearle mientras mi miembro procuraba darle el máximo de los placeres en su interior. A la par, mi lengua se dedicaba a recorrer su cuello y su espalda, erizando su piel mientras sus gemidos iban a más y ella me gritaba que no parase.


    

    Por supuesto que no lo hice, no hasta que un nuevo estallido por su parte empapó mis traviesos dedos, los que nunca paraban de enredar en su interior hasta sacar lo más ardiente de ella.


    

    Sus piernas apenas la sostenían ya, por lo que me pareció el momento propicio para tomarla en brazos y llevarla directa a la cama, temblorosa y deseosa. Así lo hice y antes de volver a penetrarla, dejé que mi lengua buceara en su cavidad más íntima buscando saborear su esencia, lo que la llevó nuevamente a vibrar para mí, dándome vida, porque su disfrute me la daba y ella lo sabía.


    

    A partir de ahí, se dejó hacer bocarriba, permitiendo que entrara en ella mientras me regalaba la más sugerente de sus sonrisas. Con las manos enlazadas, comencé a poseerla con fuerza mientras ella me pedía que no echase el freno, que fuese a más, que le demostrara hasta qué punto me ponía hacerla mía.


    

    No tenía ni idea, no tenía ni idea de cuánto podía desearla. Todo el sexo con Eli me parecía poco y mientras buscaba sus entrañas, comprendía que era en ellas en las que quería arder, solo en ellas.


    

    Me empleé a fondo y, para cuando terminé, a ella ya le había pasado varias veces. Sus mejillas tintadas y la capa de sudor que perlaba su frente me lo indicaban así, aparte de que sus gritos no dejaron en ningún momento lugar para la duda.


    

    —Quiero hacerte disfrutar tanto… —le dije mientras la besaba.


    

    —¿Más? Eso es imposible —me respondía resuelta y con un hilito de voz, ya que la noté cansada.


    

    —Siempre más, cielo, siempre más —le aseguré mientras dejaba que buscase mi torso para descansar en él, al tiempo que yo la cubría de besos y retiraba los mechones de pelo que, rebeldes, asomaban por su cara.


    

    Dejé que se durmiera en mis brazos. Uno de mis pasatiempos favoritos era el de velar los sueños de aquella pequeñaja que se había propuesto que mi corazón echase horas extra por ella, de esa pequeñaja de la que me declaraba enamorado y de la que me gustaba todo, pues no había nada en ella que no me resultara absolutamente deseable.


    

  




  

    Capítulo 41


    


    

    Harry


    

    Junio, un mes en el que los nervios por nuestro inminente enlace estaban cada vez más presentes, motivo por el cual decidí poner tierra de por medio con Eli y Jake para marcharnos a una de las preciosas playas de Cádiz en España.


    

    Precisamente terminamos en Rota, un pueblo costero en el que había una base naval que compartían tanto España como América. Era un lugar con mucho encanto y un ambiente muy sano.


    

    Eli se volvió loca con la ubicación del apartamento que estaba en todo el centro del pueblo a pie de playa. Le encantaba no solo la ubicación, sino lo concurrido y ambientado que estaba todo con esas terrazas hasta la bola de gente disfrutando de un buen pescado frito con unas cervecitas.


    

    Colocamos todo en el apartamento y bajamos a un super a comprar un poco de todo para tener en la casa, aunque realmente íbamos a hacer mucha vida en la calle, ya que el clima y el entorno lo permitía.


    

    —Se te van a salir los ojos —le murmuré en el oído al ver que no dejaba de mirar a un militar americano de piel oscura que llamaba mucho la atención uniformado.


    

    —Eres un celoso —volteó los ojos y negó mientras dirigió su mirada a aquellos frascos de papilla que le habían llamado la atención.


    

    —Jake, me llama celoso —el dije al niño, que nos miraba sonriente desde el carro.


    

    Salimos de la tienda para dejar las cosas en la casa percibiendo ese olor a mar y la cálida luz de un atardecer que brillaba con luz propia.


    

    Tras dejar todo en la casa nos perdimos por el casco antiguo disfrutando de las calles encaladas y estrechas que iban dando al mar.


    

    Nos habían dicho de probar aquí algunas comidas típicas del pueblo, pero era de noche, estábamos recién llegados allí y nos fuimos a lo fácil; un surtido de pescado frito con el que nos pusimos las botas mientras disfrutábamos de unas cervecitas de lo más fresquitas.


    

    Miraba al pequeño mientras le sacaba la lengua y me lo comía con los ojos.


    

    —¿Cómo puedo quererlo tanto? Incluso más que a ti, mucho más.


    

    —Gracias por la parte que me toca —sonrió con ironía, pero a ella le encantaba que me desviviera así con su hijo.


    

    —¿Sabes que lo voy a adoptar?


    

    —¿Cómo qué lo vas a adoptar? —rio negando.


    

    —Sí y no me vale una negativa.


    

    —Pero él tiene un padre.


    

    —Pues ya tiene dos y como el otro no está presente, él se encargará de velarlo desde allí y yo de protegerlo desde aquí.


    

    —No me hagas llorar —se le hizo un puchero en la cara.


    

    —Llora, pero ese niño también será mío.


    

    —Al final te voy a tener que querer de verdad —bromeó emocionada acercándose a darme un beso.


    

    —¿Cómo qué me vas a querer de verdad? ¿Me has estado engañando todo este tiempo? Eres malvada, ¿eh? —bromeé mientras le daba algunos piquitos desde mi asiento.


    

    Después de una cena de lo más rica y con la que nos llenamos los estómagos, nos fuimos a pasear por la orilla del mar. Dejamos el carro en la casa y cargué a Jake en mis brazos para disfrutar de una noche que para nosotros era especial, como todas las que vivimos tras ese día en que me presenté en el club para intentar boicotear una cita sin saber que era de mí de quién se trataba.


    

    Al día siguiente tuvimos la suerte de probar la urta a la roteña, típico de aquí como bien indicaba el nombre y que hizo la delicia de nuestros paladares.


    

    Estuvimos todo el día en la playa disfrutando de su gente, que era de lo más cercana, y hasta se paraban ante el niño para decirle algunas cositas en plan graciosas. Me encantaba sentir un pueblo tan cercano y entregado al turismo del que estaban tan acostumbrados y más teniendo esa base tan cerca llena de americanos que ya formaban de algún modo parte de la población.


    

    Por la noche volvimos a salir por el pueblo sentándonos en otras de sus tantas terrazas y ya quemaditos por ese sol abrasador que nos había puesto la piel de lo más sensible, menos mal que al pequeño lo protegimos mucho mejor y ese no tenía ni un ápice de esos rayos sobre su cuerpo.


    

    Fue en el tercer día que Eli se levantó tan mal que me asustó. Tenía claro que le había dado una insolación, no dejaba de temblar y vomitar. Llamé a un taxi que nos llevó a un centro médico en el que comenzaron a hacerle pruebas mientras yo esperaba en la sala con Jake.


    

    Estaba deseando tener noticias de ella, temía que la ingresaran y verme con un bebé y sin poder estar a su lado. Esperé a que me informaran para entonces avisar a su familia, para que viniesen a ayudarme con el niño y así poder estar con ella.


    

    El médico salió sonriendo y me dijo que lo acompañara a su consulta donde estaba mi chica. Me hizo gracia que fuese un médico y no una enfermera quien me mandara a avisar, pero esto era Cádiz y la calidad humana era más grande que los títulos.


    

    Me miraba descompuesta cuando entré y el médico la hizo hablar rápido.


    

    —Se lo dices tú, o se lo digo yo —le dijo este a Eli y yo la miré sin entender nada.


    

    —No me he repuesto de un embarazo cuando ya estoy en otro —murmuró antes de que se le escapara una risilla nerviosa y a mí se me nublaran los ojos.


    

    —¿Vas a ser madre? —le pregunté aún en shock.


    

    —¿Pero no es usted el padre? —se apresuró a preguntar el médico extrañado.


    

    —Si es que, desde luego, vaya pregunta —me dijo ella riendo.


    

    —Sí, soy el padre, porque de otro creo que no puede ser —murmuré llorando emocionado y la abracé sin importarme dónde estaba—. Vida, vamos a ser papás de nuevo —le dije de lo más emocionado.


    

    Salimos de allí incrédulos, emocionados, de los nervios y de todos los estados en el que uno puede estar después de una noticia tan inesperada, pero a la vez tan deseada, porque a los dos nos cayó de la misma manera, con nerviosismo, pero acompañados de una ilusión muy grande que nos producía el momento. Jake no entendía, pero ese también se llevaba una gran parte del pastel, ya que iba a tener un hermanito o hermanita.


    

    Las náuseas y vómitos los tuvo durante tres días que los pasó un tanto mal, pero que yo estuve a su lado cuidando de ella y del pequeño, que para mí era el mayor de los regalos.


    

    Gracias a Dios los últimos tres días de viaje se le pasaron y pudo volver a disfrutar de su pescadito frito al que decía que echaba en falta la cervecita pero que, dado su estado, no la podía tomar. Fueron muchos los paseos que dimos esos días por el pueblo y por la orilla del mar. Nos había encantado este viaje organizado precipitadamente, pero que nos había ayudado a despejarnos un poquito del estrés que nos estaba generando el enlace.


    

    Jamás imaginamos que regresaríamos con la ilusión de saber que la familia aumentaba y que venía un nuevo corazón latiendo tan fuerte como los nuestros.


    

    No podría explicar la alegría que se llevaron las abuelas de Jake y mi hermana y cuñado. Todos se emocionaron muchísimo y nos decían que esa era la culminación al buen camino que ahora llevábamos sin reproches y con un amor infinito que todos podían percibir.


    

    Nuestra casa se vestía de gala para dar paso a un día en el que estábamos deseando dar el “sí, quiero”, ese con el que comenzaría una vida de amor que ya estábamos creando.


    

    ¿La amaba? ¡Los amaba! Porque no solo era a ella, también era a un Jake que se había convertido en todo para mí y por el que daría todo lo que tenía, hasta mi propia vida.


    

  




  

    Capítulo 42


    


    

    Elisabeth


    

    Era curioso cómo la vida podía sorprendernos cuando menos lo esperábamos.


    

    Había pasado por mil situaciones hasta llegar a este momento, hasta el que sería uno de los días más felices de mi vida, y lo hacía de la mano del hombre al que mi corazón nunca pudo olvidar.


    

    Harry y yo vivimos una breve, pero intensa historia de amor años atrás, esa que siempre recordaría y por la que pasé por los peores momentos que jamás pude haber imaginado.


    

    Nos alejamos, volvimos a estar juntos, nos separaron, nos encontramos de nuevo y cada uno rehízo de su vida, pero el destino, el caprichoso destino, quiso que nuestros caminos se cruzaran una vez más en aquella céntrica calle de Londres, solo para sorprendernos otra vez con la llegada de más dolor.


    

    Pero lo superamos, todo aquello por lo que pasamos desde ese momento en el que el destino nos puso de nuevo en el camino del otro, los superamos gracias a ese amor que nos unía.


    

    Mi pequeño Jake estaba guapísimo con sus pantalones azules, la camisa blanca y aquella pajarita con la que no dejaba de jugar.


    

    —Verás lo poco que le dura la pajarita a mi sobrino —dijo Olivia cogiéndolo en brazos—. Ya se ve que no le gusta usar estos chismes.


    

    —Normal, no me gustan ni a mí —contestó Lewis con un suspiro.


    

    —Y lo guapos que vais, qué, ¿eh? Estáis los dos para una foto.


    

    —Dame al niño, anda, que nos vamos a que nos dé un poquito el aire —Lewis cogió a mi hijo en brazos y salió dejándonos allí a las dos solas.


    

    —Estás preciosa, Eli —Olivia sonrió y tras un abrazo, salió de la habitación para ir a ver cómo iba todo.


    

    Me quedé sola en la habitación del hotel donde me había preparado, aún tenía media hora para bajar al encuentro con Harry, y aproveché para sentarme en el tocador y retocarme los labios.


    

    Y como la primera vez que me vi vestida de blanco, también llevaba en mi vientre el fruto de ese amor que nos unía a Harry a mí.


    

    Como le dije, hasta eso hizo igual que Jake. Me dejó embarazada en esa noche de borrachera en la que me pidió matrimonio, y aquí estaba yo, con una barriguita de cuatro meses bien redondita que se veía preciosa con mi vestido.


    

    Un par de golpecitos en la puerta y mi madre asomó la cabeza.


    

    —¿Cómo está la novia? —preguntó sonriendo.


    

    —Blanca y radiante —reí.


    

    —Desde luego que sí. Estás guapísima cariño.


    

    Al igual que la otra vez, ella me había ayudado a elegir el vestido, bueno, me ayudaron todas porque tanto Olivia, como Leila, Britany, Liss, Rose y Helen, me llevaron a una de las mejores tiendas de vestidos de novia de la ciudad para que escogiera ese que me enamoraría a primera vista y con el que le daría el “sí, quiero”, a mi futuro marido.


    

    Y tanto que fue un flechazo lo que sentí al ver aquel vestido, el elegido para ese gran día. Estábamos en agosto por lo que era apropiado para el verano: de tela suave, fina y fresca, entallado al cuerpo, de tirante ancho y escote en pico hasta la mitad del pecho, con la espalda al aire y la parte de la falda, ligera y con caída hasta el suelo y con una pequeña y discreta cola.


    

    —Y que tu padre se haya perdido tus dos bodas por ser como es… —comentó acariciándome el brazo.


    

    —Te lo dije cuando le pedí a John que fuera mi padrino, mamá, le considero a él más padre desde que le conozco, que al que tengo por biológico.


    

    —Y él te adora, cariño —sonrió—. He visto a Lewis con mi nieto.


    

    —Es su tío favorito, según él —reí.


    

    —Desde luego, se adoran mutuamente. Pero Jake siente devoción absoluta por Harry.


    

    —Lo sé.


    

    —Mi vida, sé que te acuerdas de su papá —me acarició la mejilla.


    

    —Mucho, cada día que lo miro a él, veo a su padre. Si las cosas hubieran sido distintas…


    

    —Hija, desde el momento en el que nos formamos en el vientre materno, tenemos el destino escrito. La vida nos pone ante situaciones que nos harán reír, llorar, incluso frustrarnos en algunos momentos, pero son las pruebas por las que debemos pasar para alcanzar aquello que la vida nos tenía planeado. Jake fue un gran amor para ti, uno de esos que jamás se olvidan, pero bien sabes que tu corazón siempre fue de Harry.


    

    —Lo sé, mamá, lo sé.


    

    —Y él no te recordaba, pero su corazón lo hacía, y cuando volvió a recordarte y fue consciente de lo que habíais vivido, aunque te costó un poquito, lo recuperaste. Vosotros estabais hechos el uno para el otro, mi niña, destinados a amaros y estar juntos por el resto de vuestra vida.


    

     Bueno, me voy a por John para que venga a buscarte pronto —me besó en la mejilla—. Te quiero, cariño.


    

    —Y yo a ti, mamá.


    

    Según salía ella, Ellen entraba con esa gran sonrisa que nunca se le borraba del rostro.


    

    —Mírate, hija —dijo apoyando ambas manos en mis hombros y observándome a través del reflejo del espejo—. Estás preciosa, Eli.


    

    —Tú también te has puesto guapísima con ese vestido turquesa, te sienta genial. Hoy te sale novio entre los conocidos de mi futuro marido —sonreí.


    

    —Pero, ¿qué dices, niña? A mis años un novio —volteó los ojos.


    

    —¿Y por qué no? Mira mi madre lo feliz que esta con John.


    

    —Chiquilla, tu madre tiene cinco años menos que yo.


    

    —¿Qué tiene que ver la edad? Estás estupenda, Helen. Y te voy a decir más, el hermano de mi padrastro te hace ojitos.


    

    —Huy, lo que ha dicho —se llevó la mano a la frente.


    

    —No pongas esa cara, que es verdad lo que te digo.


    

    —Yo ya tuve mi historia de amor, mi niña.


    

    —Y yo dos, y mírame, aquí estoy con la tercera —reí.


    

    —Pero con el primero con el que la viviste.


    

    —Helen…


    

    —No se te ocurra decir nada, que te conozco. Escúchame, hija —me cogió ambas manos cuando giré para mirarla—. Jake te amó con todo su corazón, y sé que tú a él también lo amaste hasta el último día de su vida. Lo hiciste feliz, inmensamente feliz, aceptándolo como marido y dándole ese precioso niño que tenéis en común. Sé que desde donde está, es feliz de verte a ti feliz con el hombre al que tu corazón nunca pudo olvidar. Y si yo que os he visto juntos, y cómo has luchado para recuperarlo no puedo guardarte rencor por querer estar con él, te aseguro que mi hijo tampoco. Fuiste el amor de su vida, Eli, eres la madre de su hijo, jamás te guardaría rencor por rehacer tu vida con quien nunca has dejado de amar.


    

    —No quería llorar, y mira —dije cogiendo un pañuelo con el que secarme las lágrimas que ya empezaban a caer por mis ojos.


    

    —Como se te estropeé el maquillaje, a Liss le da algo con lo guapa que te ha dejado.


    

    —Pues no le digas que me has hecho llorar —reí.


    

    —Dios me libre de hacerlo —contestó levantando ambas manos.


    

    John se asomó por la puerta con su habitual sonrisa y me la contagió de inmediato.


    

    —Eres la novia más bonita que he visto en mi vida, hija —dijo abrazándome.


    

    —Y tú el padrino más atractivo. Le diré a mi madre que te vigile no vaya a ser que alguna te haga ojitos —reí.


    

    —Tranquila, que yo con los míos solo miro a tu madre —contestó súper serio antes de besarme en la frente—. Cuando estés listas, bajamos.


    

    —Pues ya, que al novio le va a dar un infarto y ya tiene una edad —me eché a reír al escuchar a Elvis, el mejor amigo y cuñado de Harry—. Liss le tiene con Ella en brazos para que se calme, pero no hay manera, todo el tiempo está mirando a ver si llega la novia.


    

    —Ay, este muchacho… —dijo Helen suspirando— Vamos, Elvis, vamos a decirle que su futura esposa ya va de camino.


    

    Helen se colgó del brazo de Elvis y ambos salieron de la habitación. Mi suegra era un amor, y se había convertido en una especie de tía para todos los que me rodeaban. Con mi madre tenía una relación de hermanas que era para verlas, todo el día juntas, y como mi madre decía, parecían Pili y Mili.


    

    —Ahora que estamos solos quería darte algo, Eli —miré a John y lo vi sacar una caja del bolsillo de su chaqueta, cuando la abrió, vi una preciosa pulsera de oro blanco con cuatro pequeños diamantes engarzados en el centro junto a una esmeralda en forma de corazón—. Era de mi madre, la llevó el día que se casó, fue un regalo de mi padre, que debía pasar de madres a hijas, pero ya sabes, tuvieron dos hombretones —sonreímos—. Iba a regalársela a tu madre, pero lo hablé con ella y le pareció bien que este fuera mi regalo de boda como padrino de la novia.


    

    —Y padre, que te considero así —le aseguré.


    

    —No sabes el honor que es para mí que me digas eso, hija. Y como toda novia debe llevar algo viejo, es esto. Te la entrego para que pase a ser parte de tu familia y pase de madres a hijas.


    

    —Bueno, que igual se la tengo que dar a mi nuera.


    

    —Pues tampoco sería malo —me dio un beso en la frente—. Y ahora sí, vamos junto al hombre que te espera impaciente.


    

    Asentí y tras coger el ramo de flores, salimos de la habitación.


    

    Estaba nerviosa, esa era la verdad, como un par de gelatinas tenía las piernas y hasta John me pidió que me calmara.


    

    —No tendrás un cigarrillo por ahí, padrino —murmuré cuando llegamos a la entrada a la carpa donde tendría lugar la ceremonia y el convite.


    

    —Pues estaría bonito ver entrando a la novia con un cigarrillo en la mano —volteó los ojos.


    

    —Anda, al estilo Sarita Montiel, que soy capaz hasta de cantar eso de… “Fumando espero, al hombre que yo quiero”.


    

    —Fumando estará él, pero en pipa de lo nervioso que le tienes. Anda, respira hondo, sonríe, y mira al frente donde te esperan tu futuro marido y vuestro hijo.


    

    Hice lo que me había dicho y al traspasar la carpa, comenzó a sonar la marcha nupcial y allí estaba Harry, guapísimo a más no poder, con su traje azul marino y la pajarita a juego con la camisa blanca, bien conjuntado con mi pequeño Jake, a quien tenía en brazos.


    

    Cuando John me llevó hasta él, Harry sonrió con ese brillo en sus preciosos ojos azul verdoso y entrelazó nuestras manos, momento en el que mi padrino cogió al niño para llevárselo.


    

    Dado que yo ya me había casado una vez ante los ojos de Dios en la finca, esta era una ceremonia civil, pero igual de importante.


    Harry no solo se casaba conmigo ese día, sino que el anterior llevamos todos los papeles para tramitar la adopción de Jake por su parte, quería ser su padre a todos los efectos.


    

    Tan solo le puse una condición, y era que el apellido de su verdadero padre no lo perdiera, por lo que registraríamos al niño con el apellido compuesto de ambos.


    

    Jake le había dejado un gran legado a su pequeño, y yo quería que ese legado continuara.


    

    El oficiante empezó con la ceremonia y en todo momento Harry mantuvo nuestras manos entrelazadas. Me acariciaba el interior de la muñeca a modo de consuelo para mantenerme calmada, y cuando nos mirábamos, sonreíamos de ese modo en el que lo hacía una pareja de adolescentes enamorados, a pesar de que yo ya tenía veintiocho años, y él cuarenta y tres.


    

    —Antes de continuar, le cedo la palabra al novio.


    

    Miré a Harry con el ceño fruncido sin entender nada.


    

    —Eli, tengo claro que nuestro destino es estar juntos desde el primer momento en el que puse mis ojos en ti, me cautivó tu inocencia, tu alegría y el modo de apreciar cada pequeño detalle de la vida. Te perdí una vez por no saber gestionar lo que sentía, te recuperé y me apartaron de ti a la fuerza. Pero volvimos a encontrarnos y, aunque sé que no ha sido fácil, no te diste por vencida. Tengo claro que un hombre enamorado puede ser el ser más débil del mundo, pero también el más feliz del Universo. Tú me haces feliz, cada día de estos últimos meses lo has hecho, y te prometo aquí, delante de todos, delante de nuestro hijo, que me esforzaré porque cada día del resto de tu vida seas el doble de feliz de lo que yo soy contigo. Te amo, pequeña, y de ahora en adelante lo único que importa es nuestro presente y nuestro futuro juntos como pareja y como padres de familia.


    

    Me tenía hecha un mar de lágrimas y cuando acabó de decir aquellos votos matrimoniales, las retiró de mis mejillas con ambos pulgares y me besó en la frente.


    

    —Ahora puede continuar —le dijo al oficiante, que asintió con una sonrisa.


    

    —Harry, ¿aceptas a Elisabeth como esposa, y prometes serle fiel, amarla y cuidarla todos los días de tu vida?


    

    —Sí, quiero.


    

    —Y tú, Elisabeth, ¿aceptas a Harry como esposo, y prometes serle fiel, amarle y cuidarle todos los días de tu vida?


    

    —Sí, quiero —respondí con un nudo en la garganta y con lágrimas en los ojos.


    

    —Si nadie tiene nada que declarar, y espero que no porque estos dos ya merecen estar juntos de una ver por todas —comentó el oficiante, que era amigo de Harry y sabía toda la historia—, por el poder que me ha sido concedido, yo os declaro marido y mujer. Vamos, besa a tu esposa que lo llevas deseando desde que ha entrado.


    

    Harry sonrió, me rodeó por la cintura con el brazo y tras atraerme hasta él, unió nuestros labios en un beso cargado de amor y promesas por cumplir, esas que no tenía la menor duda que cumpliría mí ya marido.


    

    —¡Viva los novios! —grito Elvis, y toda nuestra familia y amigos le siguieron a coro.


    

    —¡Viva los novios!


    

    Jake daba palmadas en los brazos de John mientras reía, y yo me fui directa a por mi niño para comérmelo a besos.


    

    Aquello que sentía era la felicidad plena y absoluta, no tenía la menor duda.


    

    Brindamos con todos nuestros invitados, a la mayoría ni los conocía puesto que eran amigos o conocidos de Harry, y tras un pequeño cóctel pasamos a las mesas para degustar aquella cena.


    

    El momento de la tarta fue un tanto desastroso puesto que teníamos a tres niños pequeños adictos al azúcar y en cuanto comieron aquel dulce, empezaron a corretear por toda la carpa con todos nosotros detrás de ellos.


    

    —Yo regalo a mi hija, cuñada, de verdad te lo digo —me dijo Liss dejándose caer en la silla de al lado.


    

    —Pues me presto voluntaria para que me la regales —soltó Olivia, que era de lo más niñera y le encantaba estar con ellos.


    

    —Custodia compartida entonces, que yo por esa niña siento pasión —dijo Rose, la mujer que había pasado a ser una buena amiga también para mí.


    

    —Verás que al final me caso contigo para quedarnos las dos con la niña —rio Olivia.


    

    —Por mí, encantada, total, con los hombres me ha ido fatal, igual si hago un cambio de gustos…


    

    —A mi chica no me la quitas —le advirtió Lewis que llegaba en ese momento—. Y menos ahora que quiero que se case conmigo.


    

    Para ver a Olivia, que acabó escupiendo como una fuente el trago de champán que acababa de dar.


    

    —¿Qué has dicho?


    

    —Lo que has oído. Que te quiero convertir en una mujer decente, nada de vivir en pecado.


    

    —Tú has hablado con Helen —reí y él asintió.


    

    Miré a mi suegra, que era un amor y a veces le daba por hacer creer a todos que era de lo más creyente y católica, y me hizo un guiño puesto que ambas sabíamos de las ganas que tenía Olivia de que Lewis se le declarase, y al final, lo acabaría haciendo.


    

    Y llegó el momento del baile, ese para el que Harry me cogió de la mano y me llevó al centro de la pista. En cuanto nos detuvimos y me rodeó por la cintura para atraerme más a él, mientras seguía sosteniendo mi mano, el sonido de la batería se hizo presente en toda la carpa.


    

    Reconocí la canción de inmediato, una de esas baladas antiguas, pero que nunca pasaría de moda.


    

    La voz casi rasgada de Michael Bolton nos acompañó durante los siguientes minutos.


    

    “When a man loves a woman, can’t keep his mind on nothing else. He’d trade the world for a good thing he’s found…[1]”


     


    Todos nos observaban bailar y vi a las chicas, así como a mi madre y a Helen, llorando emocionadas.


    

    Harry continuó guiando nuestros pasos, meciéndonos con aquel primer baile como marido y mujer.


    

    Y sí, como él había dicho, cada paso hasta llegar a este momento no fue fácil, no me encontré con un camino de rosas, pero no cambiaría nada de todo lo viví en el proceso hasta llegar aquí.


    

    

  




  

    Capítulo 43


    


    

    Elisabeth


    

    Después de que todos los invitados se marcharan y de que Max, el hermano de John, llevara a Helen y a Jake a casa, Harry me cogió en brazos y comenzó a caminar hacia el hotel para entrar en el ascensor.


    

    —Yo esto lo he vivido antes —dije riendo.


    

    —A mí también me suena, sí.


    

    —Aquello fue un presagio, estoy segura.


    

    —Claro, yo estaba practicando. Por cierto, que ese día también te bebiste todo lo que se te puso por delante.


    

    —A ver, maridito mío, que, si no bebo hoy que puedo, dime cuándo. Una chica no se casa todos los días.


    

    —Amor, esta es tu segunda boda —contestó arqueando la ceja.


    

    —Vaya por Dios, y yo que pensaba que te ibas a olvidar de eso. De lo de que no llego virgen al matrimonio no hablamos, ¿verdad?


    

    —No, no —soltó una carcajada—. Si me dices eso y teniendo un hijo, te juro que te llevo de luna de miel al Vaticano para que te canonice el Papa. Serías la nueva Virgen María —dijo entrando en la habitación, llevándome hasta la cama y dejándome en el suelo delante de ella.


    

    —Santa Elisabeth soy con la paciencia que te tengo. ¿Vas a tardar mucho en quitarme el vestido? Que ya me lo tendrías que haber arrancado con los dientes —volteé los ojos.


    

    —Madre mía, preciosa, qué cogorza me llevas.


    

    —Y dale con la cancioncita. Que no estoy tan borracha. A ver, ¿una mujer alcoholizada podría hacer esto?


    

    Levanté la pierna poco a poco, como las bailarinas de ballet, y es que yo de pequeña di algunas clases y claro, la elasticidad aún la mantenía solo que no la sacaba a relucir muy a menudo.


    

    Cuando la tenía completamente estirada y con el pie quedando por encima de la cabeza, Harry me miró con los ojos desorbitados.


    

    —¿Has visto qué equilibrio tengo? —le hice un guiño.


    

    —Por Dios, Eli, que se te ha levantado el vestido y no llevas nada debajo.


    

    —Huy, qué despiste, he debido perder la braguita.


    

    —¿Perderlas? Confiesa que no te las has puesto —dijo arrodillándose ante mí, y cuando deslizó la lengua por mis pliegues, lamiendo mi clítoris con esa pasada lenta y tortuosa, cerré los ojos mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás y bajaba la pierna para colocarla sobre su hombro.


    

    Mi marido me devoró a conciencia y cuando estaba a punto de correrme, en un movimiento rápido me cogió por la cintura haciendo que colocara la otra pierna también sobre su hombro, teniendo que agarrarme como pude a una de las altas patas de la cama, esa que parecía de la realeza de la Edad Media con sus cortinas y todo.


    

    —Por Dios, Harry, que me voy a correr.


    

    —Eso quiero, muñeca —contestó mientras me mantenía bien sujeta por las caderas lamiendo y penetrándome con la lengua mientras yo me agarraba a aquella pata de la cama y me movía en busca de ese placer que me haría culminar en uno de esos orgasmos brutales que solía darme.


    

    Y lo hice, grité mientras me movía de manera frenética ante aquel orgasmo que me recorría de pies a cabeza.


    

    Harry me dejó de nuevo en el suelo y comenzó a quitarme el vestido, comprobando que efectivamente debajo estaba completamente desnuda.


    

    Me senté en la cama con las piernas separadas y mientras él se desnudaba, yo bajé la mano por mi cuerpo hasta detenerme en mi sexo, ese que no dudé en comenzar a tocar al tiempo que me mordisqueaba el labio y con la otra mano pellizcaba uno de mis pezones.


    

    —Eli —dijo con la voz ronca y cargada de deseo.


    

    —¿Hum?


    

    —Estás jugando con fuego, pequeña —se quitó la chaqueta y volví a morderme el labio.


    

    Mi marido me ponía, me ponía mucho, y esa noche estaba yo con unas ganas de saborearle, tocarle y llevarle al orgasmo, que no podía hacerse él una idea.


    

    En cuanto se quedó completamente desnudo y se acercó a mí, envolví con la mano su miembro erecto y comencé a masturbarlo al mismo tiempo que seguía tocándome a mí misma.


    

    —Joder —jadeó dejando caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, momento que aproveché para arrodillarme ante él y acogerlo en mi boca. Dios, Eli.


    

    Sonreí al escucharlo tan excitado, pero ya debería haberse dado cuenta de que no era esa chica virgen e inocente que conoció, esa que se sonrojaba al hablar de sexo y que sentía pudor al estar desnuda ante un hombre como él.


    

    Tal como había hecho él, lo llevé al límite de su resistencia y me apartó antes de acabar corriéndose como un adolescente.


    

    Me cogió por la cintura y nos dejamos caer sobre la cama, besándonos y tocándonos con esas ganas que ambos teníamos de poder sentirnos el uno al otro.


    

    Noté cómo me penetraba poco a poco y acabó haciéndolo con fuerza, arrancándome un gemido mientras me agarraba con ambas manos a su espalda.


    

    Empezó a entrar y salir de un modo casi salvaje, fuerte y rápido, haciendo que mis gritos resonaran en la habitación siendo cada vez más altos, por lo que no sería de extrañar que me estuvieran escuchando en todas las habitaciones del hotel.


    

    Se retiró e hizo que me arrodillara en la cama con las manos apoyadas en la pared, arqueando ligeramente la espalda y de ese modo se situó entre mis piernas y volvió a penetrarme tras entrelazar una de sus manos con la mía, mientras con la otra me sostenía por la cintura.


    

    Sentí que me besaba el cuello y comenzó a dejar un camino de besos hacia el hombro hasta que noté un leve mordisco que me arrancó un gemido mezcla de un leve dolor y un inmenso placer.


    

    Harry siguió penetrándome sin parar, entraba y salía de mí con una felicidad increíble, haciendo que todo mi ser se estremeciera con cada nueva embestida.


    

    —Eres una jodida adicción, Eli —murmuró volviendo a morderme el hombro—. Nunca me saciaré de ti, pequeña, nunca.


    

    —Sigue, Harry, sigue —dejé caer la cabeza hacia atrás y la apoyé en su hombro.


    

    Llevó la mano que tenía en la cintura hasta mi sexo y comenzó a pellizcarme el clítoris y a hacer fricción con el dedo mientras seguía penetrándome una, y otra, y otra vez, sin parar.


    

    Aquello me estaba volviendo loca, y no tardé en notar cómo el orgasmo se formaba en lo más hondo de mi ser.


    

    El escalofrío que me recorrió la espalda y me atravesó por completo, fue el detonante para que notara el modo en el que los músculos de mi vagina comenzaban a contraerse, cerrándose alrededor de la erección de Harry, esa que palpitaba en respuesta.


    

    Aumentó el ritmo de sus penetraciones, mucho más rápidas y seguidas, y en apenas una decena más de ellas, acabamos los dos dejándonos llevar el momento y el orgasmo que nos estaba recorriendo de pies a cabeza como si de un rayo de lluvia se tratara.


    

    Nos mantuvimos unidos y con las manos entrelazadas mientras recobrábamos poco a poco el aliento, Harry me besaba el cuello y me acariciaba el vientre. Estaba agotada y con los ojos cerrados, la cabeza apoyada en su hombro y llevé la mano sobre la suya para entrelazarlas.


    

    Por un momento me vino una imagen a la cabeza, una pequeña niña igualita a mí con los ojos de Harry, y sonreí.


    

    —Sabes que voy a volver a hacerte gemir, gritar y sudar durante toda la noche, ¿verdad, esposa mía? —murmuró dejando un leve mordisco en mi cuello.


    

    —No tenía la menor duda, esposo mío —reí.


    

    —Pues prepárate, porque mañana para el viaje de nuestra luna de miel vas a estar un poco agotada.


    

    —Ya que no sé dónde vas a llevarme, dime al menos que iremos en jet privado para que pueda dormir tranquila.


    

    —¿Dormir? —arqueó la ceja cuando lo miré y me mordió el labio— No voy a dejar que duermas en toda la luna la luna de miel, preciosa, tenemos mucho, mucho tiempo que recuperar en cuanto a sexo se refiere. Dos años, Eli, más de dos años sin tener este cuerpo hecho para el pecado entre mis manos.


    

    —¿Vas a seguir hablando, o piensas volver a follarme en plan salvaje, mi querido esposo?


    

    —Si me lo pides así, preciosa, no tengo más opción que obedecer.


    

    Se lanzó a mis labios con un beso rudo y urgente, y tal como había dicho, no dejó de hacerme gemir, gritar y sudar en toda la noche.


    

  




  

    Capítulo 44


    


    

    Harry


    

    Dicen que Kenia es un país inolvidable y yo estaba seguro de que al menos a nosotros no se nos olvidaría, puesto que lo elegimos como destino para el más dulce de todos los viajes, el que supuso el colofón de nuestra bonita boda, o sea, nuestra luna de miel.


    

    Si hablábamos de destinos naturales fascinantes, puede que Kenia no solo fuera lo más de lo más en África, sino a nivel de todo el planeta. Cierto que no era tan conocido como otros por los que optaban la mayoría de los recién casados, pero algo en mi interior me decía que se trataba de una apuesta segura.


    

    Volamos hasta ese exótico lugar solos, pues no nos pareció que la corta edad de Jake fuera la más propicia para vivir una aventura de ese tipo, por lo que dejamos al pequeñín con Helen, su abuela paterna, quien le adoraba y quien se puso como niña con zapatos nuevos cuando le dimos la noticia, quedándose con él de mil amores.


    

    Sobraba decir que ese pequeño granuja me tenía totalmente ganado, pero no voy a negar que la idea de pasar unos días completamente a solas con su madre me pareció un regalo del cielo, ya que tenerla en exclusividad para mí y en un lugar como aquel suponía más para mí de lo que creía merecer.


    

    Buscábamos un lugar distinto con culturas muy diferentes a la nuestra donde vivir mil y una experiencias de esas que nos llevaríamos grabadas en la memoria, aparte de en la galería de nuestros móviles.


    

    Sin duda alguna, uno de los principales reclamos turísticos del país eran los safaris, y así fue para nosotros. Moríamos por ver la fauna salvaje del lugar, igual que por comprobar de cerca cómo vivían los componentes de la tribu masái, la más conocida de un total de cuarenta y tres tribus que conforman la región.


    

    La idea era pasar unos cuatro días de safari en las imponentes tierras del conocido como Masái Mara y después ya desplazarnos hacia alguna de las idílicas playas de aguas templadas y cristalinas que bañaban las costas de esa impresionante región del mundo. En concreto, nos moveríamos entre la isla de Lamu y las playas de Diani, que se sitúan en la parte sur de Mombasa.


    

    El primer día, tras nuestra llegada a tan sobrecogedor y variopinto lugar del mundo, lo pasamos en Nairobi, familiarizándonos con la cultura keniata tras dejar las cosas en el fabuloso hotel en el que nos alojaríamos.


    

    Si algo nos llamó la atención de la ciudad fue el bullicio de sus calles y lo complicado que nos resultó movernos en algún momento entre tanta gente y tanto coche.


    

    En cualquier caso, nosotros no estábamos estresados ni mucho menos, por lo que nos lo tomamos como todo un reto. No hace falta decir que íbamos felices como perdices y cogidos de la mano en todo momento, con los ojos inmensamente abiertos, empapándonos de una cultura que nada tenía que ver con la nuestra.


    

    —¡Cielos! ¡Qué susto! ¡Te pasa algo y me muero! —exclamó ella porque un coche pasó peligrosamente cerca de mí.


    

    —No te las prometas tan felices, que de mí no te librarás con tanta facilidad —le sonreí.


    

    —No, por favor, no quiero volver a enviudar en la vida, tú me tienes que durar más que un martillo metido en mantequilla —me advirtió risueña.


    

    Estaba para comérsela con aquel atuendo de safari que ya tenía puesto desde el primer día para recorrer la ciudad, compuesto por unos pantalones cortos, camisa, botitas y un gracioso gorrito que le otorgaba un aire verdaderamente adorable.


    

    Era muy temprano y un taxista se nos acercó. No habíamos hecho más que recorrer un par de calles con la intención de ver Nairobi por nuestra cuenta, pero él nos explicó que, si nos subíamos sin pensarlo demasiado, llegaríamos a tiempo al Orfanato de Elefantes David Sheldrick. Estaba en nuestro ánimo verlo ese día, si bien el hombre nos explicó que se trataba de la mejor hora porque, al ser la primera de la mañana, tendríamos la oportunidad de ver cómo las crías de elefante se bañan, rebozándose en barro.


    

    Cuando Eli lo escuchó, la mirada se le iluminó. Todo lo que tenía que ver con crías la dejaba alucinada, supongo que porque en el fondo el ser madre de un crío tan pequeñito, y estar esperando otro bebé, la sensibilizaba especialmente.


    

    Nada más ver la carita que puso, no tuve ninguna duda de que se trataba de una visita imperdible, por lo que pusimos rumbo a ese lugar sin perder tiempo.


    

    En esa fundación sin ánimo de lucro, disfrutamos inmensamente viendo la labor que los cuidadores hacían manteniendo, alimentando y tratando de enseñar, en la medida de lo posible, a elefantes huérfanos o que habían sido abandonados por alguna causa. También hasta allí llegaban algunos que, simple y llanamente, se perdieron y no volvieron a encontrar a los suyos, quedando desamparados.


    

    De veras que después vimos muchos rincones verdaderamente fascinantes a lo largo del día en Nairobi, pero ese nos conmovió especialmente. Según nos comentaron, porque Eli seguía las explicaciones con muchísimo interés y yo con ella, por supuesto, la idea era prepararlos para que pudieran subsistir por sí mismos, y entonces devolverlos al Parque Nacional Tsavo, donde recuperaban la ansiada libertad.


    

    En nuestro recuerdo quedaron para siempre las tiernas imágenes de los cuidadores dándoles sus enormes biberones de leche y no digamos ya lo simpático que resultaba ver cómo bajaban, cuando eran llamados, la cuesta a toda pastilla para recibir su desayuno, además de su divertido baño en el barro, en el que jugaban e interactuaban como las crías que son.


    

    Fue un magnífico comienzo de luna de miel, la cual nos regalaría otro montón de momentos maravillosos y únicos, aunque lo mejor del todo era la compañía. No podía imaginar otra mejor que la de Eli, aquella pequeña aventurera que miraba con ojos centelleantes todo lo que ocurría a nuestro alrededor mientras yo ya nos auguraba una primera y movida noche en aquel viaje en el que iba advertida de que dormiríamos poco.


    

  




  

    Capítulo 45


    


    

    Harry


    

    El hotel, como ya había comentado, era un, cinco estrellas con todo lujo de detalles donde nos dimos una reparadora ducha antes de bajar a cenar.


    

    Llevábamos todo el día pateando por Nairobi y nada nos apetecía más que recuperar fuerzas y luego subir a relajarnos…


    

    Un rato después, tras haber degustado varias de las delicias gastronómicas de la zona, que nos encantaron, llegó un momento más encantador todavía: el de desconectar del mundo en nuestra habitación.


    

    Lo mejor de todo, aparte de que era amplísima y que contaba con una magnífica terraza, fue que en su enorme cuarto de baño disfrutaríamos de un jacuzzi que comencé a preparar con mimo.


    

    A mi chica le gustaba jugar en el agua, y a mí… A mí me volvía loco todo lo que le gustara a ella, de manera que mientras se iba quitando la ropa yo le preparé un buen baño con espuma y burbujas.


    

    —Cielo santo, ¿de verdad merezco esto? —me preguntó provocativa cuando llegó totalmente desnuda a la puerta del baño.


    

    No miento si digo que ciertas partes de mi cuerpo debieron quedarse sin sangre en ese momento, por la sencilla razón de que la mayoría se me iría a esa otra parte que estáis pensando y que reaccionó de inmediato a su perfecta y cándida desnudez.


    

    —Tú te mereces… Caray, es complicado contarte lo que te mereces —le dije en un momento en el que era evidente lo que me estaba sucediendo, dado que mi bermuda de lino en absoluto pudo disimular lo que debajo de ella comenzaba a levantarse.


    

    —Ya, yo me merezco lo que estás más que dispuesto a darme, ¿no? —me preguntó sonriente y entonces me acerqué a ella, para demostrarle cuántas ganas tenían mis labios de los suyos, envolviéndolos mientras la tomaba en brazos para llevarla hasta el jacuzzi donde la sumergí con cuidado.


    

    Era como mi muñequita, juro que la miraba y que mi corazón se aceleraba de un modo que no debía ser sano, pero que me producía una alegría incomparable, una alegría que me compensaba con creces por todo lo malo que tuvimos que pasar hasta llegar allí, hasta el momento en el que nos convertimos en marido y mujer.


    

    Todo había quedado atrás y ya lo veíamos como muy lejano, aunque realmente no fuese así. La ilusión era enorme y las ganas de sexo se desataban entre ambos a todas las horas.


    

    Metida en el agua y disfrutando de ella, aproveché para desvestirme también y entonces me sumergí igualmente, poniéndola delante de mí y masajeando todo su cuerpo mientras las burbujitas hacían de las suyas y provocaban su risa, la misma que le salía a cualquier hora del día, porque ella se mostraba inmensamente feliz y yo no digamos con solo verla.


    

    Conmigo en su espalda, notaba cómo mi erección iba en evidente aumento, al contacto con ese trasero suyo que se había convertido en el protagonista de muchos de mis más lujuriosos sueños eróticos.


    

    Se lo contaba en el oído mientras comenzaba a masajear su clítoris, momento que ella aprovechó para tenderse hacia atrás, infinitamente relajada, dejándose caer sobre mi pecho y comenzando a gemir para mí.


    

    Era verla así y venirme más arriba todavía. Un primer orgasmo no tardó en salir de su garganta mientras la inflamación de su clítoris así me lo confirmaba. Sus gritos me volvieron loco y entonces hice que se volviera y, colocada a horcajadas sobre mí, la penetré.


    

    Sus pechos quedaron a la altura de mi boca y eso hizo que me permitiera lamerlos, succionarlos, pellizcarlos y mordisquearlos, provocando que los más variados gemidos salieron de esos aterciopelados labios suyos que también besaba a placer.


    

    Toda ella era una provocación en sí misma, una que se movía para mí de un modo que hacía que mi cuerpo ardiera hasta el punto de que terminaría elevando la temperatura del agua.


    

    —Estás… estás… —murmuraba al contacto con ese cuerpo mío.


    

    —Estoy al rojo vivo, cariño, así estoy.


    

    Al escucharme, ella se afanó en provocar en mí un placer mayor todavía, recorriendo con sus manos mi torso de un modo circular, mientras jadeaba y botaba sobre mi miembro. En un momento dado, noté que se paraba durante unos segundos en los que volteó los ojos para terminar gritando un segundo orgasmo aún más fuerte que el primero.


    

    Creí que quedaría laxa y no me equivoqué, pero entonces aproveché para sacarla del agua y secarla, incidiendo con la toalla en sus zonas más erógenas, excitándola al máximo para depositarla después sobre las sábanas. Pensé que desearía que la cubriera con mi cuerpo, pero Eli decidió ofrecerme la espalda y arrodilla, mirándome por encima del hombro, me dejó a la vista su monumental trasero mientras yo volvía a embestirla con la intención de provocarle varios orgasmos más.


    

    Nunca me parecían bastantes y eso que mi mujer no tenía el más mínimo problema para alcanzar el clímax conmigo. De entre todos los sonidos del mundo, sin duda yo me quedaba con ese que potenciaba todos mis sentidos hasta llevarme a universos libidinosos no fáciles de describir con palabras.


    

    Ese fue el primer encuentro erótico y sensual de una luna de miel que estaría plagada de ellos. En mi mente habitaba la idea de que regáramos con nuestra pasión cada rincón de Kenia que recorriéramos juntos.


    

    Por delante quedaban un montón de emocionantes días en los que veríamos cosas que, sin lugar a ninguna duda, nos dejarían realmente alucinados, pero, por encima de todas ellas, serían días para disfrutar el uno del otro y de ese recién estrenado matrimonio que teníamos la certeza de que duraría toda la vida.


    

    Esa noche, como otras tantas, velé dichoso sus sueños tras lograr que el placer inundase todos sus sentidos. Cayó rendida, no en brazos de Morfeo, sino en los míos… En los brazos del hombre que la amaba con locura porque ella era lo mejor que me había pasado en la vida.


    

    

  




  

    Capítulo 46


    


    

    Harry


    

    Ya llevábamos un par de días de safari en el impresionante Parque Nacional Masái Mara, una experiencia única e irrepetible.


    

    Nos alojábamos en un campamento en el mismo parque porque queríamos vivir de cerca todo lo que tuviera que ver con la naturaleza, disfrutando al máximo de las vistas y de esos sonidos que nos sobrecogían a cualquier hora del día.


    

    Elefantes, jirafas, cebras, hipopótamos, rinocerontes y por supuesto leones, los conocidos como reyes de la selva, son los moradores de un parque nacional que nos había ganado desde el primer momento, convirtiéndose en un lugar absolutamente inolvidable para nosotros.


    

    Disfrutábamos muchísimo con cada una de las excursiones que realizábamos allí, siempre en todoterreno y contemplando a los animales, que no dejan de ser salvajes, a una distancia segura para nosotros y para ellos, pues la idea era interferir lo menos posible en el desarrollo de sus vidas, aparte de evitar cualquier posible percance y que nadie saliera herido.


    

    Eli se derretía en plena naturaleza africana, y no lo decía por las temperaturas, sino porque estaba segura de que no podríamos haber elegido un destino mejor para nuestra luna de miel.


    

    Aquella mañana, sin embargo, estábamos a punto de vivir una situación tan peligrosa como inolvidable. Por Dios, todavía se me ponía la carne de gallina cuando lo recordaba, cuánto miedo pasé.


    

    Resultó que el todoterreno en el que íbamos montados de pronto se paró. El guía se bajó para echarle un vistazo al motor y negaba con la cabeza. Nos encontrábamos a bastante distancia del campamento, y yo no tuve más idea que bajarme también para echarle una manita.


    

    —Ten mucho cuidadito, ¿eh? Que me dijiste que no me dejarías viuda —bromeó Eli y yo le mandé un beso desde abajo, mientras ambos seguíamos inspeccionando el motor y haciendo pruebas a ver si éramos capaces de ponerlo en marcha.


    

    El Parque Nacional estaba a tope por lo que el hombre, apurado, no quería molestar a ninguno de sus compañeros. Aparte, aquella gente estaba acostumbrada a sacarse las castañas del fuego ella solita y allí no había precisamente un servicio de grúas como ese al que llamábamos nosotros a la primera de cambio.


    

    —Que sí, amor, tú tranquila, que no pasará nada.


    

    Estábamos sudando la gota gorda porque el tema se nos complicó, y entonces fue cuando me dio por mirar al interior del todoterreno y no la vi.


    

    De momento, el corazón me dio un vuelco, como si mi chica hubiera desaparecido, y chillé su nombre.


    

    —Tranquilo, amor, qué susto… Es que me he bajado un momentito porque tenía que hacer un pis, ¿es que te lo tengo que contar todo? —salió de detrás de unos matorrales con un andar tranquilo y sereno, tan relajada como estaba en nuestro increíble viaje.


    

    —Cariño, eso se avisa, creo que se me ha bajado hasta la tensión —le respondí entre risas.


    

    —Pues será lo único que se te haya bajado en este viaje, porque me tienes…


    

    Entonces me quedé helado.


    

    —¡No te muevas! —le pedí aterrado en el instante en el que vi que un león salía de los matorrales detrás de ella. Había estado agazapado y dio la cara de golpe.


    

    El guía levantó igualmente la cabeza en ese momento y se quedó también helado, por mucho calor que hiciera, puesto que no sabíamos cuál era la intención del animal. Por mucho que aquellos estuvieran medianamente acostumbrados a la presencia de humanos, ya habían explicado que jamás nos bajáramos de los coches y que mi chica cometió una imprudencia que podría costarle cara.


    

    Sin pensármelo dos veces, quise interponerme entre ella y el animal, tratando de avanzar hacia ambos, pero el guía me lo impidió, indicándome que eso solo podría empeorar las cosas.


    

    Lo más grande del asunto era que Eli no se había percatado de la situación, por lo que en el momento en el que lo hizo, al mirar de reojo, dio un bote impresionante y la cosa se puso todavía más fea, al poner nervioso al animal.


    

    —No corra, quédese muy erguida y levante las manos para que el león la vea más grande —le aconsejó el hombre.


    

    Qué fácil era hablar y qué difícil actuar… Eli se moría de los nervios y yo… Yo para qué voy a contar. De verdad que fue el momento más crítico de mi vida.


    

    —Pero, ¿cómo le voy a parecer yo más grande con lo chiquitita que soy? —le preguntó ella aterrorizada.


    

    Nunca la había visto así, como era lógico por otra parte. Mi chica temblaba como una hoja mientras él le seguía dando las pertinentes instrucciones.


    

    Esa gente había nacido y se había criado allí, de manera que sabía muy bien lo que se hacía, pero eso no le restaba un ápice de peligrosidad a la situación.


    

    —Hágame caso, por favor. Ahora tiene que girarse con lentitud y mirarlo, es importante que no pierda el contacto visual con él.


    

    —Claro que sí, me vuelvo y le saludo con dos besos, que no, hombre, ¿no será mejor que corra? Yo seré chiquitita, pero corro que me las pelo —le decía ella con unos nervios impresionantes encima.


    

    —No, no, tiene que mirarlo, se lo digo de verdad…


    

    —Hombre, es que estaría muy feo que me dijera una mentira, aquí no hay otra oportunidad —continuaba ella, atacada de los nervios. Y yo… Yo no podía describir cómo estaba. Uno buscaba la palabra terror en el diccionario y aparecía mi foto en ese momento, vaya.


    

    —Que sí, que tiene que hacerlo, y también los brazos debe moverlos con lentitud y, si a pesar de eso el león no se va, tendrá que hablarle fuerte…


    

    —¿Hablarle fuerte? Si no me sale más que un hilito de voz. Y suerte que no me he quedado muda —decía ella.


    

    —Eli, mi amor, tú hazle caso a este hombre —le pedía yo con más miedo que siete viejas.


    

    —¿Seguro que no estás en complot con él para deshacerte de mí? —me preguntó y pensé que nada en el mundo podría hacer que me deshiciera de ella, que no era lo mismo.


    

    Por Dios, qué terroríficos me resultaron aquellos momentos. Poco a poco, ella fue haciendo caso a todo lo que le dijo el guía y el león, al verle su atemorizada carita, debió pensar que a una criatura tan preciosa no se la podía zampar.


    

    En la vida experimenté tanto agradecimiento como cuando, magnífico, giró y se fue por donde había venido. Entonces Eli corrió hacia mí y yo le di el abrazo más fuerte del mundo. Ni un solo segundo volvía a perderla de vista durante aquel apasionante safari del que nos trajimos los mejores recuerdos y un susto que me llevó a quererla aún más, si es que eso era posible.


    

  




  

    Capítulo 47


    


    

    Harry


    

    Esa otra mañana tocaba algo nuevo y emocionante: la visita a una aldea masái.


    

    Hasta ese momento, habíamos disfrutado lo indecible de la Reserva Natural Masái Mara, y de lo que no era la Reserva Natural, porque el sexo no nos faltaba en unas noches en las que descansar, descansábamos más bien poco.


    

    Una de las peculiaridades de ese pueblo nómada, como nos fue contando el guía por el camino, era que contaba con su propia lengua, pero que aun así sus gentes también hablaban suajili e inglés, por lo que no tendríamos ningún problema para comunicarnos con ellos.


    

    —¡Toma ya! Así que nada de entendernos por señales de humo ni nada parecido —me decía mi chica, quien estaba del mejor humor y no podía mostrar una sonrisa más amplia y bonita.


    

    —Ven aquí, que tú sí que me haces echar humo a mí, amor —le pedía yo, pues desde el percance con el león no me movía de su lado ni un segundo.


    

    Llegamos a su aldea y no hacía falta decir que nos quedamos con la boca abierta. Hoy en día, quienes vivimos en las grandes ciudades apenas reparamos en que otras personas, en lugares tan recónditos del mundo, pasaban sus vidas de unas maneras tan distintas a las nuestras.


    

    Si algo conmovió a Eli fueron los críos, quienes no necesitaban nada, porque nada tenían, para mostrar la más alegre de las sonrisas mientras jugaban felices en el entorno más libre y divertido del mundo, en plena sabana africana.


    

    —Es que son preciosos, me los comería uno por uno —comentaba ella.


    

    —Te indigestarías, amor, mejor me comes a mí… —le proponía con gracia.


    

    —¿Más? Si no paro de comerte, mi amor… Ay, ¡cuánto te quiero! —me decía cogiéndome la cara y dándome un sonoro beso.


    

    Cada vez que eso pasaba, era como si a mí se me abrieran las puertas del cielo. Nada me podía gustar más en el mundo que comprobar lo mucho que me quería la chica de la que estaba enamorado hasta el tuétano, pues yo no conocí el concepto de enamoramiento en estado puro hasta que Eli no apareció en mi vida.


    

    Volviendo al pueblo masái, que era nómada, dedicándose al pastoreo de ovejas y cabras, los asentamientos en los que vivían recibían el nombre de zamoras y estaban formados por círculos de cabañas que construían con sus propias manos a base de ramas rodeadas de paja.


    

    Si algo podíamos aprender de ellos, aparte de que se podía vivir con muy poco, es el respeto hacia los ancianos, puesto que allí eran quienes tomaban las decisiones sobre los asuntos generales que les eran consultados, relativos a la convivencia de los diferentes miembros de la tribu y demás, los cuales se dividen jerárquicamente en cinco tramos: niños, guerreros menores, guerreros mayores, adultos menores y adultos mayores.


    

    Conocerlos nos resultó realmente apasionante, así como pasar una jornada con ellos. Nunca olvidaría la carita de Eli mientras entraba y salía de sus casas, charlaba con las mujeres, se interesaba por su modo de vida, por la crianza de los peques…


    

    Insistió en hacerse muchas fotos con todos ellos y lo cierto es que se prestaban con muchísima amabilidad.


    

    De los rasgos físicos de los masáis resultaba muy llamativo que tenían perforados y estirados los lóbulos de las orejas y que la mayoría de las mujeres llevaban adornos de cuentas con todo tipo de colorines en ellas.


    

    También disfrutamos muchísimo del momento en el que, antes de irnos, nos obsequiaron con algunas de sus danzas tradicionales, a las cuales se unió Eli mientras yo negaba con la cabeza, entre risas, y pensaba que a ella le gustaba meterse hasta en el agua de los charcos.


    

    Sin duda que mi chica sabía exprimir la vida, que le sacaba todo el jugo a cualquier experiencia y que esa tenía mucho para sacarle. Entre cánticos, bailaban y bailaban mientras exhibían su bonita joyería, la cual está hecha a base de cuentas masái, de lo más típicas.


    

    Antes de irnos, les compró numerosos abalorios, también para Liss y para la pequeña Ella, que estaba en nuestro pensamiento igual que Jake, en todo momento. A él también le compramos un regalito, por supuesto, y al resto de las mujeres que formaban parte de nuestra familia.


    

    Esa noche, al volver al campamento, la noté especialmente sensible, y es que no había nada en la vida como comparar tu modo de vida con el de los demás para entender que, en ocasiones, le dábamos importancia a cosas que no la tenían, pues realmente nuestras condiciones de vida eran mucho más fáciles que las de otras personas.


    

    Fue una nueva velada para festejar el amor en el que teníamos bautizado como “el campamento de la pasión”, pues pasión era lo que derrochábamos en él a cada minuto que pasábamos a solas.


    

    Tenerla para mí allí, en aquel fantástico rincón del mundo, con el sonido de su risa por la noche… Ese sí que era un regalo de la vida… Un regalo por el que yo me dejaría la piel y al que estaba más que dispuesto a cuidar con mimo hasta mi último aliento, pues si algo tenía claro era que deseaba pasara el resto de mis días con Eli.


    

    Los días iban avanzando, pero todavía nos quedaban por vivir magníficas aventuras antes de desplazarnos a la costa, donde cambiaríamos de paisaje, pero no de actitud, puesto que llevábamos la alegría por bandera.


    

    

  




  

    Capítulo 48


    


    

    Harry


    

    Un fenómeno del que todavía no había hablado y que quería mencionar era el de la mayor migración terrestre que se daba en ese lugar del mundo y justo en las fechas en las que nosotros lo visitamos: la migración de los ñus, de las gacelas, de las cebras y de algunos otros animales de la sabana.


    

    El sonido de estos, trasladándose de un lado a otro, era uno de esos que no olvidaríamos en la vida, dado que nos resultó tan alucinante como atronador.


    

    Mientras se desplazaban de un lado a otro, las cebras, los ñus y el resto de los animales emitían un sonido muy característico que permitía que la migración se percibiera desde distancias considerables.


    

    Aquel se trataba de nuestro último día de safari y para él dejé una sorpresa con la que deseaba sacarle a mi chica una sonrisa de oreja a oreja, puesto que ese se había convertido en el gran objetivo de mi vida.


    

    Ella supo que yo tramaba algo desde el momento en el que le pedí que me acompañara, si bien no solté prenda porque quise contemplar su carita de emoción cuando viera el enorme globo aerostático con el que sobrevolaríamos el Parque Nacional.


    

    He de decir que, si querías contratar esa excursión, debías estar dispuesto a montarte en el globo a las seis de la mañana, en pleno amanecer, algo que era un verdadero lujo pues, si bonitos y míticos eran los atardeceres en Kenia, los amaneceres contaban también con un encanto que hipnotizaban.


    

    Nosotros ya habíamos recorrido Masái Mara en todoterreno, pero hacerlo desde el aire, desayunando con champán… Eso ya es otra historia, puesto que el vuelo se complementaba con un desayuno bufete en el que te invitaban a brindar.


    

    Si ya nos habíamos enamorado de la sabana africana, no os digo nada cuando la sobrevolamos… Ese tipo de sensaciones, las que nos asaltaron en ese vuelo, esas, solo te las puede proporcionar África y la magia que allí se vive.


    

    La carita de felicidad de Eli me llevaba a abrazarla en todo momento, mientras el aire nos acariciaba el rostro, y yo pensaba que ese era uno de los momentos mágicos de la vida, aunque ella tuviese la habilidad de hacer magia cada día.


    

    —Esto es increíble, increíble, mi amor —me decía sin poder cerrar la boca, tan emocionada como estaba.


    

    —Tú sí que eres increíble y te lo mereces todo, mi niña, te lo mereces todo —le respondía yo comiéndomela a besos.


    

    —Al final va a resultar que la vida nos ha compensado, ¿no crees? —me preguntaba atónita ante tanta belleza, como aturdida.


    

    Yo también reconocía la espléndida belleza del entorno, que era realmente de postal, si bien para mí la de Eli lo eclipsaba todo. No podía dejar de mirarla mientras disfrutaba de aquel otro espectáculo visual que la naturaleza nos ofrecía, con los animales despertando a un nuevo y fascinante día en unos de los lugares más bonitos de la Tierra.


    

    Lo que ella me lo pudo agradecer… Por Dos, ¡qué agradecida era! Todo le resultaba fascinante y yo disfrutaba enormemente sorprendiéndola.


    

    Sabíamos que la costa nos depararía más momentos increíbles y así fue, aunque reconozco que daba pena marcharse y dejar todo aquello.


    

    Aquel día, como el resto, disfrutamos hasta caer rendidos ante la belleza del atardecer en Kenia, el conocido como “el país de los atardeceres”, como ya había comentado antes.


    

    Muchos eran los viajeros que acudían hasta allí para alucinar con unas puestas de sol que lucían como pocas en millones de fotografías que daban la vuelta al mundo. No era de extrañar, porque, cuando tenías la oportunidad de contemplarlas en persona, entendías que la naturaleza nos obsequiaba con unas imágenes que debiéramos tener más en consideración a la hora de cuidar ese patrimonio que es el planeta Tierra y en el que los humanos somos una especie más, simplemente, una más de entre las muchas que allí vivían completando el increíble ciclo de la vida, ese que cobraba un especial sentido en Kenia.


    

    Dicen que entre Kenia y su naturaleza se desarrolla una preciosa historia de amor… Dicen muchas cosas y todas ellas eran ciertas, por lo que no pudimos viajar a un mejor lugar a la hora de vivir la nuestra propia.


    

    Sin duda alguna que las puestas de sol de Kenia eran de las mejores del mundo y en el Parque Nacional Masái Mara, eran conocidas por lo que impresionan al reflejarse el sol en sus vastas llanuras y en la sabana.


    

    La fusión de los naranjas y amarillos que encontrabas cuando el sol se ponía en Kenia… Esa no podías verla en ningún lugar del mundo que no fuera aquel en el que la abrazaba como si fuera el último día de nuestra vida, aunque deseaba que cada uno fuese el primero. Y así sería.


    

    Ella me miraba y yo la miraba. Eli era la belleza hecha mujer, una belleza alegre y serena que me sorprendía al enamorarme más cada día cuando yo pensaba que eso ya era imposible.


    

    Todavía nos quedaba mucha luna de miel por delante, mucha Kenia por recorrer y ese solo era el principio, porque con ella quería recorrer el mundo entero y disfrutar de los más románticos atardeceres, como aquel, que me recordasen que era la mujer de mi vida y que hicieran aún más bonita una estampa que ya de por sí era rabiosamente hermosa.


    

    Aprovechamos hasta el último segundo nuestra última noche en el campamento. Los sonidos de los animales, que no cesaban por la noche, se confundían con los gemidos de mi chica que aún me parecía más auténtica allí, en estado salvaje, como yo le decía.


    

    Nunca olvidaría esas noches y menos aún aquella última, en la que nos juramos amor eterno en el más impresionante y sobrecogedor de los rincones del mundo, en el corazón de África, donde yo volví a entregarle el mío y ella me repitió que el suyo también me pertenecía…


    

    

  




  

    Capítulo 49


    


    

    Elizabeth


    

    Aquella tarde de enero estábamos preparándonos para la cena de la noche de Reyes, algo muy español y que, dado mis orígenes y los de mi madre, quisimos que todos lo celebraran con nosotros.


    

    Nos reuniríamos justo allí, en la casa de John que ya era también de ella, y bajo el árbol dejaríamos todos los regalos en un momento dado sin que los niños se dieran cuenta.


    

    Yo iba ya con una barriga considerable, pero a diferencia de Jake, que se dejó ver cuando estaba de seis meses, este bebé nos había salido mucho más vergonzoso y llegaríamos al día del nacimiento para encontrarnos con la sorpresa de lo que fuera.


    

    Olivia decía que yo era un huevo Kínder de verdad.


    

    Jake iba mirando todo por la ventana, Harry conducía tranquilamente, y yo estaba hablando por mensaje con Rose, con la que finalmente mantenía una bonita amistad. Tanto, que Harry y yo decidimos que sería la madrina de nuestro bebé en común, y ella encantada decía que lo iba a malcriar y consentir.


    

    Pero eso lo hacía con Jake, con Ella y con Liam también, dado que decía que era la tía molona, así que no es que fuera a haber mucha diferencia.


    

    Paramos en un semáforo, Jake me llamó para que viera unos pajarillos que había en una de las ramas del árbol que teníamos al lado, y en ese momento, sentí un pinchazo de lo más familiar.


    

    —Ay, Dios —dije llevándome ambas manos a la barriga.


    

    —¿Qué pasa, Eli?


    

    —El bebé, que ya viene el bebé —apreté los dientes y me agarré con fuerza a la manilla de la puerta.


    

    —Vale, vamos a mantener la calma —dijo, y marcó el número de Liss en su teléfono.


    

    —¡Hola, hermanito! ¿Ya vais de camino? —preguntó de lo más cantarina.


    

    —Sí, pero cambiamos de ruta, me llevo a Eli al hospital.


    

    —¡No me digas qué se ha puesto de parto!


    

    —Eso mismo es, sí —sonrió y me cogió de la mano para darme un apretón.


    

    —Ok, pues ponemos en marcha la operación, “ya viene la niña”.


    

    —¿Y a ti por qué te ha dado que voy a tener una niña? —pregunté entre dolores.


    

    —Porque lo intuyo, cuñada, que mi hermano y yo vamos a tener dos hijos cada uno y serán niña y niño. Bueno, que, aunque Jake es hijo suyo también, yo me refiero a los que él consiga dejarte dentro de su semillita.


    

    —Liss, para el hospital ya que necesito que alguien se quede con Jake mientras entro con Eli —le dijo Harry.


    

    —Sí, capitán, a la orden, mi capitán.


    

    —No puedo con ella —Harry suspiró cuando cortaron la llamada, pero acabamos riendo.


    

    Al menos hasta que a mí me llegó una contracción de esas que bien podría haber sido un rayo partiéndome a la mitad.


    

    Dios mío, qué dolores estaba notando. En serio, eso que decían algunas madres de que el segundo se notaba menos que el primero, una mentira como un castillo de grande, vaya.


    

    Eso dolería ya fuera el primero, el segundo o el octavo hijo. Pero que yo ya tenía dos y me valía con ellos, que no necesitaba más. Solo que Harry decía que quería tantos como la vida quisiera darnos, pues al final mi querido maridito resultó ser un padrazo y descubrió que tenía el instinto paternal de lo más desarrollado.


    

    Harry cambió de dirección y llegamos al hospital en un tiempo récord, ese mismo que Olivia y Lewis habían tardado pues estaban allí en la puerta de urgencias esperándonos.


    

    —No habíamos llegado aún a casa de tus padres —dijo ella cogiendo a Jake de brazos de Harry—, así que vinimos aquí directamente.


    

    —Gracias —contesté.


    

    Al vernos, un celador cogió una de las sillas de ruedas y tras sentarme, nos llevó hasta el mostrador para que Harry le dijera mis datos mientras me metía en una sala. No tardó en aparecer mi marido por allí justo cuando me subían a la camilla.


    

    —Bueno, vamos a ver cómo estás.


    

    El ginecólogo se sentó en ese taburete con ruedas entre mis piernas, que ya me habían quitado la ropa y estaba con esa bata tan poco sexy de hospital, y palpó mi zona vaginal.


    

    —Casi a punto, así que…


    

    —No —le advertí—. No se le ocurra decirme que no hay tiempo para epidural, por Dios. Que, ya pasé por eso la primera vez.


    

    —Hombre, yo si quieres no te lo digo, pero es que no hay tiempo para epidural —se encogió de hombros.


    

    —Más vale que me ayude a sacarlo de ahí rapidito, porque esto duele que no se hace una idea.


    

    Y me atravesó otro latigazo por la contracción que sentí que me partía, esa vez sí.


    

    Tenía a Harry cogido de la mano y sabía que le estaba haciendo daño, pero él por no pecar, no decía ni pío, se limitaba a retirarme el pelo de la frente y decirme que lo estaba haciendo muy bien.


    

    Varios empujones y un dolor de lo más intenso, me costó que mi bebé llegara al mundo, y lo hizo chillando a todo pulmón como un cantante de ópera.


    

    —Esta niña tiene buenos pulmones, sí señor —dijo el médico, y tanto Harry como yo nos miramos al escuchar que teníamos una hija.


    

    Cuando me la colocaron en el pecho y le vi la carita, se me llenaron los ojos de lágrimas de ese amor que una madre siente, a primera vista, al conocer a su retoño.


    

    —Hola, mi niña —le acaricié la mejilla y ella pareció sonreír.


    

    Cuando Harry le cogió la mano ella le miró y también hizo ese leve gesto con la comisura de los labios en el momento en el que escuchó su voz, como si con eso dijera que nos había reconocido.


    

    —Es preciosa, Eli —dijo mientras ella le agarraba el dedo con fuerza y me miraba a mí.


    

    —Tiene tus ojos —sonreí.


    

    —La nariz es tuya —respondió.


    

    —Y el pelo de los dos —reí.


    

    —Es como un ángel. ¿Cómo vamos a llamarla?


    

    —Ashley.


    

    —Bienvenida a la familia, Ashley —Harry le dio un beso en la frente y después a mí.


    

    Nos quedamos mirándola unos minutos hasta que la llevaron para hacer las pruebas, momento que él aprovechó para salir a decirle a todos que era una niña preciosa, saludable y sonriente.


    

    Cuando nos llevaron a la habitación la tuve en brazos dándole el pecho y ella mamaba la mar de contenta, incluso empezaba a quedarse dormida, hasta que la puerta se abrió y aquello se llenó de gente.


    

    —Por Dios, esto se ha convertido en el camarote de los hermanos Marx —dijo Olivia.


    

    —¿Cómo estás, hija? —preguntó mi madre, besándome en la frente— Ay, por favor, pero qué bonita es.


    

    —Dolorida, pero feliz.


    

    —¿No te han puesto epidural?


    

    —No, Helen, esta vez tampoco, que llegué con la niña casi fuera si me descuido.


    

    —Hija, qué partos más buenos has tenido —rio ella.


    

    Todos, absolutamente todos los que formaban parte de nuestra familia, estaban allí. Mis padres, porque así llamaba a John, Helen junto con Max, quien al final consiguió conquistarla, Britany, Leila, Liam, Olivia, Lewis, Liss, Elvis y la pequeña Ella que miraba a mi niña con una sonrisita. Y, cómo no, Rose, quien sería madrina de nuestra hija.


    

    —¿No quieres coger a tu ahijada? —le pregunté, y ella sonrió emocionada.


    

    —Hola, tesoro, soy tu madrina —dijo al cogerla, y se le cayeron algunas lagrimillas—. Es preciosa, Eli.


    

    —Oye, que yo también puse de mi parte para hacerla —protestó Harry.


    

    —Ya, ya, pero es que tú, ya no me pareces guapo —se encogió de hombros—. Me van más morenos y con ojos casi negros.


    

    —¿Algún moreno en especial? —curioseé.


    

    —Pues puede que sí, cierto inspector de policía que estuvo contigo en el juicio de Megan y Louis.


    

    —¿Qué me estás contando? —gritó Olivia— Era guapete, por lo recuerdo.


    

    —Eso es justo lo que todo prometido quiere escuchar de boca de su futura esposa —Lewis volteó los ojos.


    

    —El caso es que lo vi por allí para otros juicios, y al final, hace unos meses, me invitó a café, eso le dio pie a una cena, y… Nos estamos conociendo más.


    

    —Pues para la próxima comida familiar lo traer, Rose —propuso John.


    

    —Ay, jo, que me voy a emocionar y todo —se secó las lágrimas, esas que le caían como ríos, y tanto Leila, como Liss y yo, nos miramos—. ¿Por qué os miráis así?


    

    —Rose, que además de madrina, a mí me da que vas a ser mamá —dije y se le abrieron la boca y los ojos.


    

    —Voy a por la enfermera, que se ha quedado pálida como Morticia Adams —dijo Olivia, y salió de la habitación.


    

    No es que nosotras tuviéramos una especie de sexto sentido, o algo así, sino que habíamos visto algunas señales, en cuanto a comida se refería, que nos decían que nuestra amiga iba a ser mamá, y eso que ni sabíamos que se veía con alguien.


    

    Y resultó que sí, que le hicieron una prueba allí de esas rápidas y dio positivo.


    

    —Mira que a mí me da que, en esta familia nuestra, no solo va a ser verdad eso de que de una boda sale otra boda, sino que de un embarazo sale otro —comentó Liss.


    

    —Lewis, ya te estás poniendo las pilas que solo falta Olivia —le dijo Helen.


    

    —¿Pero lo podemos tener antes de la boda? Mira que nos casamos en junio…


    

    —Tienes seis meses para ir practicando y que hagas pleno en la noche de bodas.


    

    —Helen, que yo bajo presión no funciono —suspiró y nos echamos a reír.


    

    Esa era mi familia, la que me había tocado por consanguinidad, y la que yo escogí.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Elisabeth


    

    Dieciocho años después…


    

    Mi pequeña Ashley ya no era tan pequeña, y un día como en el que nos encontrábamos vino al mundo para llenar nuestra casa de felicidad, dicha y armonía.


    

    Desde luego que Harry y yo no pudimos tener mejor regalo de Reyes que el de recibir a nuestra niña.


    

    Dos años después de nacer Ashley tuvimos a Eric, un niño igualito que su padre. Y con él nos plantamos en lo que a tener familia se refería, pues con tres hijos teníamos más que suficiente.


    

    Los trámites de la adopción de Jake por parte de su padre fueron rápidos, y a la vuelta de la luna de miel nos dijeron que el niño ya era oficialmente su hijo, por lo que pasó de ser Jake Michaels, a Jake Michaels-Bennet.


    

    Tanto Ashley, como Eric, preguntaron por qué su hermano mayor tenía un apellido diferente al suyo, y con toda la paciencia del mundo Harry y yo les contamos el motivo.


    

    Los dos lo entendieron y cuando Harry les dijo que para él era su hijo mayor, ambos sonrieron. Ashley incluso llegó a decirle que, si alguna vez dejaba de querer a Jake, que a ella tampoco la quisiera porque no quería que su hermano sintiera que su padre le rechazaba.


    

    Liss y Elvis fueron papás de nuevo, cuando Ella tenía tres años, de un niño al que llamaron Alex y que era una monería, se parecía mucho a su padre, pero con los ojos de Liss.


    

    Britany y Leila también decidieron ampliar la familia, y cuando Liam tenía dos años, llegó Nick.


    

    Olivia y Lewis regresaron de la luna de miel embarazados, y para sorpresa de todos, de gemelas, Daniela y Lindsey. Cuando ella se lo contó a sus padres fue el padre quien le dijo que en su familia hubo un caso de gemelas cincuenta años atrás, y ella se quejó diciendo que vaya suerte había tenido de que le tocara a ella.


    

    Según Lewis eso les había pasado por estar toda la luna de miel buscando el bebé.


    

    Rose y Logan, que así se llamaba el inspector de policía, tuvieron una niña a la que llamaron Keira, y un par de años después, y también por sorpresa, llegó Jack.


    

    Lo mejor de todo fueron las bodas de mi madre con John, y de Helen con Max, esas que celebraron el mismo día y por todo lo alto, una ceremonia civil de lo más bonita y emotiva.


    

    Helen no quería, seguía diciendo que era muy mayor para esas cosas, pero mi padre le dijo que, o se casaba, o la internaba en un asilo, fue poco lo que nos reímos cuando mi adorada Helen se puso en modo ofendida ante aquellas palabras.


    

    Por no hablar de que, aquella idea que tuve de las mermeladas, finalmente sí llegó a ser una realidad, y no solo eso, sino que lo que Max y John le ayudaron a poner en marcha fue: “Quesos y mermeladas, abuela Helen”.


    

    Ella elaboraba cada cosa con el mismo mimo que lo hacía en la finca a pesar de que era una fábrica y tenía varios empleados y empleadas que trabajan a sus órdenes, pero ella decía que eso la ayudaba a mantenerse ocupada. Mi madre la ayudaba con el tema del marketing y la contratación, dado que muchas de las mujeres que entraban allí, eran las de la asociación en la que mi madre era voluntaria.


    

    No podíamos quejarnos, la vida nos sonreía y la felicidad no nos había abandonado en ningún momento.


    

    Yo amaba a Harry con toda mi alma, pero tal como dije, también quería a Jake por lo que significó para mí y lo importante que fue en mi vida.


    

    Le recordaba, aun habiendo pasado tantos años, seguía acordándome de aquel hombre que hacía cualquier cosa con tal de hacerme sonreír en aquellos días grises en los que lo único que quería era que me llevaran de vuelta a Londres, a mi vida.


    

    Nadie salvo Helen conocía la verdad de mi historia con Jake, nadie podría saberlo nunca como tampoco que el marido de Helen fue el hombre al que Megan y Louis, quienes a día de hoy seguían cumpliendo condena, pagaron para que me mantuviera lejos de Harry.


    

    Aquel era un secreto que ambas nos llevaríamos a la tumba. Y es que, con el paso de los años, había aprendido que el corazón de una mujer es capaz de esconder los más profundos secretos.


    

    —Te pillé —dijo Olivia abrazándome desde atrás, y me sequé esas lágrimas que caían por mis mejillas mientras me fumaba el cigarrillo—. ¿Estás llorando?


    

    —Es por el humo —mentí.


    

    —Ah, sí, claro, y yo he vuelto a ser virgen a los cuarenta y ocho años, y estoy nerviosa porque esta noche Lewis va a querer un poquito de amor, y me va a doler —volteó los ojos y me eché a reír, seguía siendo una loca—. Pensabas en Jake, ¿verdad?


    

    —En el padre, sí —sonreí—. Pero en el hijo también.


    

    —Y en el Espíritu Santo, ¿no? Nena, que, si tienes que rezar esta noche, que sea de rodillas con tu marido delante, que ese es como el vino, mejora con los años.


    

    —Lo que me faltaba.


    

    —Anda que, a tus años y poniéndote roja como un tomate al hablar de sexo, madre mía.


    

    —Olivia, que las intimidades de mi matrimonio no las voy aireando.


    

    —Eso es verdad, solo cuando llevas unas copitas de más. ¿Sabes que te quiero?


    

    —Sí, sí, como la trucha al mero.


    

    —Mucho más, tontita mía —me dio un beso en la mejilla—. Y ya sé que te acuerdas del papá de Jake, porque, aunque ames a Harry con todo tu corazón, a ese hombre también le quisiste mucho.


    

    —Te lo digo todos los años, Eli, está orgulloso del hijo que habéis criado.


    

    —¿Mamá? —me giré al escuchar la voz de Jake, y cuando lo vi, sonreí mientras me parecía estar viendo a su padre.


    

    Era su viva imagen, como dos gotas de agua, e incluso Helen lo decía.


    

    Veinte años tenía ese joven alto y guapo a quien, por muchos años que pasaran, siempre llamaría mi niño.


    

    —Dime, mi niño —dije, y él volteó los ojos.


    

    —Tía Olivia, por favor, dile que ya no soy un niño.


    

    —Desde luego que no, si ya tienes pelos en…


    

    —¡Olivia! —protesté.


    

    —En los sobacos, Eli, en los sobacos. Por Dios, relájate. Tráele un gin tonic a tu madre, Jake.


    

    —No me traigas nada que aún ni hemos cenado. ¿Qué quieres?


    

    —Pues mira, ya que estáis las dos…


    

    —Eli, siéntate que me da que el niño se nos va a confesar —me pidió Olivia tirando de mi brazo para llevarme hasta el banco que tenían mis padres en el porche—. Ave María Purísima —dijo inclinándose hacia él.


    

    —¿Desde cuándo eres cura, Olivia? —reí.


    

    —Calla, calla, deja que hable el chiquillo.


    

    —¡Ey! —gritó Liss, que apareció por la puerta seguida de Rose, Leila y Britany— ¿Esto es una especie de fiesta privada, o algo así?


    

    —No, no, mucho mejor. El confesionario de Gran Hermano. El niño, que nos iba a decir algo.


    

    —¿Sin nosotras? Sobrino, eso no puede ser —protestó Liss.


    

    —Bueno, que ya si eso… hablo contigo en otro momento, mamá.


    

    —Jovencito, sienta el culo ahora mismo en esa silla, y habla —le dijo Rose.


    

    ¿Mi hijo estaba nervioso? Como un niño en la mañana de Reyes. ¿Nosotras sabíamos de qué quería hablar? Por supuesto que sí, pero no se lo íbamos a decir.


    

    —Jake, cariño, que estamos en familia —sonreí cogiéndole de la mano.


    

    —Vale, pues como dice la tía Olivia, del tirón, como si me arrancara el papel de la cera de depilar —cogió aire, lo soltó, y…—. Me gusta Keira, y yo a ella. Y queremos dejar de vernos a escondidas.


    

    —¡Aleluya! —gritó Rose poniéndose en pie, se acercó a mi hijo y le cogió ambas mejillas entre sus manos— Tenéis mi bendición para casaros, pero hijo, espera un poco que mi niña tiene diecisiete años.


    

    —¿Cómo que aleluya? —Frunció el ceño.


    

    —A ver si te crees que somos todas más viejas que Matusalén y no nos hemos dado cuenta de nada —contestó Olivia volteando los ojos.


    

    —¿Ya lo sabíais? Pero… Espera, ¿papá te dijo algo? —me preguntó.


    

    —¿Tu padre lo sabe? —gritamos todas.


    

    —Su padre, y sus tíos —contestó Harry.


    

    —Hermano, acabamos de volver todos a los quince años. Si ya sabía yo que esto de tener hijos jóvenes era una ventaja. Me siento como en “Sensación de vivir”.


    

    —Joder, Liss, qué lejos te has ido —rio Lewis.


    

    —Coño, pues, a mi época de adolescente —se encogió de hombros.


    

    —¿Se puede saber qué hacéis todos aquí? —preguntó mi madre— A ver si tengo yo un amplio salón con chimenea para las reuniones familiares, para que estéis todos en el porche. Vamos, que la cena ya está. ¡John, tenemos que acristalar el porche! —fue gritando mientras se iba.


    

    —Mil libras a que, en dos semanas, el porche está acristalado —dijo Logan, y todos reímos asintiendo.


    

    Fueron entrando y antes de hacerlo Jake, me abrazó y besó en la mejilla.


    

    —Hijo, si de verdad la quieres, no le hagas daño nunca, cuídala y amala hasta el último día de tu vida —le dije.


    

    —Tranquila, que los dos queremos una vida como la de nuestros padres, que sois el mejor ejemplo.


    

    Me emocioné y se me escaparon algunas lagrimillas, Jake entró y Harry me rodeó con sus brazos.


    

    —Tenemos un gran hombre aquí, pequeña —dijo mientras lo veíamos alejarse.


    

    —¿De verdad crees que su padre…?


    

    —Sí, muy orgulloso —me cortó—. Sus dos padres y su madre, están muy orgullosos de él.


    

    —¿Sabes que te amo? —Lo miré acariciándole la mejilla.


    

    —Con todo tu corazón, como yo a ti —me besó.


    

    La nuestra siempre fue una historia de altos y bajos, de secretos y mentiras, de envidias, de venganzas, de risas y lágrimas, pero sobre todo de amor, amor del de verdad, ese infinito que todo lo podía.


  



  
 

  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu


     


     


     

  


  
    


    


    
      [1] Traducción: Cuando un hombre ama a una mujer, no puede mantener su mente en nada más. Él cambiaría el mundo por algo bueno que ha encontrado...
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